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     A mi hijo 


     
 


     

El águila grazna,
El ocelote ruge,
Aquí es México,
Donde tú gobernabas Itzcóatl.
Por él, tienes tú ahora estera y solio.
Donde hay sauces blancos 
Sólo tú reinas.
Donde hay blancas cañas,
Donde se extiende el agua de jade,
Aquí en México.

Tú, con sauces preciosos,
Verdes como jade,
Engalanas la ciudad,

La niebla sobre nosotros se extiende,
¡que broten flores preciosas!
¡que permanezcan en vuestras manos!
Son vuestro canto, vuestra palabra.
Haces vibrar tu abanico de plumas finas, 
lo contempla la garza
lo contempla el quetzal.
¡Son amigos los príncipes! 
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     En algún lugar de Mesoamérica…
(A PRINCIPIOS DEL SIGLO XII DE NUESTRA ERA)
 


       


       


     La humedad algente de la cueva no impedía que una trémula soflama flagrara tímidamente. La fogatilla se iba extinguiendo poco a poco. Apenas si alumbraba las oscuras paredes de la gruta. No se distinguía si era de día o de noche, no había sol ni luna. Nadie podría asegurar si estaba vivo o muerto. Su sombra permanecía inerte. La silueta del morrión y las pendientes orejeras se estampaban nítidas en el rezumadero de las rocas. En los ecos de su memoria un pasado tribulado se recreaba. Pero no lo aturdía, era el futuro el que lo perturbaba. Resuelto, sin temor al tiempo, se levantó de su sentadero y apagó el fuego con su cacle, dejando sólo el rescoldo como huella de su estancia en el paraje. Se encaminó pausadamente hacia su destino, bandeando sereno las tinieblas, cascabeleando a cada paso los excelsos atavíos de su indumentaria. Conocía bien el sendero de túneles serpenteados, había pasado ahí siete largos años. La hora había llegado. Por fin, anunciaría a sus discípulos la revelación. A lo lejos, al final del laberinto penumbroso, la luz de una tierna aurora lo aguardaba… 


       


       


       


    




  

     Cincuenta y dos años antes…
(EN OTRO LUGAR DE LA AMÉRICA MEDIA) 


       


       


       


              La claridad le daba forma al paisaje. Era un amanecer de luna en la región palustre. Un ave de plumaje blanco cruzaba los manglares, explayando cadenciosamente sus alas, siguiendo el remanso del río de las nauyacas. La neblina, que exiguamente dejaba filtrar los primeros rayos del sol, aparecía flotando ante su atisbo. El aroma fresco de la humedad de los esteros se colaba por entre sus aberturas nasales, adentrándose grácilmente por los poros de su blanda dermis. En su paso, los mangles se desbordaban hacia la rivera como queriendo enjugar sus extensas hojas pecioladas, aún teñidas suavemente por las sombras. Entre los ecos del alba que penetraban sus auriculares, se difuminaban los estridentes chirridos de la fauna nocturna, para dar paso a los melodiosos gorjeos de los pájaros madrugadores. Cuando atravesó el aerosol, emitió un graznido desenfadado que hizo blandir su pico de lanza. Una alborada sonrosada se develó de frente a su briosa travesía. Y ahí estaba, ante sus ojos, la tierra de los señores de la laguna, Aztlán, la venturosa tierra de los nahuas.  


       


       


       


       


    




  

     Ce
 


     ¡Tiemblen horizontes!
¡Eleven plegarias al señor de la aurora!
¡No cejen de percutir el teponastle!
¡Oigan el tudú de las guaruras!
¡Cúmplase el augurio del colibrí!
¡Hoy reinará un príncipe! 


       


       


       


         La laguna se descubrió ante el viso perspicaz de la garza, el ave de las plumas blanquecinas. Sus ojos contemplaron el espléndido paisaje, imbuido de belleza y exultación. En los horizontes, los primeros rataplanes de los tambores, y los espesos tudús de las guaruras, esparcían su rimbombo, anunciando el despertar de un nuevo día en Aztlán, el hogar de los nahuas, la imperturbable laguna de la paz. 


     El territorio se extendía en todo lo ancho del dominio de la flor de atlacuezonalli y hasta donde el eco del canto místico de los cenzontles se diluía. Abarcaba todo un edén, bañado de arroyos y riachuelos, rodeado de panoramas opulentos, rociado por mañanas frescas, atardeceres aromáticos y noches estrelladas. Estas últimas, engalanadas por una luna siempre fulgurante, habituada a asomar con periodicidad su primorosa cara en los espejos palustres. Por encima del alinde acuoso, teñido de una fina capa color de jade, emergían porciones de tierra impregnadas de encanto, islas de ensueño. De entre ellas, descollaba una pequeña, de forma elíptica, de incomparable simetría: la sagrada isla de la luna. 


     Desde su superficie se alzaba el prodigioso templo de Mexictli, la diosa selénica. En las tierras que circundaban a esta isla, se asentaban las seis tribus adoradoras de la reverenciada deidad. Se habían establecido ahí hacía ya pasado un eón. Vinieron de la costa, de las montañas doradas, del volcán de fuego, de la cuna del sol y del sendero de la luna. Ese fue el sitio revelado a los primeros pobladores durante la penumbra, cuando la diosa de la noche lobregueció al sol. Ahí, conjuraron con la gran deidad erigir su estirpe, después de haber padecido en allén, sequías, invasiones, hambrunas, persecuciones, y primordialmente nomadismo, distantes de la ansiada paz. 


      Al cuidado de la piedra sagrada de la gran diosa, resguardada en la cámara oculta del teocali, se erguía el clan de Mixcóatl-Chimalma, adoradores primigenios de los señores de la tierra y el cielo. Habían sido los primeros íncolas de la laguna, los pioneros y fundadores de Aztlán. Provenían de una región en la que abundan los carrizales, desde donde partieron desconcertados hasta arribar al sitio revelado. Eran los zahorís y custodios del báculo del amanal, talismán sagrado de los nahuas, oráculo del señor de los nimbos, trasmitido de generación en generación, y al que se le atribuía el misterioso poder de atraer la lluvia. Como calpianes de la mística deidad, las demás comunas les rendían tributo en gloria de la bienaventurada Aztlán. Ocupaban el espacio privilegiado de la laguna, en la especiosa isla de los conejos, además de dominar la isla sagrada de la luna. En el resto del paraje, en porciones de tierra de menor envergadura, residían los adoradores de Centéotl, señor del maíz, los de Amímitl, dios de la caza, los de Mictlantecuthtli, señor de los muertos, los de Tonatiuhtéotl, el dios sol, y los de Xipe Tótec, el regenerador.  


     La casa de Xipe fue la última descendencia que arribó a la laguna de la paz. Procedían de una región lejana a la que llamaban el hogar de las flores, de los hermosos cacalichuches. Cuando llegaron no fueron muy bien recibidos por los pobladores, debido a sus ritos extravagantes de desollar animales para ofrendar su sangre a los númenes, práctica a la que habían renunciado los íncolas de Aztlán, desde que decretaron la prohibición de cualquier tipo de inmolación, haciéndolo jurar a todo residente. Pero por intercesión del siempre venerado Mazatemohua, antiguo patriarca de la casa de Mixcóatl-Chimalma, quien los reputó pacíficos, se les ubicó en una chichigua térrea en la isla de las casas. A cambio de su estancia renunciarían al desollamiento de animales, amén de tributar mayores tequios en comparación a las demás comunas. Y toda vez que poseían el menor territorio, y su descendencia crecía en mayor medida a las otras casas, comenzaron a poblar las tierras más allá del margen de la laguna y sus islas, hacia la región selvática. Pronto superaron en número a las demás tribus. 


       


       


     Corría el año uno pedernal de la atadura antigua, en un mundo radiante de nuevo sol. Aztlán se erigía boyante en reminiscencia de un legado precioso de paz, circundada por los parajes naturales más hermosos de la tierra, envueltos en un clima paradisiaco. La naturaleza se regodeaba in situ prodigando manjares a sus íncolas, quienes al paso de los ciclos desleían la impronta de un pasado común, tribulado, inmerso de avatares.  


     En el comedio de la isla de la luna, ínsula de Aztlán, descollaba la sublime pirámide del tiempo —adoratorio de Mexictli—, con sus cuatro cuñas de adobe superpuestas en talud, su empinada escalinata de veintiséis estrechos peldaños y su cúspide plana cuadrangular, sede de las ceremonias hieráticas. En su interior, al cual se accedía desde la cumbre a través de un malacate —como quien desciende a un pozo—, se resguardaba la piedra sagrada de la luna y los preciosos tesoros de Aztlán. A los flancos de la divina pétrea, se alzaban dos basaltos cilíndricos, tallados con las efigies del Señor de la Lluvia y la del Dios Viejo, también nombrado el dios padre y dador del fuego. En la roca del señor de la lluvia sobresalía una larga hendidura atravesando su mano, cuyo contorno semejaba al talismán de los nahuas: el báculo del amanal. En el retablo de la diosa selénica pendían los instrumentos musicales y el conjunto de los objetos sacros de los ritos. Destacaba uno de ellos: el místico chalchihuite del nuevo sol, una formidable roca de jade sin labrar que perfilaba una figura peculiar. A esta cámara secreta únicamente tenían acceso los primicerios.  


     Alrededor del adoratorio piramidal, explanaba una plaza ovalada, simétrica al perímetro de la isla. De ella emanaban cuatro calzadas apisonadas que desembocaban en la laguna.  


     Desde lo alto de la pirámide el panorama lucía espectacular. En dirección al nororiente se descubría la parte más ancha de la laguna. Hacia esa ruta se avistaban las montañas y la zona boscosa de la región. Durante el día, aguzando bien la vista, se podían contemplar los revuelos de las majestuosas águilas que anidaban en los lejanos peñascos, y que de vez en cuando se acercaban a los márgenes de la laguna y a los afluentes aledaños para beber agua, atrapar peces o cazar roedores y reptiles. En ese rumbo se divisaba también el sendero de la milpa, y de refilón, el recinto del sagrado juego de pelota, ubicado en el extremo norte de la isla de los conejos. En el lado contiguo, al suroriente, emergían las cuatro islas habitadas por los nahuas. En particular se distinguía la isla de las casas, en cuyo margen flotaban las chinampas más extensas de la zona, donde se cultivaban abundantes flores y hortalizas. En esa porción de tierra habitaba la mayor parte de los íncolas de la laguna. También hacia esa dirección se divisaba el temascal, en el extremo sur de la isla de los conejos. La vista al sur, sesgada al occidente, descubría la isla de los ajolotes, seguida de la vasta región de los esteros y manglares. Más orientado al este, destacaba el embarcadero de cayucos. Desde ahí se podía atisbar a lo lejos la selva recóndita, la misteriosa región de las ayahuascas, y el esplendoroso caudal del río de las nauyacas. La mirada al norte nos conducía a la vereda de los muertos. En esa vía se avistaba lejana la llanura del septentrión.  


     Todas las islas contaban con una calzada principal de tepetate. Al margen de ellas se asentaban los jacales de la nobleza y los galpones de los gobernantes. Detrás, separados por huertos y zanjas, se ubicaban las champas de los maceguales, mismas que se extendían hacia las riberas de los afluentes.  


     Los nahuas habían ido creciendo a un ritmo mesurado desde su arribo al territorio. Eran una pequeña comunidad, que no obstante su reducido número, habían creado una estructura social y vida organizativa bastante sólidas, cargadas de tradiciones antiguas, cultos arcanos, oficios y artes ancestrales, y una singular propensión por el confort. Cada tribu que se fue sumando paulatinamente a la vida en la laguna, hasta completar definitivamente una séxtupla de calpullis, entendía bien el significado de la concordia y el respeto a las jerarquías. Y aun cuando el arribo ulterior de la tribu de los Xipe inquietó los corazones de los nahuas, debido a que la zona se pobló inopinadamente hacia la región selvática, la armonía de los íncolas se mantenía incólume, fruyendo de la paz y sus virtudes. También esta tribu comprendía el cariz de ese baluarte para la vida humana en grupos.  


     Para ese año no había un solo íncola de Aztlán que no hubiera nacido en el terruño. Su presente y porvenir se ceñían exclusivamente a la vida en la laguna y a los territorios que las expediciones de cazadores espulgaban en sus recorridos, no muy alejados de la zona. En cambio, el pasado de los clanes parecía no existir. Permanecía oculto, secreto, mítico, únicamente retenido por los herederos de las tradiciones y los cultos, trasmitido herméticamente en los ritos iniciáticos.  


     La vida en Aztlán se regía por la frugalidad. La cáfila se desplazaba cotidianamente alacre por las calzadas de las islas y los márgenes de la laguna, pero primordialmente sobre los afluentes de la región, navegando magistralmente en sus espléndidas canoas. Las mujeres lucían sayas y huipiles de variadas y coloridas fornituras. Exhibían collares y pulseras confeccionados con diversos materiales, lo mismo que creativos peinados y delicados maquillajes faciales, particularmente los días festivos. Se les veía asiendo colotes, apastes y guacales. Los maceguales, cubiertos con sus bahagueses de ayate, se trasladaban de un lugar a otro, descalzos, trajinando mercancías en su mecapal, abasteciendo su hogar de agua preciosa, alimento y leña. Los sacerdotes, cuando se dejaban ver, se paseaban vistiendo elegantes tilmas de algodón y sandalias de ante, al igual que los jefes de los clanes. Estos últimos descollaban ataviados de orejeras, narigueras, brazaletes, bezotes, ajorcas y tocados majestuosos. Los cadetes marchaban exhibiendo sus escaupiles, sus escudos cubiertos de plumas, sus arcos y sus flechas, sus lanzas largas, sus macanas, venablos de todos tamaños, hachas y cuchillos de pedernal. Al frente de ellos desfilaban los guerreros, portando insignias y cascos que emulaban a los númenes.  


     El sol bañaba ya los afluentes y las islas, y las manchas de garzas se cernían sobre las biajacas. Los líderes de las seis casas se reunían en concilio para detallar la adoración de Centéotl, señor del maíz. La temporada de cultivar la semilla de la vida se aproximaba, de conformidad con la cuenta de los soles. Las tierras requerían de su sagaz preparación para levantar la mejor pisca de todos los tiempos. Los nahuas asumían que cada año que transcurría debían acopiar mayores beneficios del esfuerzo del trabajo, alargando a la postre los días latréuticos de las deidades. En otrora, les dedicaron menor tiempo a las alabanzas de los dioses y éstos, en castigo, les habían escatimado el agua preciosa, esencia del hombre. Su temor a recibir nuevamente las privaciones deales, los aprestaba a organizarse y aplicarse sobradamente en las previsiones de las ceremonias de veneración, y desde luego, en la preparación del cuamil.  


     A las reuniones concurrían los caudillos de las seis casas, acompañados de los sacerdotes calpianes de los tótems peculiares, así como de sus capitanes de defensa y de orden. En ellas solamente tenían voz los patriarcas. A los ministros del culto y los capitanes, escasamente se les concedía murmurar al oído del líder sus opiniones. Nunca podían alzar la voz, so pena de ser expulsados de la congregación y castigados con diez días de aislamiento en el cerro de los escamoles, para meditar su impertinencia.  


     Los caudillos no siempre eran los más viejos de las casas, aun cuando la costumbre dictaba que el anciano más longevo de la nobleza del clan, pudiendo caminar, representaría el calpulli. Sólo por causas excepcionales se les otorgaba el mando a descendientes jóvenes de la alcurnia. El caudillo designaba al sumo sacerdote, calpián de los ritos y la deidad tribual, inspirado en las revelaciones de los astros, así como en otros eventos enigmáticos, amén de exigírsele haberse iniciado en los cultos arcanos, bajo los procedimientos rigurosos impuestos por la tradición antigua. Los capitanes de defensa y los de orden eran puestos que se ganaban peleando en combate durante las esporádicas incursiones de hordas que acechaban la laguna. En época regular el dan se definía en competencias o hazañas cuyas reglas imponía el líder. Los capitanes de defensa conducían y preparaban la milicia; los de orden, investigaban y perseguían las faltas y perturbaciones surgidas durante la convivencia consuetudinaria.  


     El venerado Tzónyotl, caudillo de la casa de Mixcóatl-Chimalma, sucesor y calpián de las revelaciones arcanas de Mexictli, que no era ni muy viejo ni muy joven, tomó la palabra para dirigirse al círculo de los convocados: «Herederos de las providencias de Mexictli, peregrinos de los cuatro puntos, dómines del precioso decir, templarios del fuego, guerreros de casta sagrada, beneméritos de la ventura de Aztlán. En nombre de la sacratísima alianza, ¡oh tlatoanis, los honro!». Al cabo de las frases sacramentales ofreció una reverencia en señal de respeto. Los otros caudillos correspondieron de igual modo. Tzónyotl continuó con su preludio.  


     Él, era descendiente del siempre venerado Mazatemohua y tenía por esposa a Xopan, hija predilecta del caudillo Huítzil, patriarca del calpulli de Tonatiuhtéotl. Los dos conformaban desde la muerte de Mazatemohua la Alianza de la luz tenue. Presidían las ceremonias de adoración de Mexictli, la diosa selénica, y de las supremas deidades de los otros clanes, además de ser los maestros de los cantos de las flores. En primavera enseñaban a los niños y jóvenes el arte de glorificar a la naturaleza y su belleza.  


     En la cálida reunión, mientras el patriarca Tzónyotl peroraba su exordio, los otros caudillos lo atisbaban en silencio, acuclillados sobre excelsos petates y conformando un primer círculo de coloquio. Sin apartar su mirada del parlante, Iztacáyotl, patriarca del calpulli de Centéotl, estrechaba vehemente contra su pecho la jícara de loza en la que degustaba un delicioso chilate. No cejaba de frotarla suavemente con las yemas de sus dedos. La rozaba como quien acaricia una tersa piel. De vez en vez, acercaba a sus labios la vasija de barro fino, sorbiendo con timidez la bebida. Antes de ingerirla, repasaba su olfato por la abertura, absorbiendo el aroma fragante del cacao. A cada górgoro de la exquisita emulsión, paladeaba con soberbia la mezcla coloidal, identificando cabalmente el sabor amargo del singular fruto, el irresistible picante del chile y el ameno dulce del maíz tostado. Ah, el maíz y el chile, sabrosos. Pero el del cacao, ese fruto extraído de aquella mata que sólo poseía el clan de Mixcóatl-Chimalma, y que se habían negado a compartir con las demás tribus, sí que le encantaba. Era uno de los motivos por los que adoraba visitar la isla de los conejos. Su anfitrión, el venerado Tzónyotl, y en otrora, el padre de éste, el siempre venerado Mazatemohua, acostumbraban deleitar a sus invitados con ese néctar de los dioses. Todos los caudillos de la laguna apetecían indistintamente la emulsión. Pero ninguno de ellos tenía acceso a la semilla. Desde que la trajeron en su peregrinación a Aztlán, en épocas remotas, la tribu había guardado celosamente su cultivo. Formaba parte de los tesoros secretos de sus ancestros y del baluarte de sus tradiciones, que sólo disfrutaba la alcurnia de la casta, y ocasionalmente, como en esa reunión, los nobles de otros calpullis. Cuando en alguna temporada la necesidad apremiaba al clan, habían llegado a intercambiar con otras comunas la bebida preparada, a cambio de las mercancías de mayor apreciación, como la piel del ocelote, pero nunca la semilla. Se podría decir, que el grano del cacao constituía el bien más preciado en Aztlán. Iztacáyotl, y los demás jefes lo sabían, y entendían el significado de su incalculable valor. Mas en esta congregación, celebrada en el galpón de númenes, al líder del clan de Centéotl le atraía otro baluarte de la tribu de Mixcóatl-Chimalma: su alfarería, en especial, sus sofisticadas jícaras de loza. ¡Qué textura tan agradable a la piel, qué perfección en la hechura! —recorría con su tacto y su mente—. ¡Y qué decir de los bellidos cromos tan simétricamente estampados, de colores intensos, como el que en ese instante acariciaba, con la regia efigie de Mazatemohua! —repasaba. Con qué avidez deseaba poseer loza de tan finas formas y colores. Pero la precariedad de su comuna no le permitía acceder a esos lujos. El calpulli de Mixcóatl-Chimalma exigía elevados precios por sus inigualables artesanías. Iztacáyotl se negaba a sacrificar bienes de mayor utilidad por artículos suntuosos. Cuántas veces estuvo tentado a hacerlo, sin embargo, su parquedad se lo impedía. Primero atendería las prioridades de la tribu antes que las apetencias de su vanidad. Por lo pronto, se conformaba con sostener en sus manos, aunque fuera por una brevedad, aquella fascinante jícara, confeccionada con las propias manos de los dioses.  


     Su placiente tiento, y sus delirantes cavilaciones, fueron interrumpidos por el anfitrión. En ese momento, Tzónyotl concedía turno a sus homólogos para que profirieran sus cábalas. Con un ademán le indicó a Iztacáyotl que deseaba escuchar sus premoniciones. Aquél se desentendió por un instante de su colorida jícara para plantear sus agüeros.  


     Con la voz pausada y vehemente que le caracterizaba, arguyó un año benévolo para la siembra del maíz a partir de la revelación del dios advocado, quien en pasadas lunas enviara a la laguna una bellida ave de colorido plumaje, que luego de abatirse con gracia se posó sobre la milpa de la comunidad. De modo que instaba a sus congéneres a celebrar la latría del señor del maíz al comienzo de las tapayaguas, como lo indicaba el Calendario de los Vaticinios, enderezando las danzas sagradas hacia la exaltación de las plumas divinas del ave de la teofanía. Los caudillos asintieron la moción mostrando su palma y pronunciando en voz alta «¡áxcale!», excepto Nelhúatl, líder del calpulli de Xipe. Éste se dirigió vehemente al respetable consejo advirtiéndoles de su propio sortilegio. Confesó haber visto descender sobre la milpa un poderoso lampo, con forma de zanate, calcinando un enorme ocozoal. Su vaticinio presagiaba un año de irremediable sequía a menos que en nombre del porvenir de Aztlán agradaran a Centéotl y las demás deidades, ofrendando la sangre fresca de un ciervo celeque. Aducía que ya era hora de reanudar los ritos ancestrales, practicados antes de que se poblara Aztlán. Los presentes aversaron la propuesta con un gesto adusto. Murmuraron con sus ministros la singular moción. Y aun cuando la ponencia no les produjo estupor, nadie asintió aquella disceptación, recaída sobre una práctica vedada desde hacía bastante tiempo en la región palustre. Nelhúatl comprendió la desavenencia. Indignado, se puso de pie, adeliñándose en dirección de la verja de palma, escoltado por su comitiva. Los monarcas de los otros calpullis desestimaron la descortesía, sellando el acuerdo con la ingesta final de la exquisita emulsión de cacao, aderezada con la aspiración y despido de humo de tabaco. 


       


     ***** 


       


     La tradicional fiesta de las flores se asomaba en Aztlán. Los nahuas se alistaban para la glorificación de la naturaleza y las deidades peculiares, númenes de la vegetación colorativa de la región palustre. Cada calpulli engalanaba sus chozas con los más deslumbrantes súchiles, algunos silvestres y otros más que se cultivaban en las chinampas del pueblo y en los vergeles de los nobles. Las calzadas de las islas lucían despampanantes. Los líderes de las casas visitaban a sus homólogos en sus galpones, en donde departían y se les ofrecía una bebida preparada con semilla de chía, como signo de concordia y respeto. Los sacerdotes permanecían orando durante la fiesta en el sagrado galpón de los númenes, también cubierto de arreos florales, particularmente de primorosos jacalosúchiles. Los capitanes tomaban parte en juegos individuales y de conjunto. El pueblo en general participaba jovialmente de la festividad.  


     La época, era especialmente acariciada por los mancebos y las doncellas, quienes aprovechaban las fiestas para liar esponsales, no obstante que la última palabra les asistía tradicionalmente a sus padres y al buen oficio de las casamenteras que también aguardaban ansiosas la llegada del día por los beneficios tangibles que obtenían de los rejuegos románticos, llevando y trayendo mensajes, y apalabrando connubios. Para los jóvenes era un día cargado de ensueño que ocupaban desenfadados en discurrir sus fantasías.  


     Fue en esa celebración florida que, Colóchtic, imberbe macegual del calpulli de Centéotl, conoció a Xeloa, hija del patriarca de esa tribu, el sereno Iztacáyotl. Ambos jóvenes deambulaban por la calzada de los embarcaderos, en la isla de las casas. Ella, zarceando en busca de su hermano menor Yolotzin, quien había escapado de su vista inopinadamente. Él, acarreando agua en el apaste atado a su mecapal. Al cruce de sus miradas el encantamiento fue fulminante. El tiempo se detuvo en su existencia. No les importunó el trajín de la gente ni el rebullicio de los festeros. En el ambiente, la fragancia de las flores se colaba hasta el último poro de la piel. Después del ilapso, Xeloa se acercó a Colóchtic para averiguar si acaso había visto a su pequeño hermano atravesar por el lugar. El joven se desentendió de su carga para indicarle adónde es que había divisado al chipilín. Xeloa le agradeció con una mirada efusiva y una tierna sonrisa. Le preguntó por su nombre. «Me llamo Colóchtic» —le contestó él, «Yo soy Xeloa» —le dijo ella, escapando de prisa hacia el sitio apuntado. El aguatero permaneció aturdido antes de retomar su camino, contemplando el recorrido airoso de la encantadora guaina. Desde aquel día jamás la arrancaría de su mente ni de su corazón.  


     En el huerto del venerado Tzónyotl, ubicado en la especiosa isla de los conejos, se daban cita los chipilines del clan para aprender las exaltaciones a la naturaleza y sus prodigios. Decenas de conejillos jugueteaban en el vergel haciendo las delicias de los niños. Algunas mariposas revoloteaban sobre los cuajinicuiles tratando de extraer el néctar con sus espiritrompas. Las malvas de algodón y pochote le daban un toque de blancura al paisaje. Xopan, la gran señora del caudillo, recitaba primorosos cantos de alegría: 

«¿Dónde está la primavera?
¿Dónde revolotean las aves color de luna?
¿Dónde bendicen los dioses con su mirada?
¿Dónde nacen las flores primorosas,
que esparcen generosas su polen?
¡Aquí, en Aztlán!
¿Dónde nace la semilla de la vida?
¿Dónde crecen las estirpes de Mexictli?
¿Dónde moran los hijos de
oh, deidades de Aztlán?
¡En la laguna de la paz!
¡Aquí, donde se yergue su templo!
¡Aquí, donde se danza en su memoria!
¡Nicmati! ¡Nicmati! ¡Nelli!
¡Venid aliento de los dioses!
¡Venid a regocijarse con su pueblo!»
 


     Al término de la exaltación, tocó el turno a un coro de infantes, quienes risueños recitaron, repetidas veces, el breve canto evocativo de la flor de atlacuezonalli: 

«¡Oh divina flor! Señora de la laguna
¡Violeta, amarillo y azul decoras tú!
¡Oh divina súchil! Reina del paisaje
¡Violeta, amarillo y azul decoras tú!»
 


     El venerado Tzónyotl, sensiblemente emocionado por la ocasión, narró a los niños el fascinante relato de la flor de acahual: «Cuentan nuestros primeros padres que antes de que la reluciente flor silvestre se tiñera de amarillo, tan solo figuraba en el contorno como una flor nixte del campo. Hubieron de suscitarse algunos acontecimientos para que tomara su color canario. Piltontli, el primer niño nacido en Aztlán, fue quien motivó el prodigio. Desde su nacimiento amó con vehemencia al astro rey. No acuciaba día en que contemplara la luz solar desde su jacal. Mañana, día y tarde atisbaba de frente el fulgor de la estrella divina. El Padre Sol se congraciaba con el amor dispensado por el pequeño. Sin embargo, también día con día, Piltontli devenía cecuciente. La exposición continua de sus pequeños ojos a las fáculas de la gran estrella, pronto lo dejaría ciego; impidiéndole seguir idolatrando a la deidad. Ante el fatal hecho, el astro rey se apesadumbró, ocultándose por largos días detrás de las nubes, sin que nadie lograra avistarlo; permanecía triste, lamentándose de la desgracia de su pequeño fan ¡Cómo era posible que el amor prodigado por el niño hacia él hubiese devenido en un daño! Entonces decidió actuar. Pasados esos días agónicos, el astro rey apareció en los cielos para redimir el mal. Le devolvió la vista a Piltontli cuando éste dormía. Después, tiñó de un amarillo brillante aquella flor nixte del campo, ordenándole que resplandeciera y danzara por siempre en su nombre: desde el alba y hasta el paso de la luna. Todos los moradores admiraron el color magnificente del padre sol, bellamente reflejado en el súchil. Desde entonces, ningún niño de Aztlán perdería jamás la vista, pues ahora, podría contemplar inocuamente al astro, reverberado en la silvestre flor de acahual». Al concluir la narración Tzónyotl tomó un racimo de acahuales aspirando aturadamente su aroma. La cedió a los chipilines para que imitaran su proceder. El último de ellos lo colocó en el retablo de Xochitlalli, señora de las flores, bellamente adornado con exquisitos sabacuantes.  


     De ese modo trascurrió el tiempo en aquel vergel, entre recitales y cuentos, recreando los relatos que por años se trasmitían de generación en generación como la historia viva de un pueblo en movimiento e inmortal. Así estuvieron hasta el mediodía en que los anfitriones ofrecieron a la cipotada agua dulce de tejocote, despachándoles luego a sus jacales.  


     No lejos de ahí, a plena luz del sol, se celebraba en la laguna el torneo de los acales. Como competencia central descollaba la disputa entre el joven Cipactli y su hermano mayor Acáleh, ambos hijos de Apítzotl, caudillo del calpulli de Amímitl, moradores de la isla de los ajolotes. Acáleh era el comandante de las huestes defensoras de ese clan. Hábil en la caza, en el cayuco sobre el agua y en el arte militar, mantenía desde hacía cinco años el capitaneo de su tribu, ante la mirada impasible de su padre. Con todo eso, el patriarca impulsaba al valiente Cipactli a contender contra su propio hermano a fin de que se adiestrara en todas las virtudes que aquél dominaba. Albergaba la idea de que algún día debía sucederlo. Esta circunstancia había desatado en el corazón de Acáleh un profundo recelo. Atisbaba en su hermano más que a un congénere a un rival. Empero, ocultaba amargamente su aprensión.  


     Los competidores aguardaban impacientes raboseando los canaletes en el agua palustre; los cayucos aboyaban adeliñados hacia la región del septentrión. El sol se asomaba vanidoso en el espejo de jade, bañando a plomo sus apiñonados cuerpos. La señal de arranque fue dispuesta. Cipactli adelantó sorpresivamente a su hermano. La prueba consistía en alcanzar tres márgenes de la contracosta, partiendo de la isla de los ajolotes y recorriendo el perímetro de la laguna, formando una especie de rombo. En cada punto una bandera ondulaba precisando dónde debían efectuar el viraje. El xocoyote mantuvo una distancia de tres brazas desde el arranque de la justa y hasta el primer margen. Así continuó hasta el segundo. Fue en el viraje del tercer borde, cuando Acáleh, quien se acercaba peligrosamente a su hermano, interrumpió la navegación de éste, al golpear intencionalmente el remo de aquel con el propio, provocándole una caída estrepitosa. Cipactli emergió raudo retomando la travesía. Sin embargo, la ventaja urdida por Acáleh fue definitiva. Ante los ojos de los espectadores el capitán retornaba sobrio, cruzando airoso la meta. Cipactli desembarcó reconociendo gallardamente la derrota, atribuyendo ingenuamente el incidente a la pasión de la competencia. Fue a donde su hermano a ofrecerle un abrazo fraternal. Pero el infausto lo evitó, encaminándose arrogante por la calzada florida.  


       


     ***** 


       


     Colóchtic envió un pequeño emisario al jacal doncellil del calpulli de Centéotl. Ahí habitaba Xeloa desde los ocho años, en compañía de sus hermanas mayores y primas. La choza avecindaba con el galpón de su padre. Cuando la joven fue avisada de la presencia del chasqui, se hallaba tejiendo excelsos bordados a las tilmas de la alcurnia, bajo la supervisión de Cíhuah, ayo del jacal, y su pilmama desde pequeña. El chipilín le murmuró al oído el recado, huyendo presuroso sin esperar respuesta. En el susurro, le había comunicado la invitación de Colóchtic para encontrarse al día siguiente en el tianguis de las chinampas, justo al mediodía. Xeloa no pudo ocultar su emoción por la cita. Su terso rostro no dejaba de irradiar alborozo, al tiempo que los suspiros delataban el candoroso cuadro. Así estuvo desde que se incorporó al jacal hasta que se arrodajó en una estera, reanudando placiblemente sus quehaceres. La aya, quien se encontraba urdiendo la trama de fibra de maguey en un rústico telar de cintura, notó el cambio, sospechando del inesperado anuncio. Trató de reconvenirla con una mirada aviesa. Empero, la doncella no alzo más su faz, concentrándose hitamente en su tejido, y en el ensueño de un encuentro inesperado. 


       


     Desde que el primer rataplán del teponastle retumbó en los alrededores, anunciando el principio de la jornada de labores para los íncolas de la laguna, Colóchtic se levantó presto para arrancar sus deberes del día. Durante el transcurso de la noche no había podido conciliar un buen sueño, se hallaba inquieto ante la proximidad de la cita romántica. El muchacho se incorporó impaciente de su lecho, enrollando con celeridad la raída esterilla donde acostumbraba dormir. De igual modo, dobló apresurado el estrecho ayate con el que se cubría durante las madrugadas serenas. Salió presuroso del jacal para enjuagarse el cuerpo y alistar sus utensilios de trabajo. Afuera, los melodiosos trinos de los cenzontles, envolvían el amanecer sonrosado de la región palustre. Frente al tecomate, encimado sobre la pila de piedras, salpicó su cara y su dorso con el agua fresca del alba. Antes de partir, se postró frente a la pequeña piedra con la efigie irregularmente tallada de Chalchihuitlicue, la Señora del Agua; limpió con su puño, y un suave soplido, la tenue capa de polvo que la cubría. Hecho esto, se enfiló al embarcadero de la isla con su mecapal, su pascón y sus apastes. Ya lo aguardaba la canoa que diariamente lo transportaba sobre el perímetro de la isla de las casas, y con menor regularidad a las demás islas de la zona, para surtir de agua deliciosa a sus habitantes. Su familia no había podido mercar un cayuco propio, por lo que había que pagar el alquiler con quien dispusiera de una, a de fin trasladarse de un lugar a otro. Para esta ocasión, le pidió al remero que lo llevara al extremo opuesto de la misma isla donde se encontraban. En esa orilla se apostaba el tianguis de las chinampas, el más concurrido de todos en la región. Hasta allí llegaban desde temprano los trajinantes, particularmente los más esperados, los del clan de Amímitl, la tribu de los cazadores y recolectores. Traían consigo abundantes quínolas y achines que se podían mercar en ese lugar.  


     El aguatero atisbó cómo poco a poco los acales aparecían de todas partes para encallar en las costas de la isla, desatando la rebujina propia del comercio. El sol alumbraba ya la mañana cerúlea. Xeloa ocurrió puntual a la citación en aquel aromático y colorido tianguis. Colóchtic la aguardaba impaciente en el tabanco de las amapolas. La vio aparecer deslumbrante entre la gentarada que trocaba bulliciosa…—Te ofrezco estas dos chachalacas por aquel apastle botijón —Gritaba un comprador de a pie, parado en la orilla de la isla, sujetando las dos estridentes gallinas por las patas, —¡Que sean tres chachas!, ésta es la olla más grande que tengo —respondía un vendedor abordo de una canoa, rodeado de vasijas de barro, —Está bien, ¿dónde te las dejo? —Allí en ese guacal…—¿Cuánto por el colote aquel? —trocaban dos de a canoa, —¿Cuánto valen para ti? —Son pa´trabajar, que sean diez tepemechines asados, no tengo más. —¡Áxcale! llévatelo, échame los pescados…—Cerca de ahí, entre las coloridas chinampas, —Que vengo por los chinchayotes y los sonzapotes que le prometió a mi papá, que ya acabó de arreglarle el tejamanil…—Oye Xóchitl, ¿te gusta este huipil? nos lo cambian por tecomates, ve con mi hermano Ícnotl, que me mande unos cuantos ¡ándale mujer! ¡Llévate el molcajete, después me lo pagas…Son las flores más frescas, ¿Cómo sigue tu madre?... «Cómo fruyen de gozo los corazones de los nahuas en el trajín del tianguis, porque más que a mercadear acuden a convivir; no van por materia van por espíritu» 


     Los tianguis se apostaban en los márgenes de las islas cada tercer día, desde la salida del sol hasta la penumbra. La gente del pueblo podía ocurrir a intercambiar libremente bienes de valor. El regateo era la principal actividad en la que se consumía el mayor tiempo por parte de los compradores y vendedores. Cuando por alguna razón se suscitaba algún conflicto en los precios, los capitanes de orden tenían la facultad de fijarlos en el acto, sin oportunidad de apelar. La alcurnia celebraba el comercio en sus propios galpones. Durante las ceremonias religiosas estaba terminantemente prohibido ejercer el comercio en la vía pública, so pena de merecer castigos severos.  


     En la cita breve, Colóchtic le obsequió a su doncella un sencillo collar de esquite, como emblema de sus incipientes fervores. La joven lo recibió con agrado en correspondencia a esa afección, tal y como si recibiera una almanaca de chalchihuites, colgándolo de inmediato en su cuello. El bullicio no los perturbaba, parecían abstraerse en una dimensión lejana. Acordaron reencontrarse en dos días más. A partir de esa tarde de ensueño, los idilios se harían constantes. De cita en cita, los enamorados enhilarían una relación incólume. Por lo pronto, en esa primera reunión, unos ojos curiosos atisbaban la escena.  


     Cíhuah, quien exhibía un protuberante tlacote en el pómulo izquierdo, vichaba diligentemente la tertulia romántica. Había seguido a Xeloa, cuando ésta última, avisó que se dirigía hacia el rumbo del tianguis a distraerse un poco. La menina le advirtió a la encelada que esa reunión había sido una imprudencia de su parte, y que en lo sucesivo se abstuviera de frecuentar a ese macegual, sin añadir más explicaciones. Le recordó que su deber era obedecerla. Cíhuah sabía que el venerado Iztacáyotl le tenía reservado a su hija predilecta un futuro compromiso con Cipactli, el amado hijo del respetado Apítzotl, jefe del calpulli de Amímitl. Y pese a que la doncella aún no había sido notificada de la decisión, la custodio no dudaba de que así debía ser, por su propio bien. 


     El padre de Xeloa añoraba desde hacía tiempo concertar una alianza con esa tribu, toda vez que después de los Xipe, eran el clan menos opulento. Desde que sus ancestros arribaron a Aztlán, provenientes desde una región a la que llamaban la cascada huida, y la cual tuvieron que abandonar cuando la laguna en que residían se secó, no habían podido mejorar su condición en estas nuevas tierras. Su adorable princesa significaba una inmejorable oportunidad de prosperar. Durante los trueques celebrados con esa familia, Iztacáyotl apercibía que Cipactli condescendía con su hija. Por otro lado, intuía que aquel joven cazador sucedería algún día a su progenitor, en virtud de las loas que éste dispensaba al vástago delante de todos. Por todas esas razones, había instruido a la aya para que evitara y disipara todo devaneo de Xeloa con cualquier otro mancebo que no fuera Cipactli.  


     Cíhuah no le confesó a la doncella las razones particulares de su exhortación. Tan sólo le dejó muy en claro que esa relación le sería reprochada severamente por su padre, si acaso descubría el incipiente romance. A todo eso, Xeloa prestó oídos sordos. Ignoró los desinteresados consejos de su menina. Por lo que, persistieron los quillotros con su enamorado, no obstante que advinieran furtivos.  


       


     ***** 


       


     En la temporada de intensa calura de aquel año, el venerado Huítzil, jefe del calpulli de Tonatiuhtéotl, convidó a sus homólogos a presenciar el ancestral y sagrado juego de pelota, en la isla de los conejos.  


     Desde que la tribu arribó a la laguna de la paz, hacía muchas generaciones, ya practicaban el excepcional juego. El venerado Huítzil conocía sobradamente la tradición. Sus antepasados habían consignado en el amate, su significado y el modo de profesarse. Por ello, más que un juego era un rito sagrado. Se había practicado desde tiempos remotos. Solamente se suspendió en el lapso en que, la peregrinación que partió de la región del hule a causa del gran diluvio, se asentó definitivamente en un paraje seguro. Ese había sido el castigo divino perpetrado por los númenes, cuando los hombres fueron derrotados por los dioses en el cuadrilongo sagrado de la contienda. Habían apostado el territorio y lo perdieron. Pero como no se fueron, los dioses, henchidos de furia al ver que seguían ahí, los obligaron a marcharse, enviándoles lluvia copiosa que inundó sus campos y echó a perder sus cosechas. De ese modo debieron alejarse de aquella contrada en la que habían residido desde tiempos inmemorables. Pero estaban dispuestos a rogar por la revancha. Por ello cargaron en sus petacas tres bojotes de caucho, con los que habrían de retar nuevamente a los dioses en un futuro y crucial juego de pelota. Así fue como arrancaron la emigración. Todos los clanes se desperdigaron por los horizontes tomando rumbos distintos. Los antepasados de Huítzil, hallaron un territorio firme para habitar temporalmente. Ahí reanudaron la práctica del juego. Fue precisamente durante la celebración de una de estas contiendas, que el espíritu del Dios Sol se internó en el corazón del caudillo del clan, para develarles el sitio al que debían peregrinar a fin de alcanzar su hado. Así lo hicieron durante trecenas de años, siguiendo el sendero del ocaso, bordeando los límites de las grandes aguas, hasta que toparon con una región rodeada de esteros, apantes, mangles, ríos y arroyos, propicios para la vida y el desarrollo de la prole. Pero lo mejor de todo es que, en ese sitio, emergía una isla especiosa como aquella que abandonaran en el pasado por causa de su osadía. Sin embargo, cuando arribaron al lugar, ya había habitantes asentados en la zona, la tribu de Mixcóatl-Chimalma, quienes a pesar de conformar una ecúmene pequeña, poseían arrojo y poderosas armas para defender su territorio. Fue mediante la intercesión de ambos líderes de las tribus que llegaron a un pacto de convivencia. El clan recién llegado, persuadió a los moradores de aquellas húmedas tierras de que aportarían lo mejor de su cultura al desarrollo de los linajes de esa región; conocían la tinta roja y negra, el Calendario de la Cuenta de los Soles, la música dulce de las latrías, la escultura de efigies portentosas, la confección de indumentarias reales y vasijas de exquisita textura, en fin, una gran cantidad de conocimientos antiguos. Asimismo, aceptaron la condicionante de renunciar a los sacrificios humanos para formar parte de aquella incipiente comunidad, conjurando simultáneamente la adoración de Mexictli, la diosa selénica, patrona de Aztlán. De esa suerte cuajaron la concordia. Y hasta esos días, en los tiempos del venerado Huítzil, la relación entre ambas tribus rayaba en la hermandad. Para sellar la unión que ya de por sí devenía en buena lid, dados sus antecedentes, ambas tribus arreglaron el connubio entre la hija predilecta del clan de Tonatiuhtéotl, la perspicaz y culta Xopan, y el más hermoso doncel del calpulli de Mixcóatl-Chimalma, el apuesto Tzónyotl. De ello, las indemnes tribus se sentían orgullosas. 


     En esta sazón, en que el juego de pelota se había transformado en una latría histriónica, exenta de la inmolación y el desafió a la divinidad, sin llegar a perder del todo su elemento azaroso y de quiniela, el jerarca de la tribu ofrecería, en halago al Dios Sol, una disputa solemne. En ella el capitán de orden Tochtli intentaría arrebatarle la capitanía de defensa a Coscacuauhtli. El caudillo de la tribu deseaba sustituir en un momento propicio al veterano capitán, siempre y cuando ubicase en el clan un líder de mayor arresto. Su hijo Tochtli reunía esa cualidad. Empero, aún era joven, carecía de disciplina y carisma. Por esa razón lo alentaba constantemente para que compitiera por el dan. Su primo Coscacuauhtli no cumulaba ninguna derrota en ese roblizo juego. Nadie había logrado privarlo de su grado desde que lo asumió en su juventud, en aquella noche memorable cuando una horda acechante proveniente del septentrión incursionara inopinadamente en Aztlán. El joven guerrero capturaría osadamente al líder de esa tribu compeliendo la rendición. Por ello su tío le dispensaba gran aprecio. Con todo eso, el venerado Huítzil, sabía que con los años la destreza de cualquier guerrero, por más osado que fuese, mermaba. Deseaba para su sobrino un retiro decoroso en el mismo juego que gallardo dominaba.  


     La ceremonia solemne dio inicio. Únicamente la alcurnia presenciaba aquel torneo. Para darle un añadido de emoción a la contienda, se habían apostado entre los líderes los morriones excelsos que portaban, de plumas de pavorreal, señalando cada cual a su favorito. Los músicos entonaron las piezas de asueto haciendo gala de su destreza con los atabales y las chirimías. El sacerdote Tonatiuhtéotl-Macuilli, encendió el turíbulo del Dios Sol, una especie de brasero en miniatura. Incensó en dirección del cenit de la gran estrella, musitando plegarias arcanas.  


     La cancha lucía inmejorable, con sus tres cuadrilongos perfectamente apisonados. El equipo de Coscacuauhtli, compuesto de siete hombres, aguardaba impaciente en el rectángulo oriente, perpendicular al paralelogramo central. El grupo contrario, integrado por el mismo número de elementos y capitaneado por Tochtli, se apostaba en el cuadrante poniente, también perpendicular al cuadrilongo, y paralelo al opuesto. Las huestes vestían mástiles y cayaguales bellamente bordados, así como ajorcas en brazos y tobillos. Las de Coscacuauhtli en color rojo, las de Tochtli en verde. Los capitanes ostentaban coloridos morriones. Ambos equipos permanecían de pie observando devotamente la ceremonia.  


     El venerado Tzónyotl se puso de pie levantando el Báculo del Amanal en señal de bendición a los jugadores, quienes en ese instante se postraron inclinados. Así permanecieron hasta que el sacerdote Tonatiuhtéotl-Macuilli llamó a los capitanes con voz ahuecada «¡huallá!» Ambos avanzaron hacia el centro de la cancha. En tanto, el páter recibía del venerado Huítzil la pelota de caucho contenida en una vasija de obsidiana. Con ella en brazos, descendió por las escalinatas de uno de los dos muros achaparrados e inclinados que limitaban el terreno de juego. Entregó en manos de Coscacuauhtli la pesada bola. Los jugadores y espectadores se colocaron en sus lugares. La guarura hizo entonces una rimbombante aparición con su peculiar vibración. Arrancaba de ese modo la sagrada contienda.  


     Coscacuauhtli dirigió la pelota hacia el sol en señal de reverencia. La impactó fervorosamente contra uno de los tres discos de piedra dispuestos en el terreno de juego, elevándola por encima de las cinco brazas. Los catorce jugadores se abalanzaron hacia la bola. Un miembro del equipo rojo saltó con destreza dando un botivoleo a la pelota con el codo. Su compañero más cercano la retomó, golpeándola en seco con la cadera. Coscacuauhtli la receptó sagazmente con la rodilla regateando al contrincante que acechaba. Sin embargo, Tochtli le propinó un empellón provocando que la bola cayera. Tocó saque al equipo verde. El joven capitán lanzó febrilmente la pelota contra el disco pétreo. La bola rebotó al aire. Los de la escuadra verde la circularon con habilidosos toques de cadera, balanceándola aderezadamente en el aire. Burlaron a los contrarios avanzando hacia el centro. Ahí se hallaban los aros de piedra, alzados sobre columnas, suspendidos perpendicularmente a los muros. Uno de los jugadores verdes acomodó el caucho con el codo ante el ataque de Tochtli, quien, con la rodilla, empujó la pelota hacia el anillo basáltico rozándolo por un lado. Los rojos volvieron a atacar, esta vez convencidos de que la mejor estrategia sería bloquear los embates del diestro Tochtli. Así lo hicieron, pero el joven capitán en un salto espectacular logró batir su defensa despojándolos de la pelota con un codazo. La bola viajó virada impactándose en el dorso de un rival. El jugador rojo cayó adolorido por el golpe. Pronto fue auxiliado por sus compañeros, quienes lo cargaron recostándolo en el cuadrángulo poniente para que se recuperara. El partido se reanudó.  


     La refriega trascurrió un largo rato entre saques y saltos, codazos, rodillazos y zapotazos con la cadera, aplicados al bojote de hule, sin que ningún equipo lograra atravesarlo por los aros. Los espectadores atisbaban emocionados ante la intensidad del juego, probando de vez en vez jugosos cayotes y deliciosos sonzapotes, contenidos en pintorescos colotes. El sol bañaba radiante los cuerpos musculosos y apiñonados de los contendientes. En el paraje, el entrelubricán se asomaba discretamente; parvadas de estridentes apipizcas revoloteaban en los alrededores para localizar mejores asilos arbóreos contra el calor. El cansancio comenzaba a hacer estragos entre los participantes. Los rayos solares mermaban gradualmente su vitalidad. Las coyunturas se ablandaban a medida que trascurría el tiempo. Un sudor intermitente empañaba por momentos su visión. El esfuerzo dispensado por aquellos titanes era verdaderamente digno de encomio. «Ahé Tonatiuhtéotl! tu pueblo te rinde culto bregando para ti. ¡Ahé Tonatiuhtéotl! qué gallardos lucen los guerreros rociados por tu luz» 


     En un descuido, la escuadra roja se escabulló del marcaje posicionando uno de los suyos a distancia óptima de la anotación. Un atacante verde se abalanzó sobre el ariete profiriéndole un codazo en las costillas, provocando su caída. Empero, la bola permaneció suspendida en el aire. Coscacuauhtli la golpeó imponente con su muscular rodilla, insertándola limpiamente en el aro, consiguiendo la ansiada anotación del triunfo.  


     El juego culminaba después de una ardua competencia. Los ganadores festejaron discretamente alzando los puños. Con esa victoria su capitán retenía el grado. Tochtli, extremadamente agotado, en un gesto de nobleza felicitó a su primo. Ambos se apurruñaron en un despliegue de concordia. En ese instante, la guarura reaparecía nuevamente retumbante, anunciaba el término del combate, evocando a los espíritus de fuego, moradores del sol, calpianes del palacio de Tonatiuhtéotl. 
 


       


       


       


    




  

     Ome
 


     ¡Avancen guerreros!
¡Clamen dominios del señor de la tierra!
¡Ahuyenten el miedo!
¡Miren de frente!
¡Allá está la gloria, tras los esteros!
¡Pueblen los valles!
¡Invoquen al cielo!
¡Crucen pantanos!
¡Halen las lanzas,
Tezcatlipoca las zampa!
¡Libren batallas!
¡Infundan el feudo! 


       


       


       


     Acáleh se adentró en la selva profunda en busca del ocelote, el rey de los tecuanes. Navegó con un grupo de cosarios al atardecer, siguiendo el cauce del río de las nauyacas. Atravesaron los mangles que se extendían libres sobre la ribera; absorbieron el aroma fresco de los esteros. Vararon los botes en un proís, tomando la vereda de los sapayolos. Las sombras nocturnas los acurrucaron a su paso. Recorrieron sigilosos la espesa algaba durante la madrugada, sin toparse con el codiciado felino. La fortuna les escatimó su presencia durante esa noche. No obstante, continuaron andando, alumbrados por una luna generosa, penetrando hacia la región de las grandes aguas. En la playa se allegaron de conchas marinas, de piedras extravagantes y de carapachos. Ahí pasaron la noche contemplando el firmamento estrellado, arrullados por las olas del mar, hasta que el alba los despertó. Pescaron y tatemaron guachinangos para comer; otros tantos los conservaron para el camino. De retorno fueron recolectando toda clase de quínolas y achines con que se topaban en el camino. Al acercarse a la selva profunda, el capitán se dispuso a atender la verdadera razón que le impelía incursionar en esa suerte a la tierra de los cencuates. Iría a visitar al nagual Tlamatqui.  


     El chamán había sido desterrado de la laguna años ha, acusado injustamente de haber provocado la muerte del venerado Mazatemohua, al hacerlo ingerir elíxires que a la postre acelerarían su deceso. Días enteros estuvo suministrando a su paciente diversos menjunjes para abatir aquella terrible enfermedad gastrointestinal que lo aquejaba. Pero no atinaba a mezclar los ingredientes correctos. Nunca una enfermedad igual se manifestó en la región. Tiempo después obtendría la pócima certera. Pero el remedio había llegado demasiado tarde. Sin embargo, la cura ayudó a contener los embates de ese extraño mal traído por las abundantes lluvias, entre aquellos pobladores que padecían semejantes síntomas. Después de aquella perturbadora temporada no volvieron a saber más de esos síndromes.  


     Tlamatqui moraba solitario en su chinama de aspecto tenebroso, decorada especialmente para infundir miedo. Del techo, descolgaban hierbas medicinales y muchas rarezas que ver: siguapates, cempasúchiles, tepozanes, ayahuascas, toloaches, chicalotes, huesos y tegumentos de animales, particularmente de nauyacas. Alebrijes, rejiñoles y gran cantidad de quínolas, completaban sus atavíos. Los íncolas más desventurados, coincidentemente los más abatidos de la laguna, lo frecuentaban para deprecarle sortilegios y conjuros en relación a su porvenir. Su escarceo en esos menesteres le había dado fama de hechicero maligno. El nahual los atendía, pues obtenía de ellos viandas y otras reconfortantes retribuciones. Pero sobretodo, le proveían de noticias frescas de la vida en su inolvidable Aztlán. Sin embargo, su corazón era piadoso. La mayor parte de su tiempo lo ocupaba inventando y descubriendo toda clase de artefactos, con los elementos físicos y químicos de la naturaleza circundante. Mantenía una especial obsesión por esculpir el flautín del águila real.  


     Acáleh acudía al nagual para que éste, con su nigromancia, obnubilara la mente de su padre, quien no tenía más ojos que para su predilecto Cipactli. Anhelaba recobrar esa complacencia paterna que asumía exclusivamente suya y que desde el nacimiento de su hermano le fue escatimada. Empero, en esa avenenteza, deseaba algo más. Le pidió al nagual que invocara a los sisimites para que penetraran en el alma del ocelote, el rey de los tecuanes, y en la ocasión que su hermano incursionara en la selva para cazarlo, la fiera le arrancara inmisericorde la vida. El nagual Tlamatqui, acostumbrado a esa clase de peticiones quinichas, le advirtió de lo peligroso de invocar a los demonios. Le aclaró que cuando esos diantres emergen a la tierra no regresan sin antes haber tomado una vida. Que si acaso no lograban someter el alma de Cipactli tomarían la de él. El muchacho, con inocultable aire arrogante, consintió la salvedad. El hechicero dio inicio a la parafernalia de la imprecación. Con constantes crepitaciones de tequesquite en el tenamaste, invocaciones tenebrosas y sahumerios, hizo gala de su oficio. Al término, Acáleh le retribuyó los servicios con una docena de objetos que trajera del mar. Tlamatqui los recibió con una ancha sonrisa de cortesía, pero en su interior compadeció al cazador por su amargura. Aunque, bien sabía que no estaba en sus manos proferir consejos ni a ese joven ni a otros visitantes, como en el fondo lo deseaba. Entendía que, si acaso lo intentaba, pronto perdería fama, y con ello las retribuciones que le permitían ocupar el tiempo en su invaluable ciencia. También comprendía que esas gentes, débiles de consciencia, renunciarían a dispensarle buenas nuevas de la laguna de la paz, si por algún motivo osaba importunarlas. Por esa razón permaneció callado, inerme, sólo con su consciencia. 


       


     ***** 


       


     Cuando el venerado Tzónyotl y el séquito del ceremonial aparecieron en la calzada del teocali, en la isla de la luna, los teponastles tañeron pletóricos. Repicaban una y otra vez en un adagio de perfecta sintonía con los pasos del estol. El tiempo de la latría de Centéotl, Señor del Maíz, advenía placible en la laguna de la paz. Ese día, el entrelubricán se presentaba esplendoroso. Una tapayagua cernida sobre la región al mediodía había refrescado el ambiente, perfumándolo de fragancias naturales. El exquisito aroma a tierra mojada incitaba a aguzar el olfato, desdeñando ocasionalmente los demás sentidos corporales. Una parvada de excelsos pájaros blancos engalanó el cielo. Los caudillos lucían ataviados de su indumentaria de gala, digna de los venerados tlatoanis. Descollaban sus tilmas blancas de anchas costuras bellamente aderezadas. Al llegar al adoratorio de la diosa selénica, ascendieron por las empinadas escalinatas de la pirámide. En el pináculo se arrodajaron sobre los vistosos petates dispuestos para la ocasión. La ocarina hizo entonces su aparición. Sus notas asemejaban al canto místico de los cenzontles. Los teponastles no dejaban de percutir contundentes. El eco de la música se fundía con los sonidos vivíficos de la naturaleza circundante, componiendo un concierto celestial. Al cabo de sublimes melodías, Tzónyotl alzó con su brazo el báculo del amanal. El silencio se apoderó de la tarde. El sacerdote supremo de Aztlán, Mixcóatl-Chimalma-Chiconahui, de aspecto hosco y mirada perspicaz, se puso de pie para encender el fuego de la diosa selénica Mexictli y del reverenciado Centéotl, Señor del Maíz. Frotó con destreza el husillo de repo contra uno de los cuatro fóculos del madero rectangular relleno de encendaja y olotes. De la soflama ateó la vasija deal. Recorrió los cuatro puntos de la pirámide con el turíbulo humeante. En cada uno de ellos incensó la barreña mística al cielo, pronunciando teónimos en voz baja, acompañados de evocaciones esotéricas. En tanto, la guarura hacía gala de su resonancia fónica: 


       


     ¡Tuduuuuu! ¡Tuduuuuu! ¡Tuduuuuu! 


       


     El ministro retomó su asiento. Tzónyotl se levantó para vociferar la plegaria: «¡Mexictli, diosa madre del tiempo, dadora de la descendencia de Aztlán, protectora de nuestras almas, luz en la oscuridad, concede por siempre a tus hijos la bienaventuranza y la paz! ¡Cobíjanos con tu tilma, oh reina de las tempestades! ¡Señora de la templanza, gracias por compadecerte de tu pueblo! ¡Madre de la tierra fértil y del cuamil, oh, tu estirpe te honra, te rinde tributo con tu adoración!» Al concluir con la oración sonaron impetuosos los atabales y las chirimías. Antes de acuclillarse, Tzónyotl no pudo resistir la tentación de contemplar el fabuloso paisaje, los esteros, los manglares, las manchas de garzas, el río de las nauyacas, las islas, la laguna. Anegó su espíritu de satisfacción y regocijo. Entretanto, las doncellas de la casa de Mexictli comenzaban la danza sagrada en honor de la diosa madre. A cada abaneo de las bailarinas resonaban los chischiles atados a sus tobillos. Las sayas descollaban esplendorosas junto con los coloridos morriones. Pulseras y chalchihuites complementaban el atuendo de la latría histriónica «¡Salve Mexictli! expelían los cuerpos de las vírgenes en cada movimiento primoroso»  


     Al término del tripudio, Mextli, la hija menor de Tzónyotl y Xopan, una tierna niña de mirada cándida y sonrisa resplandeciente, se adeliñó al calpul para ofrendar a la diosa luna la sacratísima guirnalda de chischiles, una pieza minuciosamente decorada con cuescos de coyol, emblema de la diosa selénica. Subió la pirámide ayudada por un soldado. En la cima saludó respetuosamente a la alcurnia. Se detuvo en el acceso al sagrario donde la aguardaba el páter, quien con suma delicadeza recibió la corona. Luego, el ministro descendió a la cámara para colocar la presentalla en el retablo de la diosa madre, asiéndose fuertemente del malacate. Sus achichicles lo fueron soltando poco a poco hasta que tocó piso. Loó al pie de la piedra sagrada para luego retornar arriba y cerrar el tabernáculo. En la cúspide, el sacerdote Centéotl-Yei incensaba al cielo el turíbulo del Señor del Maíz. Los cipotes de madrecacao percutían incesantemente los garapachos. En la plaza ovalada aparecieron incólumes mancebos y doncellas tripudiando al compás de los tañidos. Danzaban airosamente agitando sus penachos de plumas multicolores. Ellos, vestían mástiles de una blancura distintiva; ellas, lucían chuluncos con vistosos bordados y almanacas de esquite. Los teponastles y los tamtanes de piel de venado unisonaban con los ritmos. El sacerdote tomó un par de mazorcas de maíz contenidas en el colote, arrolladas por sus hojas verdes, todavía impregnadas del aroma a milpa. Las estrujó devotamente con sus dos manos, palpando las formas corpóreas de las espigas. Cerró sus ojos. Absorbió el espíritu de Centéotl emanado de las esencias de los elotes. Permaneció así por largo rato, al tiempo que murmuraba plegarias arcanas. Recorrió los cuatro puntos de la pirámide esparciendo chinastes de avatí contenidos en su tanate. De ese modo pululaba la semilla de la vida, el corazón de Centéotl, Señor del Maíz. Los danzantes sonajeaban en armonía con los rataplanes de los tambores. Flautas y chirimías se incorporaron al concierto. Los rejiñoles reclamaron su turno remembrando los encantadores trinos de las aves canoras.  


     Dentro del grupo de bailarinas resplandecía una doncella, Xeloa. Su piel bañada de luz, sus ojos melados, su crinado y sus glamorosos contoneos, la hacían fulgurar desde cualquier ángulo de la calzada. ¡Eeha! ¡Aeeha! ¡Aeeha! entonaban los donceles y las doncellas evocando al Señor del Maíz para que proveyera a sus hijos de la lluvia, del sol, de la tierra fértil, del buen tiempo. ¡Eeha! ¡Aeeha! ¡Aeeha! ballaban los fieles en honor del numen de la tierra madre. «¡Hosanna Centéotl! Tu pueblo te rinde homenaje en tripudios prodigiosos ¡Hosanna Centéotl! Xeloa te complace con su beldad» 


       


       


     Los vientos del oriente trajeron intermitentes tapayaguas a la región palustre. Los maceguales se dieron a la tarea de preparar la milpa, amelgando y disponiendo achacuales en intensas jornadas. Los pescadores también arreciaron las faenas con sus redes y cayucos, laguneando con apremio para proveer de abono a los sembradores. Pese al resistero, el alborozo permeaba en los corazones de los milperos y los pescadores, quienes concebían la siembra como un rito de devoción. Amén de que entrañaba economía y tequios, descollaba sublime como la actividad mayormente consolidada entre los íncolas de la laguna, erigiéndose como precioso emblema de la paz y la estabilidad. Dos terceras partes de los jornaleros provenían de la tribu de Xipe, el resto, del calpulli de Centéotl. Durante el cultivo, esparcían con graciosa maestría los chinastes de maíz, talete y tornachile; vaciaban con tino la ceniza de ayacahuite; arrojaban decididamente el pescado asado preparado por los pescadores. Con qué furor arreglaban fabrilmente el coscomate comunitario. Con qué regocijo acometían las faenas del campo. De ese modo, el maizal quedaba dispuesto para recibir la lluvia. 


     Como en una perfecta sincronía, antecedida por el ábrego, uviaron las abundantes lluvias a la región palustre. Aztlán reverdecía en el trocir del invernazo. La algarabía permeaba por doquier. La lluvia significaba vehemencia para los nahuas, no obstante que algunos años arremetía acamando las mieses, provocando inundaciones y el derrumbe de algunas chozas. Las chirapas entusiasmaban particularmente a los íncolas cada vez que el iris aparecía tiñendo el cielo de colores empíreos. Desde los cobertizos de las champas y los jacales, las señoras convidaban a los cipotillos a presenciar el espectáculo de la naturaleza. Los adolescentes recorrían las calzadas chapoteando en las lapachas, colmados de gozo.  


     En una de esas tardes, durante el chapaleteo de un aguacero, Xeloa fruía desnuda en un excelso lavacro en el temascal, en la isla de los conejos. Se hallaba sola. Hacía escaso rato que despachara a sus edecanes. Ellas habían acondicionado todo lo necesario, climatizando el hipocausto. Un ligero vapor aromatizante impregnaba el ambiente. Xeloa frotaba delicadamente su piel con humectantes amoles. Manía acuclillada descansando sus caderas en los calcañares. La sauna le producía una sudoración exfoliante que prorrumpía de cada poro de su angelical piel. Su simétrica figura entrelucía glamurosa, abromada discretamente por los vapores. En un momento dado acariciaba delicadamente sus senos, deslizando su mano diestra sobre su vientre. Con la mano izquierda refregaba suavemente el paste sobre su piel. Una oscuridad envolvía su juvenil cuerpo.  


     Cipactli había intentado localizarla en su jacal sin ningún éxito. La aya le indicó con indiscreción el sitio dónde se regodeaba la doncella, tratando de forzar la relación. Con la información dispensada por la menina, el joven cazador se deliñó presto al temascal. Atravesó la calzada en medio de la copiosa lluvia que recalaba el dorso de su cuerpo estético. Al arribar bordeó el hipocausto con sigilo, sin atinar cómo habría de husmar lo que quería. De pronto, localizó una pequeña horadación, logrando ubicarse en un ángulo inmejorable. A pesar de la oscuridad, pero acostumbrado a aguzar la vista en la cacería nocturna, samueleó parcialmente el cuerpo desnudo de la hermosa guaina. Con eso le bastó. Permaneció evanrescido hasta que la lluvia cesó. Se retiró fascinado, un tanto perturbado, prendado de aquella escultural figura. Jamás olvidaría esa tarde.  


       


       


     Las lluvias amainaron. En el galpón del venerado Apítzotl, patriarca de la casa de Amímitl, se congregaron los avezados cazadores para venerar la efigie del numen protector, tallada grotescamente en un basalto. Amímitl-Nahui, sacerdote del clan, encendió unas ramas de copalchí para ofrecer sus plegarias al sumo Amímitl, dios de la caza, y sahumar a los valientes que partirían a la captura del ocelote, a fin de que retornaran con vida y con la piel preciada del felino. Oró para ello: «¡Dios! ¡Señor! ¡Amímitl! monarca de las fieras y toda la fauna, señor y amo del ocelote, danos de tu gracia, concédenos a tu criatura más hermosa para que su precioso tegumento dé portento al patriarca de este clan; y tus descendientes, provean a sus hijos del alimento suficiente que nos permita seguir venerándote. ¡Dios! ¡Príncipe! ¡Amímitl! Retornaremos a ti en alguna de tus místicas criaturas, para servirte hasta el final de los tiempos». Después de proferir las súplicas a la deidad sahumó al grupo de cazadores quienes, de hinojos, permanecieron en silencio hasta que el sacerdote les indicó con el brazo el rumbo de su destino. El venerado Apítzotl bendijo a su hijo Cipactli, cabeza del grupo, para que actuara con arrojo y volviera con la piel de la presa sobre su hombro. «Cácenlo de frente, mirándolo a los ojos. No lo maten de lejos. Que luche, para que su alma valiente trasmigre intacta a la tuya» le aconsejó, por último. 


     El escuadrón partió al crepúsculo. Atravesaron la laguna en cayucos bogando lentamente con las canaletas al ritmo del soplo del viento. Navegaron sobre el afluente del río de las nauyacas y los mangles. En la travesía, Cipactli contempló el cielo arrebolado una y otra vez, acicalando el pedernal de su cuchillo, deseando hondamente inserirlo en el corazón del tecuán. Sabía que la proeza le ganaría aprecio con su padre y la posibilidad de encaminarse hacia el liderazgo del clan. De igual forma, en su pensamiento refulgía su fascinación por la encantadora Xeloa. Jamás olvidaría su figura empírea. La ocasión lucía propicia para ensalzarse ante la mujer que deseaba. Los venadores tomaron tierra descendiendo apresuradamente de los acales. Avanzaron en silencio durante un huelgo sobre el sendero de los sapayolos, atestiguando cómo la luz solar se desvanecía lentamente y los chirridos de las cigarras resonaban con mayor estridencia a medida que se adentraban poco a poco en los dominios de los cencuates. Los aguardaba la selva nocturna, con todos sus murmullos. También, en medio del espesor de los bejucos y la densa oscuridad, atisbaba impaciente el príncipe de los tecuanes, el caucel. En el paraje el sudor iba envolviendo los cuerpos de los cazadores, que, sin mayor reparo, acamparon cerca del riachuelo de los ciervos para dar inicio a la cacería de la presa. Ansiaban como nunca retornar jubilosos a la isla con la copina del magnificente ocelote. En el último intento, al mando de Acáleh, regresaron con las manos vacías, abatidos por el cansancio y la frustración. Esta vez su fe en Amímitl, dios de la caza, y en el arrojo del joven Cipactli, los esperanzaba en perpetrar la hazaña. La captura del ocelote implicaba una cacería frontal nocturna, pues la astuta fiera evadía con facilidad las tapeguas, amén de que a la luz del día resultaba imposible su localización por parte de los chanes. Todos los miembros del grupo sabían del riesgo que significaba enfrentar al animal en sus dominios, en la negrura de la oscuridad, exiguamente flanqueados por la luz nixte de la luna. Pero antes, seguramente toparían con el caucel, felino más pequeño que el ocelote, pero no menos peligroso. Acechaba en las inmediaciones del riachuelo, justo antes del territorio del tigre de lunares negros. Ya en otras incursiones lo evadirían. Mas no por ello se confiaban. Por esa razón debían permanecer alertas, atentos a cualquier bramido extraño. Enristraban fuertemente las lanzas con ambas manos, girando sus cabezas en todas direcciones a cada paso sigiloso del contingente, aguzando los oídos, a la espera angustiante de un encuentro infortunado. De pronto, el pasmo. Un enorme caucel se abalanzó sobre la espalda de un tameme, propinándole un zarpazo certero con sus afiladas garras. Los otros reaccionaron raudos asestando los venablos en dirección de los ojos brillantes del tecuán. Cipactli acertó con tino. La fiera resolló herida de muerte. Con cautela, los venadores aseguraron el ejemplar, insiriéndole en el cérvix un cuyují liado a un otate. Libraron de las garras de la bestia el cuerpo sin vida del macegual caído. Todos enmudecieron consternados por la escena, aun cuando sabían que pronto su compañero caminaría en la tierra de los muertos, en el inframundo, en los dominios de Mictlantecuthtli. Ascendería ulteriormente hacia Amímitl, dios de la caza, donde daría cuenta de su vida. Retornaría luego al mundo de los vivos, en calidad de tótem, en serafín de los cielos, transmigrado en el místico cenzontle. Ciñeron el cuerpo del tilinte en una estera de junco, colocándolo sobre un cacastle. Cavaron un hoyo, improvisando una pira a base de ocote, lograda con el frote de un chisque y un pedernal; arrojaron el cadáver encima del fuego. El cuerpo del caucel fue cubierto con tequesquite pendiéndolo de un chuchulmeca. Lo recogerían en el tornaviaje, así como las cenizas del occiso. Antes de proseguir, el grupo formó un círculo en rededor del posado. De pie y cabizbajos contemplaron por último aquel cuerpo envuelto en llamas. Cipactli arrancó una de las decoradas almanacas que pendían de su cuello, lanzándola sobre la candelada en señal de gratitud y pundonor. Los cosarios provagaron con su ruta hacia el territorio del supremo tecuán. El incidente había mermado el ánimo momentáneamente. Empero, la mirada impasible de Cipactli los hizo reaccionar. Pronto dejarían las llamaradas de la hoguera. Se introdujeron en lo más profundo de la selva. La luna seguía alumbrando sutilmente su sendero. En el camino toparon con las tapeguas colocadas en los parajes acostumbrados. Los cuerpos frescos de algunos animales yacían dentro de las jaulas. Rociaron presurosos las trampas con el tequesquite que habitualmente descargaban cerca de éstas, retomando la travesía. Al poco rato el chane apercibió a los cazadores de que se hallaban dentro del territorio del ocelote. Cipactli, al punto expectante, se concentró profusamente empuñando su cuchillo de pedernal. El pulso de los venadores aumentó en un tris. En cualquier momento se toparían con el rey de los tecuanes. Enristraron sagazmente los venablos, palpándolos intermitentemente con sus manos sudorosas. La noche difuminaba el sendero del paraje aquel en complicidad con el silencio. La luna aguaitaba serena. Repentinamente, en un abrir y cerrar de ojos, hizo estruendo el rugido de la fiera. Un colosal ejemplar de anatomía mitológica sobresaltaba de las entrañas de la algaba. Comparecía suntuoso al encuentro ineludible con sus buscadores. Los tomó de frente, erguiendo sus afiladas garras y exhibiendo sus armipotentes incisivos. El animal desvió con sus grandes zarpas las primeras lanzadas que pretendían herirle. Los cazadores lo mantuvieron a distancia con sus gorguces. Cipactli trepó, con sinigual destreza, al pate enraizado justo detrás del gran gato. Se arrojó impávido sobre el lomo del descomunal cuadrúpedo insiriéndole su bullón en la yugular. El felino no tuvo tiempo de reparar. Su cuello se hiló instantáneamente de fluido magenta. Se desplomó con su victimario a cuestas. La hazaña fue aclamada con júbilo por los cosarios: «¡ayó! ¡ayó! ¡ayó!» La albórbola rompía el silencio de la madrugada. «¡Hosanna Amímitl!, qué regocijo vive el corazón de los cazadores»  


     Antes del deceso de la fiera se postraron de hinojos en rededor de ésta. Aguardaron amorrados hasta que el último hálito del tecuán escapó de su cuerpo, alojándose presumiblemente en el corazón de los cazadores. Cipactli oprimió su pecho con los brazos entrelazados. Inhaló profusamente el éter de la fiera, experimentando una mágica decantación deal. Enseguida, retomaron la batahola bebiendo un poco. Desataron un mitote. Danzaron asidos de las manos formando un gran corro, en medio del cual colocaron una bandera de fuego, y próximo a ella un tecomate con sotol, del que, mientras hacían sus mudanzas al son del tamboril, bebían celebrando la proeza. «¡Evohé! ¡Evohé! cuan febril fluye la sangre de los cosarios»  


     Para cuando la algarabía cesó, la aurora rayaba tímida. La tarea sagrada había culminado. Apenas dormirían un tanto, cobijados tenuemente por el tibio relente. De retorno, por el camino a la laguna, los venaderos recolectaron de las tapeguas las presas capturadas, aves vivas para la alcahaz del monarca, inclusive. Acopiaron frutos y hierbas en sus cacastles. Llevaron consigo piedras y toda clase de quínolas que pepenaban a su paso por la selva. Recogieron las cenizas del tameme en una urna de madera. En el ajetreo, un recolector levantó con extrañeza un pequeño alebrije cenegado, probablemente de chichina seca, en forma de medallón, con la efigie grotesca de algo parecido a un cicimite en relieve. Lo tomó y lo guardó en uno de los tanates de cuero que portaba. Al mediodía se detuvieron al margen del riachuelo de los ciervos para desollar los animales entrampillados, rociándolos de tanino de cascalote. Una vez dispuestos los tegumentos y la carne, se dirigieron a los cayucos para embarcarse a casa. El entrelubricán hacía su aparición cuando navegaron sobre el río de las nauyacas y las apacibles aguas palustres hasta la isla de los ajolotes. Los pájaros blancos revoloteaban en parvadas acomodándose en sus refugios nocturnos. Cipactli acarició con sus manos una y otra vez la colosal copina tersa y aún tibia del ocelote, el rey de los tecuanes. «¡Salve Amímitl! Numen de las fieras ¡Salve Aztlán! Qué regocijo vive el corazón del mancebo» 


     A su llegada a la isla, con la piel a cuestas, Cipactli se encaminó al galpón de su padre. Le narró lo acontecido en las entrañas de la selva, sin prescindir de los más sutiles detalles, abarcando sus propias emociones, cargadas a veces de miedo, otras de ansiedad, de alborozo y de recelo también. Entregó con vehemencia el tegumento del tecuán. Con un poco de tristeza le mostró la urna del macegual muerto. El caudillo besó la frente de su valiente vástago. Xomalli, madre de Cipactli acarició los brazos de su amado retoño. Sus hermanos pequeños lo saludaron con emoción. El patriarca mandó llamar al sacerdote Amímitl-Nahui para que llevara a los familiares del difunto las cenizas de aquel hombre, disponiendo que al amanecer se esparcieran en el vergel, teñido para esa fecha de achiote por los coloridos jitomates y chiltepes. Acáleh, atisbaba medrosamente desde lejos el retorno de su hermano. Se hallaba practicando lanzamientos, arrojando con furia una y otra vez su venablo en la dura madera del tronco de ahuehuete. La fuerza con que incrustaba la moharra en el sabino, hacían estremecer la tierra que lo rodeaba. Sus musculosos brazos daban cuenta de su sagacidad. Las palabras del nagual Tlamatqui le aturdían la cabeza «Cuando los diantres emergen a la tierra no regresan sin antes haber tomado una vida. Si acaso no logran someter el alma de Cipactli tomarán la tuya…». Ante el temor, su mente cavilaba abanta, desatando elucubraciones nequicias, más allá del simple encono. 


       


     ***** 


       


     El respetado Apítzotl se apersonó con una comitiva en el galpón del venerado Tzónyotl. Acudía a intercambiar mercancías imprescindibles y toda clase de achines, amén de cubrir tributos. Cuando desembarcó en la isla de los conejos, no pudo dejar de envidiar aquellas malvas de algodón y pochotes que tan escrupulosamente cultivaban los de la tribu de Mixcóatl-Chimalma. Luego de las salutaciones, los del clan de Amímitl desenrollaron una trecena de ayates de fibra de maguey que extendieron en el suelo, exhibiendo plumas, piedras preciosas, hierbas aromáticas, tegumentos de venado y mapache, conchas de caracol, trozos de maderas de guamúchil y ayacahuite, arestas y un sinnúmero de quínolas y achines. La familia de Tzónyotl se entusiasmó con el despliegue, alentando al patriarca a dar principio el trueque. Con un ademán, el líder conminó a los suyos a seleccionar lo que desearan. La comitiva de comerciantes atendía jovialmente cada pedido, en medio de la aromática fragancia de los sabacuantes que decoraban la residencia. Entretanto, Apítzotl, junto con su hijo Cipactli, mostraban en privado a Tzónyotl un trozo de la piel del ocelote envuelto en un ayate especial. Parte de ella se aprontaba en calidad de tributo. Los párpados del caudillo permanecieron inmóviles ante el fulgor del magnificente tegumento. «¿Qué es lo que piden a cambio de todas estas mercancías?» —Preguntó Tzónyotl. «Necesitamos algunas sayas para nuestras mujeres, bragueros, cacao y macazuchil, zonzapotes y algunos otros frutos de tu huerto, y la confección de una hermosa capa y un albornoz como sólo tu clan sabe hacerlos, con la excelente piel de esta presa» —Respondió Apítzotl. El jefe de la casa de Mixcóatl-Chimalma ordenó traer a sus súbditos la contraprestación en cantidad razonable. Ofreció en la espera una jícara de tlachique a su homólogo. A la demás gente se le sirvió exquisita agua de zapote. En la tertulia, el pequeño Aaqui, hijo de Tzónyotl, le postineó un singular alebrije que cogiera de entre los achines. El cabdillo le arrebató suavemente la pieza al cipote con un aire de incredulidad. La revisó detenidamente mientras una reminiscencia aparecía en su memoria. Se remontó en el tiempo, hasta aquel día en que su padre, el siempre venerado Mazatemohua, le advirtiera de un presagio: «…Hijo mío, mi adorado Tzónyotl. Nuestra estirpe es bendita entre todas las estirpes de los horizontes. Nuestra madre Mexictli escogió esta tierra de esteros y mangles para nuestra descendencia. Nos hizo venir aquí luego de que nuestros primeros padres, conjuntamente con otras familias que partieron al oriente, fueron infamemente despojados de sus tierras y palacios por parte una tribu forastera idólatra de una deidad malvada que les pedía sangre para prosperar; allende por donde nace el sol y abundan los tulares. Destrozaron chozas, vejaron a las mujeres, desollaron hombres y niños, destruyeron los templos y los retablos, obligándolos a huir despavoridos. Los persiguieron por incontables noches y días, hasta que en una tarde los dioses se apiadaron de ellos. Prodigiosamente la luna aprisionó al sol. Los maltraedores se asustaron tanto, que prestos retomaron el camino de regreso. Nuestros padres agradecieron a la diosa luna el favor, conjurando su veneración hasta el final de los tiempos. Luego nos reveló un sitio para vivir, no sin antes haber pasado penurias en nuestro peregrinar hasta aquí. Querido hijo, ésta es la laguna de la paz. Todos los linajes que hemos cobijado reconocen esta primicia. No admitiremos nunca clanes almagres, como aquel que privó a nuestros ancestros de su medra. Estaremos alertas con nuestros guerreros para defender a toda costa nuestro porvenir, si acaso adviene el día en que esos despiadados, adoradores del dios inclemente, que ostentan medallones con la efigie del cicimite de colmillos ensangrentados, topan con nuestras tierras, no debemos tolerar su arribo. Debemos mantenerlos a raya de nuestra civilización. No son bienvenidos y sí repudiados por nuestra estirpe…» Tzónyotl permaneció consternado por un instante contemplando la figura grotesca del cicimite. Mas no externó su conturbación a nadie, guardando la pieza en aquel tanate de cuero. Los encargados de traer las prendas y frutos para la paga entraron apresurados. Tzónyotl entregó al jefe de la casa de Amímitl las mercancías, comprometiéndose a que en breve tiempo terminaría las confecciones urgidas. Ambos asintieron el trueque expresado: «¡ázcale! ¡ázcale!». Fue hasta entonces que Tzónyotl, contemplando el alebrije, preguntó a Apítzotl por el origen de la pieza. Llamaron a Cipactli para aclarar la duda. El joven cazador les contó: «La recogimos en la selva profunda a unas noches de las grandes aguas ¿Hay algo que los inquiete de ella?» Tzónyotl giro la cabeza hacia sus hombros en señal de despreocupación. Despejado el enjeco, los caudillos se despidieron tomándose de los antebrazos. La comitiva arreció su paso. 


       


     ***** 


       


     El cuamil descollaba supremo, la época de la tapisca se avecinaba. Los cacalotes cerneaban crascitando sobre la camagua, tratando de engullir desesperadamente los últimos jilotes. La milpa lucía inmejorable. Un divino verdor, brotado de la sagrada tierra, embellecía el paraje, alegrando los corazones de los nahuas «¡Rataplán! ¡Rataplán! palpitan las emociones»  


     Los maceguales arrancaban así la pisca. De todas las islas se embarcaban temprano hacia la laguna surcando los afluentes; la cruzaban airosos; desembarcaban; tomaban el camino del norte caminando vehementes en una larga fila por la pradera, hasta arribar a la milpa; cantaban; pisaban la tierra; absorbían su aroma a prosperidad. Entusiasmados segaban las mieses. Sus manos ásperas sorteaban los ahuates, tapiscando fabrilmente. Era la temporada de cosechar el fruto bendito, la semilla de la vida, el corazón de Centéotl, el alimento deal de los íncolas de Aztlán. Regresaban a casa, por la pradera, la laguna, las islas, cargados de los frutos de la tierra; cantaban. Repetían las jornadas hasta limpiar la milpa.  


     En una fresca mañana de aquellos días de cosecha, en que las garzas de la laguna gañían godibles, Colóchtic recorría los afluentes, costas y calzadas, acarreando agua en su mecapal. En esa tanda, proveía del vital líquido a los jacales del calpulli de Tonatiuhtéotl, en la isla de los conejos, como su padre y abuelo lo hicieran antaño. La familia preparaba el agua más exquisita de toda la región, devenida de una fórmula secreta que pasaba de generación en generación. Por ese motivo la nobleza de todos los clanes les demandaba el servicio. 


     En su recorrido, se introdujo en el galpón del venerado Huítzil. El joven macegual gustaba de visitar fervientemente aquella casa grande, dotada de un hermoso vergel, sembrado de jacalosúchiles, donde mariposas y chupamirtos se disputaban el néctar de la planta. En su interior, el galpón lucía acogedor, ataviado por todas partes de biombos con anotaciones fantásticas. En el lugar, se levantaba un pequeño observatorio, desde donde se podían contemplar las estrellas en el cielo nocturno. Un dibujo atraía especialmente su atención: un águila explayada, ascendiendo en dirección al sol. Desde pequeño había experimentado un encantamiento por esa soberbia ave, cuando lograba divisarla en el horizonte, allá por la región montañosa. Cuando arribó al galpón, el caudillo, hallábase arrodajado en un petate, enseñando a sus educandos el trazado de glifos sobre la albura del amate. Explicaba, al tiempo que pintaba con el tanino del huizache, la importancia de la historia: «En estos biombos están contadas las palabras antiguas, los hechos del pasado, y por supuesto las crónicas de Aztlán. No hay mayor respiro para una estirpe que saber de dónde viene y a dónde se dirige. Aquí se relatan los recuerdos de nuestros primeros padres, sus enseñanzas y sus pactos divinos. Hemos de contar a nuestras descendencias lo que nuestros ojos vieren. Aquí rendiremos cuentas de nuestros actos como pueblo. Aquí está asentado nuestro destino, el destino del hombre». Al concluir la disquisición del patriarca, el aguatero, quien no había dejado de atisbar todos los rincones, pidió respetuosamente se le permitiera verter el agua en el apastle del galpón. Lo hizo despacio, tratando de alargar su estancia en el lugar. Se despidió imbuido de misterio. Continuó con su ruta por las islas. 


     Después de sortear sus deberes matutinos, Colóchtic visitó a su madre en la isla de las casas, en el chinamo donde residía en compañía de su padre y hermanos pequeños. Además de saludarla, como era su costumbre a diario, deseaba en esa visita confiarle el secreto de su relación con Xeloa, hija del caudillo Iztacáyotl. A nadie más había contado de ello. Le asistía una imperiosa necesidad de ser comprendido. Cuando ingresó a la choza, exquisitos aromas lo aguardaban. Su madre se hallaba preparando la hueste, moliendo maíz en el metate. Una y otra vez restregaba el metlapil sobre los granos. En el tenamaste estribaba un niscome en el que se cocían ayocotes. Luego que divisó a su vástago, la señora descansó un poco acomodando el metlapil en la machigua. Colóchtic se reclinó besando su mano. Ella le correspondió tiernamente oprimiendo sus labios en su frente. La señora se acuclilló para continuar con sus quehaceres. El muchacho preguntó a su madre por los chipilines. Ella le respondió: «Están con tu padre, en casa del nagual Tepatiani. Los llevó a curarlos de espanto, han estado muy inquietos últimamente». Dicho esto, reanudó la molienda. Mientras molía el chilmole sagazmente, refregando el tejolote contra el molcajete, Colóchtic le relataba sus peripecias. Ella lo escuchaba atentamente sin apartar los ojos del mortero. Al concluir la confesión, la madre del vástago le advirtió: «Hijo mío, jamás le darán a un macegual la mano de una doncella de alcurnia. Para qué buscas sufrimiento soñando con imposibles. No contamos con todos los arreos que te pedirían para la hija de un caudillo. Olvídala, eres un buen muchacho. Pon los ojos en otra joven menos ostentosa. Ve con la casamentera Hueltiuhtli, y dile que te favorezca con alguna de las muchachas que suspiran por ti. Yo le proveeré de la paga por su trabajo, sé lo que le apetece recibir por sus ayudas». En ese momento el padre de Colóchtic entró a la choza acompañado de sus hijos más pequeños quienes no dejaban de bullir. Padre e hijo se saludaron apretando sus brazos diestros, el vástago reclinado. Los chipilines se abalanzaron sobre las piernas del admirado hermano. Colóchtic fue convidado a departir con la prole. Su madre torteó bastantes textales echándolos en el comal. Dispuso una estera como mesa central. Sobre de ella colocó el molcajete y el niscome. Las memelas calientitas las apartó en un taxcal. Arrimó cuencos y jícaras con agua de tejocote. Los comensales degustaban jovialmente los manjares, arrodajados en el piso, sosteniendo cada cual su cuenco, taqueado los ayocotes y el chilmole del molcajete. Para esa ocasión un exquisito tepemechín asado con ejotes completaba la dieta. La madre de Colóchtic lo había mercado en el tianguis a cambio de algunas jícaras de tecuino, que tan estupendamente preparaba.  


     Colóchtic saboreaba con una gracia sin par aquellos bocados deliciosos. Bastaba verlo regalado, masticar las tortillas gordas, los ejotes y el chile picante para despertar el apetito a cualquiera. ¡Uhm! las tortillas, exquisitas. Conocía su sabor desde pequeño, del mismo modo que el espeso atole de maíz. A pesar de que la dieta de su familia estaba limitada a unos cuantos comestibles, las tortillas siempre fueron su alimento preferido. En cada mascada se le iba el aliento de regocijo. Cerraba los ojos y anulaba la respiración para aguzar el sentido del gusto. En el trance, sus papilas gustativas, podían percibir placenteramente el sabor dulce del maíz, de la milpa, de la lluvia; del mismo modo, absorbían el aroma del comal de barro, el fuego del tenamaste, las manos callosas de su madre que con tanto ahínco preparaba las memelas para su familia. Y el chiltipiquín, ¡Uhm! el aderezo imprescindible de su régimen alimenticio ¡De rechupete! Indispensable e insustituible. La comida sin chile no era comida, qué aberración. Desde que lo probó por primera vez y paladeó su sabor embriagador, no obstante áspero, supo que ninguna vianda deglutida por su boca prescindiría de ese pimiento jamás. Picaba algunas veces, cierto, pero su paladar lo impelía a continuar degustándolo, pese a los ardores de la lengua y los labios. Colóchtic, acostumbraba relamer con trozos de tortilla el último poro de la piedra del molcajete, para extraer de su orificio hasta la última gota del néctar del ají. Por eso su madre lo adoraba. Su trabajo del día en el fogón se veía gratamente recompensado por la pasión con que su hijo deglutía sus yantas. Nadie como él para demostrárselo.   


     Aquella escena familiar, ataviada de una imperturbable cotidianidad, sintetizaba la placiente estancia de las familias en Aztlán, que fruían de la preciosa paz y su dicha, rodeados de un entorno acogedor. Colóchtic recordó a Xeloa. 


       


     ***** 


       


     En las postrimerías del año uno pedernal, los nahuas se aprontaban para la sagrada ceremonia de los muertos. En la víspera, las calzadas de las islas fueron hermosamente azafranadas con cempasúchiles. Durante la mañana del reverenciado día, las familias de Aztlán, permanecieron en recogimiento rezando a todas sus deidades, cada cual en su propia vivienda. Las avenidas lucían despobladas, silenciosas, imbuidas de un aire místico. En el jacal de doncellas, del calpulli de Centéotl, Xeloa oraba acuciosamente a Citlacuicani, diosa de las mujeres jóvenes, para que bendijera su idilio con Colóchtic. De igual forma, en la champa de mancebos, el joven macegual rogaba con infinita fe a Acolmiztli, dios de los manes, despejara los obstáculos que un amor como el suyo acarreaba. Le deprecaba piedad para que un macegual como él tomara mano de Xeloa, no obstante, fuera ella una doncella de alcurnia. Anhelaba una oportunidad de demostrar que la merecía, sin saber aún qué clase de prueba debía afrontar. Así, en medio de las plegarias bonicas de los íncolas de Aztlán, un grito desesperado emergía de las almas de aquellos jóvenes aquerenciados. «¡Azalá! con qué devoción invocan los tórtolos»  


     En otro lugar, Acáleh permanecía adrenérgico. Las premoniciones no lo dejaban en paz. Apenas la antenoche soñaría con una de ellas: «…La horda fantasmal de sisimites con rostro de jocó, emergían de la tierra. Se elevaban impetuosos sobre la pirámide del tiempo. Él los divisaba apavorado desde su jacal, en la isla de los ajolotes. Repentinamente, aparecía en la isla de la luna. Presuroso corría a lo largo de la calzada sur. Los demonios lo ubicaban de inmediato. A pesar de que huía a gran paso, aquellos se desplazaban con mayor velocidad. Cerca de la costa lo tomaban prisionero. Lo descuartizaban en medio de alaridos infernales, extrayéndole el corazón de un solo zaparrazo. Todos los diantres bebían de su sangre hasta dejarlo exangüe…». Cavilaba persistente acerca de cómo deshacer el entuerto. En el exterior se asomaba el atardecer, el aroma fresco de la humedad de los esteros pululaba en el ambiente. Concluidos los ritos particulares, las gentes del pueblo comenzaron a salir de sus casas en procesión, encaminándose solemnes a las costas de las islas. Se embarcaban. Iban apretujados en los cayucos. Llegaban a la laguna. De ahí a la vereda de los muertos. Los cortejos, conformados por los miembros de cada uno de los calpullis, eran precedidos por los sacerdotes de los clanes, quienes incensaban con los turíbulos a su paso por las calzadas y los afluentes. Detrás, avanzaban los caudillos y sus esposas, luciendo extravagantes penachos de plumas blancas. En la cúspide de la pirámide, en la isla de la luna, flagraba el fuego sagrado, mientras un concertista suflaba delicadamente la guarura. Las procesiones venidas de las islas cruzaron la laguna, confluyendo en la contracosta para integrar una sola. La alcurnia se dispensó salutaciones de respeto. Ahí los aguardaba Mictlantecuhtli-Chicuace, sacerdote del calpulli de la deidad homenajeada. Próximo a él, el retablo del Señor de los Descarnados.  


     En ese sitio se llevaban a cabo regularmente los servicios fúnebres practicados por la tribu de Mictlantecuhtli, razón por la cual le llamaban la vereda de los muertos. Ese calpulli era el menos numeroso de Aztlán, liderado por el venerado Táchcauh, y cuyos ancestros arribaron al paraje después de haber peregrinado desde la región de los pochotes. Los difuntos eran amortajados en una estera de juncos por sus familiares después del deceso. Los llevaban allí para ser incinerados en una hoguera dispuesta para tal labor. Las cenizas se depositaban en una urna de madera. La mayoría de la gente las esparcía en la laguna. Solamente la alcurnia conducía en andas sus difuntos a lo largo de las calzadas, antes de embarcarlos en la laguna. Los cuerpos yacían ataviados de sus ropas de gala y cubiertos tupidamente de cempasúchiles. Las cenizas de los nobles se depositaban en urnas bellamente talladas para luego permanecer en los retablos de los númenes de cada jacal. Los tlatoanis recibían un trato reservado. Sus pompas fúnebres se celebraban en la isla ovalada, en medio de una parafernalia ostentosa. Sus osamentas yacían enterradas en las entrañas de la pirámide del tiempo.  


     El sacerdote dio inicio a la ceremonia, ordenando el toque de la ocarina sagrada de Mictlantecuhtli. Todos permanecían de pie excepto los caudillos y sus consortes, quienes observaban la ceremonia arrodajados en excelsos petates. Se encendieron las trece cuabas clavadas a lo largo de la costa. Mictlantecuhtli-Chicuace entonó el himno de los muertos: 
 


     ¡Eeenh! ¡eeenh! ¡eeenh! ¡haoahaa! ¡haoahaa!
Allá en la tierra de los posados,
En el silencio…
Donde moran las almas,
de nuestros hermanos,
Allá dónde caminan sin estrépito,
En el silencio…
Al lado del señor del inframundo;
Escuchen ¡oh! vástagos indelebles de Aztlán,
El canto de nuestra conmemoración
¡Eeenh! ¡eeenh! ¡eeenh! ¡haoahaa! ¡haoahaaa! 


       


     Tzónyotl, caudillo de la casa de Mixcóatl-Chimalma, no contuvo derramar una lágrima al extrañar hondamente a su padre, el siempre venerado Mazatemohua. Recordó aquel día cuando agonizante le confirió el báculo del amanal: «Hijo mío, mi amado Tzónyotl, voy adonde la vida es eterna, adonde fruyen los corazones de alegrías, al encuentro con el sol y la luna, a la morada de las estrellas, al palacio de Mexictli. Pero antes de partir deseo entregarte el insigne emblema de Aztlán, el talismán de los nahuas, el dador de lluvia. Éste es el báculo del amanal que siempre deberás portar contigo. Fue confiado a nuestros primeros padres en revelación de la diosa luna a las súplicas de sus hijos. El día que la señora de la noche lobregueció al sol, en medio de la penumbra, cayó desde lo alto, incrustándose en la tierra. Venía devanado por esta serpiente que jamás se desprendió de él. Luego, cuando la primera luz del sol se asomó destellante, refractó una misteriosa estela que nos indicó el sendero de nuestro destino. La lluvia nos acompañó desde ese día. Éste es el oráculo de Mexictli. Con él invenimos esta tierra. De él emana el poder del zahorí. Ahora te invisto de esa teúrgia. Adonde esté el báculo la diosa proveerá de agua y paz a su estirpe. No lo olvides nunca…». Su mente retornó a la solemne ceremonia. En ese instante se echaban a la laguna trece esteras encendidas, tupidas de ocote, que representaban el crisol del aire, el agua y la tierra de donde surgió el hombre y cuyo destino estaba marcado, convirtiéndose en los tres elementos. Simultáneamente se entonaba un fabordón bellamente interpretado: 


       


     «Mic-tlaaaaan, aaaanh, eah; tecuuuuuh-tlieeah;
Mic-tlaaaaan, aaaanh, eah; tecuuuuuh-tlieeah» 


       


     La ocarina, con finos interludios, completaba las pausas de las voces. «¡Ahó Mictlantecuhtli, señor y amo de la tierra de los muertos, príncipe del inframundo! ¡Ahó Mictlantecuhtli, tu pueblo te venera!».  


       


     ***** 


       


     Aquel año —uno pedernal—, las bendiciones de las deidades habían permeado fructíferamente en la vida de Aztlán. Las lluvias habían sido copiosas, por lo que las cosechas también devinieron prósperas. El coscomate comunitario lucía atiborrado de granos y totomochtle. La cacería, la pesca y la recolección fueron al unísono abundantes. Los tianguis rebosaban coloridos. Un mayor número de gentes portaban arreos de toda clase en señal de prosperidad. Los tributos permitían mantener un ejército, aunque reducido, bien organizado para la defensa de cualquier incursión de advenedizos. Las latrías de ese año vivificaron como nunca el alma de los devotos íncolas. Los nacimientos serían menores que en otro tiempo, no obstante, alegraban intensamente los hogares. El benévolo clima había impedido la muerte de gente joven. Así, el espíritu incólume de la isla refulguraba vehemente.  


     En la última noche de ese ciclo, el venerado Huítzil contemplaba detenidamente el firmamento estrellado. El lucero predilecto del caudillo coruscaba glamoroso, como preludio de otro año de ventura. Por la mañana había visto explayar en los cielos de la región, una inmensa águila real que auguraba vigor y grandeza para su pueblo. Ante tales hechos su corazón latía altivo porque Aztlán, su adorada Aztlán, también descollaba resplandeciente en la laguna de la paz, como el águila y las estrellas.  


     Esa noche, en otro sitio de la isla, un acontecimiento singular se suscitaba. En el galpón del respetado Tzónyotl, Xopan, su esposa, estaba a punto de dar a luz. Ordenaron traer de inmediato a Tlalmatquitícitl, la partera, esposa de Tícitl, nagual del calpulli de Mixcóatl-Chimalma. El pequeño emisario corrió apresurado al jacal donde residían para avisar del suceso. Sin dilación, los naguales acudieron al llamado, quienes urgieron a sus achichintles para que prepararan todo lo necesario. Las contracciones acometían repetidamente en el vientre de Xopan. Advenían dolorosas sí, pero su semblante se tornaba candoroso, exhibiendo de vez en cuando una sonrisa compungida. Al fin su añorado xocoyote, que la acompañara durante la preñez, se asomaría a contemplar la grandeza de la tierra, los esteros, los mangles y la laguna, que por tantos días le describió efusivamente. La colocaron cuidadosamente sobre un tapesco para iniciar la parición, le dieron de beber una infusión de cola de tlacuache. Con la mayor diligencia, sorteando magistralmente las peripecias del parto, Tlalmatquitícitl dio la bienvenida al hermoso celeque. Ah, qué bueno el té de tacuacín. Todos los presentes saltaron gustosos de alegría ante el alumbramiento. Un encantador varón de lucidos chocoyos uviaba al imperturbable mundo de los nahuas. Tícitl, el nagual, le vaticinó un futuro halagüeño en concordancia con el año y días en que naciera. Con un entusiasmo desbordado lo llamó «¡Ce Técpatl!».  


     El patriarca Tzónyotl recibió al recién nacido en su regazo. Una tibia lágrima escapó de su conmovida alma. Impregnado de una dicha inefable, tomó en ese momento la decisión de nombrar a su descendiente Tzitzio, el hermoso, el encantador, en rememoración del paraje más agraciado de los horizontes, Aztlán, su territorio, la región de los pájaros blancos, la preciosa tierra de su estirpe, su inigualable laguna de la paz.     
 


       


       


       


    




  

     Yei 


       


     ¡Humeante espejo de obsidiana!
¡Ubérrimo en la montaña del señor del fuego!
¡Insiere el corazón de nuestros hostes!
¡Tú que nos das las victorias,
Zacatea a quien ose ofenderte!
¡Ilumina a los valientes guerreros!
¡Lorea las contiendas de tus cultores!
¡Impera en nuestros espíritus! 
¡Hiere a los que niegan tu portento!
¡Uve a nuestro ruego!
Inclinados asistimos a tu oráculo
¡Tu pueblo te rinde pleitesía sobre la piedra!
¡Los rivales penderán en el zompantli! 


       


       


       


     El año dos casa advenía placiente en la vida de los nahuas, lleno de bendiciones, cargado de alborozadas esperanzas. Un ciclo nuevo arrancaba en el destino de los íncolas de Aztlán. Nada podía ser mejor para ellos que fruir del clima benigno en aquel paraje, engalanado por las aves color de luna. Sus corazones palpitaban entusiasmados, llamando a cada latido a los advocados númenes, para que siempre y por siempre, mantuvieran el equilibrio de las fuerzas del cosmos, y de ese modo, las ataduras de los ciclos devinieran apaciguadas en la laguna.  


     Cipactli confesó a su padre, el venerado Apítzotl, su fascinación por la hermosa Xeloa. Ansiaba desposarla lo antes posible. El caudillo asintió con emoción el anuncio. Un acontecimiento de ese tipo afianzaba la esperanza de que su hijo asumiera en breve la capitanía guerrera del calpulli. Al contraer nupcias con Xeloa se convertiría en un hombre respetado, digno de conducir las huestes del clan. Por otro lado, concertaría una conveniente alianza con la tribu de Centéotl, que después de los Xipe, destacaban como el calpulli más numeroso. Tal vez con el tiempo, algunos maceguales de ese clan, podrían engrosar el batallón de lanceros que tanto orgullo despertaban en la isla. Además de todo, no pasaba desapercibido el hecho de que la guaina descollaba primorosa entre las doncellas de la región palustre. Estaba convencido que su belleza halagaría al divino Amímitl, pues de su unión con Cipactli, engendrarían cosarios, que además de valientes, brillarían adonis. Todo ello provocó en el patriarca una intensa sensación de ventura. Le prometió a su hijo que pronto visitaría el galpón de Iztacáyotl para tomar mano de su futura esposa, y que como albricias le entregaría a su futuro aliado una alcahaz con el águila más bellida criada en su vergel. El hijo se inclinó para besar la mano de su padre. El progenitor frotó con ternura el hombro de su vástago. Antes de despedirse, le comunicó que durante esa temporada acompañaría a su hermano Acáleh, adalid del grupo, en su próximo viaje a las montañas, en busca de los nidos de la fabulosa ave rapaz, instándolo a permanecer atento.  


     Lejos de las intenciones de los ductores de esos calpullis, Xeloa y Colóchtic robustecían su relación amorosa. Sus coloquios furtivos escapaban a las miradas mundanas de quienes no aceptarían jamás su unión. Habían localizado un paraje excepcional en la isla de las casas, en donde se reunían sin ser vistos. Nadie interrumpía su idilio en ese sitio, donde no paraban de arrumarse, cobijados por el sublime eco del canto del cenzontle. Aquel rincón les pertenecía, era suyo, estaba impregnado de su amor. Él, acostumbraba acicalar el pelo de la doncella mientras conversaban. Ella, resobaba las manos ásperas del doncel. Hablaban de la infinita dicha de coincidir en el tiempo y en el espacio, de nada más. Aunque siempre las garlas concluían en el asunto medular de su romance: el desenlace. Ambos comprendían que su amor enfrentaba costumbres ancestrales insoslayables. Pero precisamente, en tales avezaduras, escudriñaban la solución. Xeloa conocía bien los cánones de su clan en esos menesteres. No eran tan estrictos como los del resto de la laguna. Ya en una ocasión su padre consentiría el enlace de su hermana mayor con un macegual de la tribu, bajo la condicionante de que el pretendiente diera prueba de su gallardía. En aquella suerte, el caudillo del clan, le impuso al enamorado la dura prueba de viajar hasta la región de las grandes aguas y traer para su tribu un razonable cargamento de conchas marinas. Ello, luego que acudiera a pedir mano de la guaina, auspiciado por Itzcuintli, capitán de la comuna. El jerarca aceptó la condición. El galán cumplió cabalmente la tarea tomando mano al poco tiempo. Esa anécdota inspiraba a Xeloa y Colóchtic a alcanzar un feliz término de su idilio.  


       


       


     En la vida angustiante de Acáleh, capitán de las huestes del clan de Amímitl, acometían incesantemente los presagios, circunvolando en su cabeza cual papalotes. Aguardaba temeroso el advenimiento de los sisimites. No sabía cuándo ni cómo, pero barruntaba que pronto se presentarían. En medio de esa abrumadora ansiedad, decidió visitar nuevamente al nagual Tlamatqui. Tal vez existiera algún conjuro que anulara el urdido anteriormente. Para ello, de manera sorpresiva, rogó a su padre autorizara un inusual escarceo en la selva. Argumentaba haber tenido un revelador sueño en donde vislumbraría un descomunal cacomixtle que yacía en las tapeguas del clan. El patriarca asintió la proposición. Hacía tiempo que no capturaban un animal de esa especie, tal vez era hora de cazar alguno. Con todo eso, el jefe del calpulli, condicionó esta vez la estancia en el luco a tiempo limitado. La época de la escalada a la montaña arribaría de un momento a otro. No consentiría retardar o suspender el tradicional pajareo de los nidos del águila, si por algún motivo el adalid no estuviera en condiciones de guiar la expedición.  


     Ante tales prevenciones, Acáleh partió presuroso a la tierra de las ayahuascas. Cruzó el río de las nauyacas, el manglar. Se introdujo en la espesa algaba, acampando con su grupo de cosarios no muy lejos de la morada del hechicero. Les pidió a sus acompañantes que mientras él atendía su asunto, ellos se fueran a divertir en la chinama de la chai Ahuiani, que se ubicaba cerca del paraje. Les autorizó llevar consigo ticucos y tesgüino para pagar los servicios, y como regalo adicional les entregó una pulsera de conchas de caracol para que se la obsequiasen a la pupila.  


     Acáleh se encaminó presuroso a la choza del curandero. Al atravesar el zaguán, tupido de tepalcates, el capitán divisó al chamán. Cuando ambos se avistaron, Tlamatqui se hallaba bruñendo un trozo de cicahuite, de aproximadamente una braza, atravesada por dos cabuyas. El muchacho lo inquirió preguntando por aquel artefacto. El nagual le respondió que se trataba de un instrumento musical de inigualable resonancia que imitaba el sonido de los horizontes. Acáleh no comprendió el tropo. El chamán le convidó un envoltorio de tapa que se hallaba encendido sobre un tiesto. A la primera fumada, el capitán inhaló el efluvio nauseabundo y amargo del estramonio. Tosió, soltando asqueado el envoltorio. Hecho esto, expuso su congoja.  


     El nahual lo fustigó al término de su explicación, mientras crepitaba furioso sobre un tenamaste. Las invocaciones a los demonios no eran cosa de juego, —Le dijo. Debía afrontar con hombría las fatídicas consecuencias. El mal estaba conjurado, no podía dar marcha atrás a las deprecaciones, debía esperar lo inimaginable. Acáleh salió despavorido de la cabaña, el miedo se apoderó nuevamente de su ser. Corrió entre los tizates apartándolos con sus manos. Los tecolotes ululaban lúgubres a su paso. Guayó de cobardía e impotencia, su destino estaba marcado, no había más que hacer. De pronto, al trote de la medrosa huída, emergió, de lo más oscuro de su alma, una elucubración siniestra. Detuvo su carrera. Enhiesto, posó sus manos sobre la cintura. Expelió entonces una sonrisa malévola. En ese instante, envuelto por las estridencias de las criaturas silvanas, concertaba con los sisimites la absolución.  


     Acáleh se dirigió a la chinama de Ahuiani, donde ayuntaban sus compañeros. Interrumpió el jolgorio, ordenando levantar el campamento de inmediato. Sus edecanes obedecieron desconcertados por las inusuales instrucciones. Partieron con las manos vacías de retorno a la isla, como ya se estaba haciendo costumbre en las expediciones encabezadas por el capitán.  


       


     ***** 


       


     Durante la reunión de la junta de arbitrios, correspondiente a la segunda veintena del año, el venerado Apítzotl, en medio de las salutaciones de bienvenida, comunicó al respetado Iztacáyotl de una visita próxima a su galpón. Deseaba comprometer la unión de su hijo Cipactli con la adorable Xeloa. El caudillo de la casa de Centéotl no pudo ocultar su alborozo. Un semblante de alegría se dibujó en su rostro. Una de sus más ansiadas pretensiones se encaminaba firme hacia la consumación. Luego de las cortesías y los sahumerios, comenzaron a desahogarse los acostumbrados asuntos.  


     El primero de ellos fue expuesto por el venerado Táchcauh, líder de la casa de Mictlantecuhtli. Aducía que, en recientes exequias, dos familias de la tribu de Xipe se habían negado a pagar los servicios fúnebres prestados por su clan. Requería del arbitrio de la junta para resolver la acreencia. El venerado Tzónyotl propuso a los consejeros resarcir a los de la tribu de los muertos, con una porción razonable de granos de maíz, tomándolos del coscomate comunal. A los deudores se les impondría un tequio especial, consistente en limpiar las calzadas de la isla de la luna durante tres días sin retribución alguna. Todos asintieron la moción.  


     El siguiente en desplanar una causa fue el venerado Apítzotl. Reclamaba enmendar un robo acontecido en la isla de los ajolotes, presumiblemente perpetrado por un macegual de la casta de Xipe, a quien mantenía retenido desde hacía dos días. Por otra parte, se quejaba de la pereza del detenido, quien se negaba a limpiar su celda. Pedía como castigo ejemplar la pena de diez azotes por la impertinencia, y otro tanto por su holgazanería. El respetado Nelhúatl, jefe de la casa de Xipe, disintió de la opinión de su homólogo. Argumentó que el robo cometido por el macegual, a decir de su familia, que acudió a él para enterarlo del colocho, se dio en circunstancias por demás disparatadas. «El hombre se hallaba deambulando por la isla, en busca de ayuda. Se le había hecho tarde en el tianguis de achines, donde se distrajo mercando baratijas. Nadie se acordó de él cuando partió el grupo que lo acompañaba. Estaba buscando quien lo llevara de regreso. Nadie lo atendió. La penumbra cubrió la isla. Decidió pernoctar en ella, en la mañana seguramente lo recogerían. Eso hacía, cuando de pronto se sintió acosado por una ciguanaba, quien apareció inopinadamente. Corrió hasta donde sus fuerzas se lo permitieron. Entró a la primera champa que divisó entreabierta. Tomó un hacha que ubicó en el lugar para defenderse. Los moradores lo alcanzaron y lo sometieron, poniéndolo a disposición del capitán de orden Cipactli. Por tanto, pido la misma pena que para los adeudos, pues el hacha ya fue devuelta y la familia ofreció disculpas a los ofendidos» —dijo Nelhúatl, quien de la pereza del detenido no argumentó nada. El venerado Iztacáyotl desestimó los argumentos del caudillo de Xipe, adujo: «El hecho es que el hombre se introdujo sin consentimiento en casa ajena. No importa el propósito de la visita. Si no hay permiso para ingresar, el allanamiento está consumado. No solapemos a los husmeadores, a los pelmazos, a los ocasionales ladrones. Asiento la petición del venerado Apítzotl, démosle veinte azotes. Además, los insto a que penemos con mayor severidad la pereza al interior de nuestros calpullis, pues no me cabe la menor duda de que el ocio conduce al crimen. El perezoso pide caridad de alimento para sobrevivir porque él mismo no desea ganarlo, cuando se lo niegan se ve empujado a robarlo, y si lo descubren: a pelear con el ofendido, pudiendo acaecer un homicidio». Todos estuvieron de acuerdo con el punto de vista expuesto.  


     En atingencia a la pereza, Tzónyotl reflexionó dentro de sí acerca del tema. Recordó que hace poco le llevaron un muchacho del calpulli que se negaba a cumplir con sus deberes. Llevaba días que no salía de su jacal, y cuando lo hacía, solamente era para haraganear en los alrededores. Al principio lo creyeron peche, o hasta quizá perturbado por algún espíritu maligno, pero al apercibir que rebosaba de salud, que no padecía ninguna enfermedad, se dieron cuenta de que tan solo holgazaneaba. Sus padres ya habían intentado persuadirlo para que desistiera de su pereza. Le apercibieron de las penas que le impondría el caudillo del clan, si se llegaba a enterar de su comportamiento. Lo habían reconvenido hasta el cansancio, negándole incluso la comida y el techo. Su padre lo zacateó en una ocasión. Pero las medidas resultaron fútiles. El joven impertinente reaccionó indiferente, marchándose enfurecido del hogar. Andaba vagando sin rumbo, recorriendo la isla de un lado a otro, sin aprovechar debidamente el tiempo. Pedía de comer en donde percibía los aromas de los alimentos. Sin embargo, nadie le regaló ningún bocado. Por el contrario, le cerraban descortésmente las puertas, amenazándolo con acudir al líder si seguía insistiendo. Los viejos que lo observaron deprecar en los jacales, lo maldijeron desde sus terrazas. Algunos vecinos fustigaron a sus progenitores, advirtiéndoles que lo denunciarían ante el jefe si no metían en cintura al muchacho. Pero el joven se resistía a enmendarse. Fueron los propios padres los que lo denunciaron ante la autoridad, movidos por la vergüenza. Tzónyotl fue misericordioso con el castigo cuando le presentaron el caso. Lo conmovió su juventud y cara triste. Lo condenó a barrer durante siete días la calzada de la isla sin pago alguno. Pero después de escuchar a su homólogo acerca de los orígenes del crimen, recapacitó. En lo sucesivo sería implacable con los holgazanes. 


     Los litigantes consumían espléndidos entremeses durante las disertaciones sobre la justicia, compuestos de jícamas, capulines, ayotes, y cuajilotes. Del mismo modo, en el trocir de la junta, fumaban oloroso tabaco dispuesto en coloridos carrizos.  


     El último agravio denunciado correspondía a la fundada sospecha de que, un macegual de la tribu de Centéotl, abastecía de víveres y mantenía contacto con un criminal desterrado, quien, en otro tiempo, fuera sentenciado a la pena de expulsión de la laguna, como castigo por haber dado muerte a su consorte. La acusación fue interpuesta por el venerado Huítzil, caudillo del calpulli de Tonatiuhtéotl, quien fuera informado del hecho por dos maceguales de su tribu al rendir testimonio ante él. El ductor reclamaba el escarmiento de motilar al culpado, apercibiéndolo que, de hallarlo en las mismas andanzas, sería también apartado de Aztlán. La junta aprobó por unanimidad la sentencia.  


     Al finalizar el cónclave de arbitrios, celebrado en el galpón de Tzónyotl, el anfitrión ofreció a los visitantes más exquisitos manjares. 


       


     ***** 


       


      Por el rumbo de la vasta llanura del septentrión, a una distancia de pocas noches de la laguna de las garzas, se apostaba una almofalla. Estaba integrada por una horda reducida, apenas de cien efectivos. Venían armados con grandes lanzas y destrales. En una lengua que no era el náhuatl, trapaleaban, tratando de fraguar una incursión a Aztlán. El cabecilla insistía con desgaires en que la tropa avanzara. Un anciano lo reconvenía apaciguadamente, también con ademanes, para que aguardaran un poco más, presumiblemente en espera de cierto augurio proveniente del cielo, a donde no dejaba de apuntar constantemente. Después de un respiro, las huestes finalmente se pusieron en marcha. Atravesaron la llanura árida sorteando el oscilante clima de los días y las noches, hasta que por fin avistaron la laguna y las parvadas de garzas que se aprestaban a apercharse para el sueño nocturno. Permanecieron en el sitio en espera de que entrara la noche. En la oscuridad, reanudaron el camino alcanzando la contracosta. Durante el conticinio nadaron sobre las aguas de la laguna, que era quizá la mejor arma de defensa de los nahuas. Algunos de ellos no alcanzarían jamás la orilla a su paso por el agua profunda. La luna pálida atestiguaba la travesía de los intrusos. Desde la costa de la isla de los conejos, el guachimán del sitio, avistaba inusuales revesas en el agua. De inmediato acudió a notificar a sus superiores del suceso. El capitán Cozcacóatl, del calpulli de Mixcóatl-Chimalma, se puso al mando. Ordenó tocar a rebato la guarura llamando a los batallones de las islas. Los íncolas escucharon con asombro la alerta, estaban siendo atacados por advenedizos. De jacales y chambas, salieron presurosos cuantiosos lanzadores, tomando raudos sus puestos. Unos, rodeando los galpones de los patriarcas, los jacales de los sacerdotes y las doncellas; otros, subiendo a los acales para circundar la isla de la luna y la pirámide; los más, navegando por los afluentes para apostarse en las costas de la isla de los conejos y los ajolotes, capitaneados por los valientes adalides de los clanes: Itztcuintli del clan de Centéotl, Coscacuauhtli de la tribu de Tonatiuhtéotl, Acáleh de la comuna de Amímitl, al mando de sus lanceros y arqueros, y Mázatl del calpulli de Mictlantecuhtli. Cozcacóatl avanzó a la cabeza. Los sacerdotes también apresuraron las imploraciones a los númenes desde sus jacales, ciñendo su cabeza con diademas de piel de mapache. Las antorchas de las calzadas se fueron encendiendo una a una, excepto en la isla ovalada. La barbulla rompió el silencio. Pronto los teponastles bélicos completarían la peripecia. Los invasores, al darse cuenta del avisón, aceleraron sus brazadas. Un regimiento de audaces nahuas los aguardaba apertrechados en los márgenes de las islas que daban de frente a la laguna. Los atacantes fueron bordeando ese sector. Las huestes de defensa los recibieron impecables. Enristrando sagazmente sus venablos, acometieron contra los invasores sin piedad. Con las adargas impedían el paso del enemigo, inserían con pundonor los cuerpos endebles de los alevosos visitantes, impregnando sus picas de sanguaza. Los arqueros los hicieron trizas. Los metecos no dieron pelea más allá de la modorrilla. Los guerreros nahuas, apostados al interior de las islas, no verían acción, la quipa jamás los convocó para acometer. El margen de la laguna fue alumbrado con grandes cuabas. La guarura anunció el término del combate, para despreocupación de los íncolas, quienes aguardaban expectantes en sus chozas. Después del recuento, las huestes locales atestiguarían que ninguno de los perpetradores había sobrevivido, seis nahuas habían perdido la vida, otros tantos yacían heridos. Nada de que admirarse para esa vez. Sin embargo, un hecho preocupó a Cozcacóatl. Los batientes caídos lucían atuendos similares, no lograba distinguir al cabecilla, que por lo regular portaba arreos distintivos. Buscaron de entre los cadáveres inútilmente. Era evidente que el líder urdidor aguardaba en otra contrada, probablemente en la contracosta. Rápidamente se organizó una brigada de persecución. Cruzaron con intrepidez la laguna, bogando armoniosamente los canaletes a un ritmo tenaz. Desembarcaron en la orilla avanzando decididamente hacia la llanura, por la vereda de la milpa. Después de un lapso razonable de búsqueda, retornaron sin haber detectado a más extraños. En las islas los nahuas apilaban los cadáveres de los enemigos prendiéndoles fuego. Los guerreros caídos eran preparados para las exequias militares, los heridos se atendían en los jacales de los naguales. Fue hasta entrado el galicinio que todo terminó. Otra invasión esporádica de advenedizos se repelía heroicamente por los guerreros adiestrados, quienes dominaban a la perfección la estrategia de defensa de las islas, ensayada cada vez en menor medida.  


       


     ***** 


       


     El venerado Apítzotl comunicaba placiente a su familia, durante la celebración de un jolgorio en la isla de los ajolotes, la decisión de conformar una alianza con el calpulli de Centéotl, simbolizada por la próxima unión de su hijo Cipactli con la hermosa Xeloa, hija del respetado Iztacáyotl. Todos se regocijaron con la noticia, dispensándole desde luego parabienes al prometido, incluso extrañamente su hermano Acáleh, quien lo ciñó con los brazos en señal de congratulación, expeliendo una sonrisa socarrona. El anuncio se haría poco antes de iniciado el guateque. El venerado líder congregaría a sus hijos mayores en un primer círculo, rodeados por sus esposas para el comunicado. Toda la familia destacaba ataviada de preciosos atuendos bordados en correales.  


     Durante la algarabía los atabales tañían sin parar, las pitoretas emitían alegres entonaciones, los chirimbolos de barro percutían sin cesar. Los invitados bailaban jubilosos los tocotines que interpretaban los armonistas, otros tantos departían arrodajados sobre coloridas esteras, probando de todos los manjares que se servían continuamente: acociles mezclados con quintonil, aguaucles, amoyotes, escamoles; cacahuetes, aguacates, totopostes; tempisques, escajocotes, zapotes, camotes, capulíes. El calpulli de Amímitl, era un clan opulento. En la tertulia los convidados iban y venían alacres dentro del galpón del venerado anfitrión, bellamente decorado para la ocasión. Las mujeres parloteaban alardeando de los arreos de moda, alisando constantemente sus chalchihuites de coyol. Los señores discurrían de los aconteceres cotidianos, empingorotados, exhibiendo distinguidos pectorales de finas pieles. A la reunión se incorporó un invitado especial, el venerado Tzónyotl, acompañado de su esposa Xopan y su tierno Tzitzio, apenas con unos meses de nacido, además del resto de sus hijos. Cipactli los recibió con pleitesía en el acceso principal. A su paso, los festejadores guardaron silencio en señal de respeto. Tzónyotl se detuvo momentáneamente para saludar a su sobrino Cuícatl, batuta de los músicos corcheros de Aztlán, hijo de su hermano Tlatzotzonqui, melopeya de los yaravíes sagrados. El líder de la casa les dio la bienvenida, acomodando de inmediato al distinguido visitante en un petate especialmente reservado para él. Su familia fue alojada en los espacios acostumbrados. Lo estaban aguardando para dar principio a la comilona de gala. Como platillo principal se serviría xolo bañado en mole y nacatamales rellenos de esa misma carne mezclados con aiguaste, así como exquisito pozol. Para beber se había preparado tradicional pulque y tiste. Enseguida que se instalaron los nobles comensales, los músicos reanudaron la charanga. Cipactli aprovechó el aperitivo para hacer entrega al venerado Tzónyotl de una diminuta almanaca, de donde pendía uno de los colmillos extraídos al colosal ocelote, cazado antaño, como albricia por el nacimiento de su encantador chichí, y para que algún día su vástago pudiera exhibirlo como símbolo de portento de la bendecida laguna de la paz. El patriarca de la casa de Mixcóatl-Chimalma agradeció al valiente cosario la garama, apurruñando con firmeza el hombro del mancebo. En tanto, el folión no dejaba de impregnar el ambiente fausto.  


     El calpulli conmemoraba la ascensión de esa tribu a Aztlán, guiados por el sacerdote Amímitl-Ce, hacía poco más de dos ataduras de ciclos. La ceremonia arrancaría temprano con la veneración del dios de la caza y otros númenes. Los jefes de familia del barrio acudirían puntuales. Todos permanecían arrodillados y amorrados ante el retablo del supremo. En el altar, una enorme y rara pieza descollaba. El sacerdote del clan cantaba el poema épico de las andanzas de la tribu y las revelaciones de la fauna deal al paso de su peregrinar hacia la laguna de la paz: tecuanes, harpías, cencuates y cenzontles, todos ellos siervos de Amímitl. El páter incensaba a las familias del calpulli, sahumándolas con el vaho sagrado de la deidad, para que apararan las bendiciones del excelso. Al meridiano principiaría el jolgorio. 


     La tribu poseía un colosal hueso, presumiblemente de un gigante, que encontraron en su peregrinar por las montañas doradas. Cargaron con él hasta la laguna. Sobre la pieza tallaron el signo que Amímitl les reveló en el desierto para encontrar la tierra en la que habrían de asentarse definitivamente. Cuando arribaron a los esteros y exhibieron su descomunal reliquia, los primeros moradores de Aztlán se maravillaron, admitiéndolos de inmediato en su incipiente comunidad, tan celosamente resguardada. Desde ese día se integrarían a su nuevo hogar. Las tribus dominantes les concedieron la isla de los ajolotes. Al paso del tiempo, extrajeron un trozo del enorme hueso con el que fabricaron la cabeza del cayado que portaba el máximo jerarca. En su superficie se estampó el mismo signo apocalíptico de la revelación en el travesío.       


     Entretanto, en la selva profunda, un hecho singular acaecía. Una avanzada de algarivos merodeaba la cabaña del nahual Tlamatqui, quien había salido a recolectar insumos para sus creaciones. Los acechadores, al percatarse de que nadie se hallaba dentro, la tomaron por asalto. Con gran voracidad hurtaron todo cuanto les resultó atractivo. Destruyeron lo que les parecía fútil. Convirtieron la chinama en un chacuatol, a la cual, después de saquearla, le prendieron fuego. Detrás de las yampas, el hechicero, quien retornara poco antes de la irrupción, atisbaba impotente la destrucción de su casa y laboratorio. Con profundo dolor, y conteniendo algunas lágrimas, aguardó arrebujado hasta que los perpetradores abandonaron el lugar. No daba crédito a lo que veía, la cabaña que por tantos años lograra levantar había sido reducida infame a pavesa. Sus preciosos inventos que también por largo tiempo produjera se esfumaban repentinamente. De hinojos palpó las cenizas que resguardaban los rescoldos de su extinto hogar, todavía candentes. Contempló desahuciado sus palmas nistes. Las llevó lentamente hacia su faz, mezclando el polvo con el lagrimeo. Con su rostro encenizado imploró a los dioses piedad. Su corazón abatido en ese momento presintió augurios siniestros; quizá los númenes enfadados habían consentido la destrucción de su vivienda; tal vez esos intrusos que admiraran sus ojos no eran hombres de carne y hueso sino sisimites tomando venganza, advirtiéndole que no los perturbara más con sus invocaciones frívolas. También podría haber sido la avoleza de su marchantaje que hacía eclosión, después de haber permanecido inerme en su chinama por tantos años como una estela pestilente. Cuántas conjeturas pasaron por su mente. Se marchó desfallecido hacia ningún lugar, adentrándose aún más en la espesa vegetación, hasta que su cuerpo dejó de resistir. En decúbito, sollozó de rabia, impotencia y miedo. Entró en una carosis que sólo el cansancio despejó, el sueño lo dominó por completo. La luna iluminó tenue su cuerpo durante toda la noche. Al amanecer, un tanto más mesurado, pero no menos languidecido, se encaminó hacia lo que fuera su morada, tratando de hallar una explicación al través, con la esperanza acaso de recuperar entre los escombros alguna de sus invenciones. Mas todo fue inútil, la lumbrarada había consumido todo cuanto fogareó. Sin saber a dónde ir, qué rumbo emprender, caminó desconsolado por un rato. Su espíritu sobrevino entonces ardiondo, resuelto a escudriñar indicios de lo acontecido. Localizó sagazmente los rastros que marcaran los advenedizos. Partió ofuscado hacia su encuentro, hacia un rumbo desconocido, alentado únicamente por su despique y por la avidez de recuperar lo que le pertenecía. 


       


     ***** 


  






       


     Próxima la festividad de los súchiles, y a un año de que Xeloa y Colóchtic flirtearan por vez primera, la doncella se apersonó esmerada frente a su padre, el venerado Iztacáyotl. Deseaba tratar con él un asunto de suma importancia para su vida. El generoso líder la recibió con el infinito amor que le prodigaba. Desde pequeña había sido su hija predilecta, la consentía sin miramientos. Incluso, le permitía purificarse en el temascal, reservado exclusivamente para los tlatoanis; el caudillo cedía placiente su adra a la hermosa guaina. Xeloa se postró ante su amado progenitor, quien la aguardaba impaciente, acuclillado sobre un petate policromado, también para conversar con ella de una facienda impostergable. Bebía una infusión de hojas y flores de epazote, le ofreció algunos sorbos a su hija. Le pidió que fuera ella la que tratara con antelación sus prioridades.  


     La hermosa muchacha comenzó su exposición exaltando los prodigios de la temporada, y de la pertinencia de que las doncellas aquistaran el connubio en esa época tan significativa para Aztlán. El semblante del patriarca asentía cada palabra que su ricahembra profería. Sin embargo, su semblante se tornó adusto cuando le confesó del idilio que mantenía desde hace tiempo con el joven macegual del calpulli. Ella le deprecó conmiseración para que consintiera su relación con el garzón, remembrando la peripecia de su hermana mayor. Iztacáyotl permanecía taciturno, pendiente de la súplica sincera de su hija. Una vez que concluyó con su peroración, el padre no tuvo palabras inminentes para reconvenirla. Respiró un poco, ganando ánimo para comunicarle las pretensiones del calpulli de Amímitl, mismas que personalmente asentía complaciente. Comenzó mostrándole la olla de barro en que bebía agua. Le dijo: «Ves esta vasija, áspera, deforme y sin barniz. Tus delicadas manos no merecen rozar estos adefesios. Eres una princesa, digna de los mejores servicios. Me consterna que tú, la mujer más hermosa de Aztlán, beba en vasijas para maceguales, mientras las nobles doncellas de otros clanes beben en jícaras de loza, propias de la alcurnia. Eso no lo puedo soportar. El que yo no pueda regodearme con esas suntuosidades, me tiene sin ningún cuidado. Pero que tú vivas sin conocer la sofisticación de las princesas, realmente me hiere». Continuó explicándole por largo rato de sus nobles deberes como parte de la alcurnia. Su clan precisaba de ella para prosperar. Le hizo entender que esta coyuntura de la tribu no se repetiría en muchos años. Ella era hermosa y le atraía a un heredero de los clanes más opulentos de la laguna. Le aclaró también que no trataba de disuadirla para evitar su enlace con un macegual, sólo por su condición. No, ése no era el meollo. En otrora su linaje sirvió a otras tribus como vasallos, antes de que llegaran a Aztlán. No creía en las castas inmutables: «Todos los hombres nacemos iguales, pero hay que ganar virtud para merecer vida próspera». Como argumento final le confió que se sentía viejo y cansado. No deseaba partir sin antes haber concertado para su estirpe una alianza que los posicionara en inmejorables condiciones. El ductor apechó a la guaina de ineludibles responsabilidades.  


     Xeloa comprendió que su destino estaba ya dispuesto. No enfrentaría a su padre en una decisión crucial para el futuro de su clan. Sabía que, si acaso se empecinaba en hacer valer sus derechos, ello le acarrearía más recriminaciones que simpatías dentro de su tribu. Prefirió callar en ese momento. De algún otro modo encauzaría sus emociones. Por lo pronto se mostraría sumisa ante las determinaciones de su progenitor. Así pues, accedió enhiesta, consintiendo el compromiso, reiterando su infinito amor al padre y su ancha lealtad al líder. En la garla, manó de sus ojos una discreta lágrima, efundida en reminiscencia de su adorado Colóchtic y el amor que se prodigaban, que en ese instante veía difuminarse como el eco crepuscular de los cenzontles.  


       


       


     La neblina cubría la región palustre. El aroma fresco de la humedad de los esteros se colaba por doquier. Los rataplanes del tambor y el tudú de la guarura resonaron desde la isla de la luna. Llegaba el amanecer. Era día de fiesta en Aztlán, la celebración de la flora advenía placiente. Como cada temporada, las calzadas de las islas lucían pomposas. Los coloridos súchiles ataviaban las moradas de los nahuas. Una incólume alegría anegaba el ambiente. Ah, la fragancia de las flores. El ánimo permeaba fulgurante en los hogares, especialmente en el corazón de los casaderos de ambos sexos. La ocasión fue aprovechada por el venerado Apítzotl para amarrar el connubio de su hijo Cipactli y la especiosa hija del jefe del calpulli de Centéotl.  


     El patriarca de la casa de Amímitl se apersonó, muy de mañana con su estol, en el galpón de Iztacáyotl. Fueron recibidos por Atecolli, esposa del caudillo. La familia entera los aguardaba para atestiguar los esponsales. Los de Amímitl hicieron entrega a los de Centéotl de una alcahaz con una imponente planga. En correspondencia, los anfitriones obsequiaron a los visitantes colotes policromados, cuidadosamente tejidos y decorados por las doncellas del calpulli. Los líderes se arrodajaron en una zona especial junto con los sacerdotes de ambos clanes; aparte de ellos, el prometido. Cipactli no cesaba en repasar con la mirada a la hermosa Xeloa, quien se ubicaba en otro espacio del galpón acompañada de su madre, sus hermanas y las nobles mujeres de la tribu de Amímitl. La guaina, a regañadientes expelía una sonrisa cortesana, tratando de evitar cualquier contratiempo a su padre. Los anfitriones ofrecieron un exquisito almuerzo a los huéspedes. Se sirvieron chilaquiles con cuitlacoche y teocinte, guacamole, tamales de huazontle y diversos guisos, atoles de variados sabores, arropía de talnete.  


     Durante el chojín, los caudillos no paraban de aupar las virtudes de sus vástagos. Los sacerdotes vanagloriaban los prodigios de los númenes particulares. Los comensales departían con entusiasmo y camaradería. Ambos clanes asentían como nunca esa unión, imprescindible para forjar una alianza de incesante prosperidad. Los jefes intercambiaron vegueros, mismos que fumaron hasta consumirlos en señal de aceptación de la alianza. Los sacerdotes se otorgaron recíprocamente ajorcas rituales, en símbolo de respeto a las deidades peculiares. Las tribus pactaron la celebración del connubio para después de las tapayaguas. Xeloa dejaría de vivir en el jacal de las doncellas de Centéotl, iría a morar al galpón de Apítzotl, al cuidado de Xomalli, madre de Cipactli, en tanto se uniera al mancebo. Concretada la unión, cohabitarían en el jacal que el patriarca había mandado construir especialmente para su hijo predilecto, avecindado a su propia casa grande.  


     La doncella había pedido con antelación a su padre que le permitiera llevar a Cíhuah a vivir a la isla de los ajolotes, para su compañía y servicio. Así se dispuso. El ductor de la comuna de Amímitl ofreció a sus nuevos aliados cabida para lanzadores, arqueros y cazadores, amén de convidarlos después del mediodía a la monta del venado cuatezón, práctica ancestral de los cosarios que año con año acostumbraban recrear entre los maceguales del clan. Para esta ocasión el premio consistía en un precioso venablo delicadamente tallado por los artesanos de la tribu de Mixcóatl-Chimalma.  


     Ese mismo día, en el galpón de Tzónyotl, cercano el ocaso, el venerado Huítzil visitaba a su hija Xopan, a su respetado yerno, y a su precioso nieto Tzitzio. Llevaba algunos presentes para el chichí, en ocasión de la fiesta florida. La familia de Tzónyotl se hallaba degustando jugosos trozos de ananás, coyoles y ciruelas dulces, cortadas del huerto del caudillo. El generoso Huítzil fue incorporado a la probana. Otrosí de una guirnalda de flores, le colgaría al xocoyote un excelso amuleto, concebido por él desde que se enterara del nacimiento de su descendiente. El grisgrís era de jade, esférico, con la efigie magistralmente tallada del dios sol al centro, en una representación arcana de revelaciones místicas en las eras del tiempo, la vida y el cosmos de los habitantes de Aztlán. En su parte reversa la marca astral de su destino: el cuchillo de pedernal. Lo confeccionaría a partir de un trozo del chalchihuite del nuevo sol, resguardado en la cámara de la pirámide de la luna, sin menoscabar su caprichosa forma. 


     Huítzil le profirió a su nieto un ósculo en la frente, murmurando su vaticinio: «¡Ce Técpatl! profeta del sol y de la luna, en ti recaerá la máxima revelación, y en tu estirpe la bendición de la tierra. Si acaso eres tú el elegido, y algún día es preciso partir, deberás hacerlo sin temor alguno…deberás olvidar Aztlán…que los colibríes te protejan». 


       


       


     No habían trascurrido demasiados días, desde los esponsales de Xeloa y Cipactli, cuando aquella, en una oportunidad fraguada, le pidió a su ayo que buscara a como diera lugar a su adorable Colóchtic. Seguramente lo hallaría acarreando agua en el tianguis apostado sobre la calzada de los embarcaderos, en la misma isla de los ajolotes. Le asistía la necesidad de comunicarle urgentemente lo acontecido, por boca de su más íntima confidente. Con ligero refunfuño, Cíhuah consintió la encomienda. La doncella enviaba también al enamorado un presente, que según le dijo a la edecán, simbolizaba la culminación de su idilio con aquel mozo.  


     La celestina atendió de inmediato el encargo. Salió de prisa de aquel galpón con rumbo al tianguis, resguardando cuidadosamente el obsequio entre su huipil. Sin disimulo, esquivando el marchantaje trajinante, girando la cabeza en todas direcciones, a veces empujando involuntariamente a uno que otro distraído, pudo al fin divisar al joven macegual. Se encaminó zozobrante a su encuentro. Pero antes de abordarlo topó por causalidad con Acáleh, hermano de Cipactli, quien deambulaba por la calzada acompañado de su estol militar. El adalid, un tanto molesto, la apretujó de sus brazos tratando de amedrentarla. No obstante, amainó su enojo al identificarla enseguida. Mirándola con desenfado la inquirió socarronamente: «¿No es usted la mentora de mi futura cuñada? ¿Adónde va tan de prisa? ¿Le puedo servir en algo?» La impaciencia de Cíhuah era notoria. Su respuesta fue cordial, aunque cortante: «No gracias, me tengo que ir». El capitán notó que la mujer seguía discretamente con la mirada la trayectoria de aquel mecapalero, que en ese instante se alejaba del lugar trotando presuroso. Después que la dejó ir, aguaitó la carrera de la dama hasta su encuentro con el joven macegual. Atestiguó perplejo cómo la edecán le comunicaba de algún asunto, entregándole en el acto un diminuto envoltorio.  


     Acáleh preguntó a los de su comitiva si conocían bien al muchacho. Más de alguno le informó que pertenecía al barrio de Centéotl, asentado en la isla de las casas. Era hijo del azacán Acuéyotl, quien surtía regularmente de agua el galpón de su padre. El capitán recordó a la familia de maceguales. De cualquier modo, ante la incertidumbre, ordenó a su alférez que averiguara más sobre él y qué negocio lo ataba con la menina. 


       


       


     La calura de aquellos días se presentó sobrada. La adoración de Centéotl, señor dios del maíz, había caído precisamente para esas fechas, antes de las tapayaguas. Como cada año, la latría descolló excelsa. Para esa ocasión Xeloa ya no danzaría en la plaza de la isla ovalada, su lugar sería cubierto por otra doncella del calpulli. Por primera vez el pequeño Tzitzio, al lado de sus padres, presenciaría desde el pináculo de la pirámide la más grande de las latrías de Aztlán. Durante la ceremonia, el venerado Tzónyotl se mostraría circunspecto, igual que endenantes, durante el juego de pelota, donde Tochtli le arrebataría indiscutiblemente la capitanía militar a su primo Coscacuauhtli; en la disputa el vencedor regalaría al chichí de Xopan, su ajorca predilecta, su cayahual y la pelota del triunfo. Ella, su esposa, sería quien advertiría el desasosiego de su esposo. El caudillo le confesaría la incontenible ansiedad que se presentaba en su ser durante los ritos sagrados en particular, precisamente desde aquel día que tuviera en sus manos por primera vez el extraño alebrije. La voz de su padre retumbaba cada vez más fuerte en su mente, advirtiéndole de catastróficos presagios. La consorte lo instó a que hablara con su padre, el venerado Huítzil, de ser necesario. Él le ayudaría a interpretar esas recurrentes premoniciones con la intercesión de los astros, oráculos por excelencia de la estirpe. Pero otro hecho lo perturbaba del mismo modo, la mata del cacao se estaba secando inusitadamente, al igual que las malvas del algodón.  


       


     ***** 


       


     Xeloa se embarcó hacia la isla de los conejos en compañía de Cíhuah y una pequeña comitiva de doncellas del calpulli de Amímitl. Al descender del cayuco, se encaminó ansiosa al temascal a tomar su acostumbrado baño de vapor. Las edecanes dispusieron todo cuanto fue necesario para acondicionar el hipocausto. Metieron en el horno una estera, una vasija de agua y un buen manojo de hierbas y hojas de maíz; encendieron el fuego en la hornilla y lo mantuvieron ardiendo hasta dejar perfectamente inflamadas las piedras porosas; luego abrieron el respiradero de la bóveda para evacuar el humo de la leña; al cabo de un rato apagaron las piedras inflamadas con agua, comenzando a levantarse un denso vapor que poco a poco fue ocupando el ambiente. La doncella las despidió cortésmente mientras se despojaba lentamente de sus ropas, excepto a Cíhuah, a quien le rogó que estuviera pendiente afuera de la trébede, a una distancia prudente, vichando cuidadosamente en dirección de éste.  


     A unos cuantos pasos del paraje, astutamente escondido, aguardaba impaciente su siempre amado Colóchtic, en espera de la mejor oportunidad para introducirse al temascal. Había llegado con un tiempo de holgura, permaneciendo en alerta hasta al arribo de su adorada. El envoltorio aquel que le mandara Xeloa con su ayo, no era un regalo de despedida, contenía un tezontle que solamente se podría localizar en el hipocausto. En el bojote, la guaina había tallado la fecha precisa en que debían encontrarse en ese sitio, en el lenguaje pictórico creado por los enamorados para comunicarse furtivamente. El mancebo comprendió a la perfección la citación. Acudía puntual ese día para atender el llamado de su diva.  


     En un descuido de la menina, Colóchtic atravesó raudo la puerta de la habitación caldeada. Estaba oscura. La venusta aguaitaba desnuda, envuelta por el sofocante vapor del improvisado tálamo. El joven macegual se desprendió de su braga acercándose tímidamente al lado de Xeloa. Ella permanecía acuclillada, con los ojos cerrados y de espaldas a él, deseaba sentirlo antes que verlo. El hombre abrazó intensamente a su mujer. Sin pronunciar una sola palabra, cubiertos por el vaho de la ansiedad, sus cuerpos se fundieron en un éxtasis compulsivo de amatividad infinita, entrelazando sus vidas para procrear una más. Así lo dispuso Xeloa, así lo aceptó Colóchtic. Después del facimiento las palabras aparecieron. La muchacha, contaría a detalle todas las peripecias de su compromiso con Cipactli, mientras el vapor se difuminaba paulatinamente y él la frotaba delicadamente con el pastle, masajeando su terso cuerpo. El celoso lacho la instaría a huir, pero ella se negó rotundamente. Aquella tarde no se repetiría jamás.  


     Los tórtolos persuadían incesantemente en su coloquio, cuando de pronto éste fue interrumpido con violencia. Acáleh, hermano de Cipactli, había sido previamente informado por sus espías del sitio inapropiado donde el mecapalero fruía presumiblemente con la prometida de su hermano. Se apersonaba furioso a la escena, asiendo una tea, ofendido por el escarnio familiar. Iba dispuesto a darle muerte al insolente. Su alférez cerró la puerta estrujando a Cíhuah, quien no paraba de llorar asustada. Afuera, el estol vigilaba presto. El capitán hizo a un lado a la desleal, quien rápidamente se cubrió con su saya. Tomó del cuello al macegual sometiéndolo en el suelo con su rodilla. Extrajo un cuchillo de pedernal de su escaupil buscando inserir el cuello de Colóchtic. Pero en un lance sorpresivo y por demás inusitado, Acáleh le perdonó la vida al muchacho. Se puso de pié, amenazando a todos los testigos de que nada de lo ahí acontecido podría contarse. Inquirió al azacán, ordenándole que se presentara a la mañana siguiente en su jacal so pena de petateada. Nadie logró explicarse la actitud del adalid del calpulli de Amímitl, considerado colérico, vengativo e inmisericorde. Ni siquiera su alférez o su comitiva asimilaron la indulgencia, ellos aguardaban el cadáver del avilantado. Los militares salieron de prisa del temascal. Los enamorados y la celestina enmudecieron pasmados sin proferir respuestas, callando tantas dudas que en sus mentes discurrían. Al poco rato abandonaron la acalorada trébede, despidiéndose desangelados, como si los hubiesen despojado de sus espíritus y de sus destinos, concluyendo la cita inopinadamente.  


     Por la mañana del día siguiente al episodio del temascal, el joven macegual acudiría puntual al jacal de Acáleh, todavía impregnado de perplejidad. El capitán, en una apostura por demás inusitada, acompañado de Itzcuintli, adalid de la tribu de Centéotl —al que pertenecía el aguatero— lo recibió con esmero. Lo convidó a arrodajarse en una estera reservada para él. Ordenó que se sirviera el almuerzo. Durante los bocados el capitán del clan de Amímitl retomaba una plática suspendida al arribo del convocado: «Como te advertía Itzcuintli, mi amigo Colóchtic, aquí presente, me ha pedido acompañarme al pajareo de aguiluchos en la montaña, que en fecha próxima visitaremos. No me he negado, pero consideré pertinente avisarte a ti, que eres su adalid, además de aprovechar la oportunidad para felicitarte por tu gallardía, mostrada en la reciente defensa de la laguna». El joven guerrero, visiblemente extrañado, preguntó directamente a su congénere sobre la petición. Acáleh era tachado entre la alcurnia, además de tamagasero, como un hombre egoísta, rompenecios, celoso en develar sus secretos de cosario. La escena escapaba de lo habitual. «¿Es verdad que anhelas partir con Acáleh y su gente a la montaña?» —indagó Itzcuintli. El joven macegual aún no entendía el enjeco. No obstante, sabía que estaba en manos del capitán, le debía la vida, acaso también la de su amada. No podía oponérsele en tanto no averiguaba por qué razón lo había indultado. Sin otra opción asintió la moción inclinando la cabeza. Itzcuintli consintió la extraña solicitud, atestiguando todavía incrédulo el inhabitual acuerdo.   


       


       


     Las tapayaguas uviaron a la región palustre, anunciando el comienzo del más sagrado rito de devoción de los íncolas, el cultivo del maíz, la semilla de la vida, el oro de Aztlán, el corazón de Centéotl. Quienes participaban en la siembra zarceaban de prisa por las calzadas de las islas, los afluentes y otros sitios, disponiendo cuanto fuese necesario para las tareas agrícolas. El calpulli de Centéotl dirigía la mayor parte de los trabajos preparativos y las ulteriores cosechas. Sus mayorales proveían de las semillas deales y las herramientas necesarias para la labranza, así como el pescado asado y la ceniza de ayacahuite para el abono. Conocían a la perfección los procesos del campo. Para esa ocasión, su entusiasmo se desbordaba insólito. Su líder, el venerado Iztacáyotl, les había prometido ascender de rango a quienes destacaran en la pesca, la tala, las aradas y tapiscas, debido al reacomodo de la jerarquía del clan, como consecuencia de los acuerdos pactados con el calpulli de Amímitl, en ocasión del cercano connubio de su hija Xeloa.  


     Los de la tribu de Xipe también se alistaban para las faenas de la temporada de siembra. Celebraban para esas épocas un rito peculiar, furtivo y en contra de las disposiciones conjuradas por sus antepasados. Lo llevaban a cabo en el galpón de Nelhúatl, caudillo de esa casa, previo al arranque de la preparación de la milpa. Acostumbraban ofrendar a su máxima deidad Xipe Tótec, la sangre tibia de una taltuza. Consideraban a esa criatura, habitante de las entrañas de la tierra, un emisario arcano de los dioses del inframundo que emergía ocasionalmente con mensajes benévolos de los manes. Su presencia en la superficie agoraba buenos tiempos. Luego que la capturaban, ofrecían su sangre a la tierra para que las cosechas devinieran abundantes.  


     Los Xipe tenían asignados los mayores tequios de Aztlán. Aportaban el mayor número de maceguales a los trabajos, principalmente en el campo, teniendo preestablecida una cantidad fija de colotes de granos como tributo, resultante de las tierras que les eran asignadas para labrar. Después del pago disponían del resto para comerciar con todos los subproductos del avatí. Sin embargo, su creciente población impedía que los remanentes fueran copiosos, haciendo difícil el acceso a los bienes que las demás tribus producían. Sus ingresos adicionales, particularmente de los dirigentes, provenían de la práctica de sus ritos extravagantes que tanto atraían a cierto sector de maceguales de las islas, en especial a aquellos que añoraban comunicarse con sus muertos en el inframundo. Las demás tribus toleraban silenciosamente esa práctica.  


       


     ***** 


       


     Como cada temporada veraniega, los cazadores viajarían hacía los peñascos de la zona boscosa donde anidaba el águila real. Acudían a ese paraje anualmente a prender audazmente selectas crías, mismas que traían a la isla para mantener en cautiverio de una forma magistral. Una vez que alcanzaban la edad madura extraían de ellas su bellido plumaje, ataviando cascos y otros arreos que lucía la alcurnia, como símbolo de grandeza y portento.  


     Durante el ancestral ritual litúrgico, previo a la partida de los cosarios, el sacerdote oró al dios de la caza para que protegiera a los valientes cazadores de los peligrosos escarpados y al ataque mismo de la gran arpía, sahumándolos constantemente tal cual predisponía el rito. Para esa reunión, un desconocido macegual aparaba la bendición sacramental de copal, en medio de las ojeadas constantes de chanes y tamemes del grupo. Colóchtic, notoriamente incómodo, permanecía agachado para evitar encontrarse con los asedios.  


     Practicados los sacramentos, el venerado Apítzotl, padre de Cipactli y Acáleh, bendijo solemne a sus vástagos. Al menor le prodigó un ósculo en la frente, al mayor lo tomó de los antebrazos atisbando con reticencia hacia lo profundo de sus ojos, acaso advirtiéndole con la mirada que velara ilimitadamente por su hermano. Luego que los despidieron, los cosarios partieron con rumbo a las montañas. Cruzaron la laguna desde la isla de los ajolotes, bogando en el remanso del undísono producido por el choque lento de los canaletes contra el agua apacible. Se dirigían al gran río del norte, su afluente los conduciría a la sierra. Los pájaros blancos lucían para esa tarde enmantados. Cipactli pudo percibir la melancolía que se esparcía en el ambiente y calcinaba los poros de la piel. Anhelaba retornar lo más pronto posible de la expedición. Su atención no estaba abocada precisamente en la cacería, ansiaba consumar cuanto antes su enlace con Xeloa, a quien había comenzado a visitar con frecuencia en el galpón de sus padres; deseaba con vehemencia hacerla suya. En la mente de otros pasajeros las ideas también bullían intranquilas. En el interior de Colóchtic, las dudas no cesaban de inquirirlo. Pero por más que escudriñaba las circunstancias, no lograba liarse con la coherencia de su realidad. Acáleh, en cambio, fruía de carientismo. Se regodeaba de sus secretos, de sus pensamientos endinos. El miedo intenso que reciente padeciera, lo había convertido en nequicia. Iba en camino a la consumación de su efugio torcido.    
 


       


       


       


    




  

     Nahui  


       


     ¡Canten cenzontles!
¡Himplen tecuanes!
¡Idolatren al príncipe de las flores!
¡Musiten palomas!
¡Asomen sus brillos, criaturas del río!
¡Laureen al señor de los jades!
¡Planeen aves altaneras!
¡Ondulen serpientes rastreras!
¡Primen al monarca de los aros y riscos!
¡Otilen coyotes!
¡Crasciten garzas!
¡Alaben en la témpora al sublime poeta! 


       


       


       


     Tlamatqui fue siguiendo incansablemente las huellas de sus ofensores. Sin percatarse del paso del tiempo ni del lugar donde se hallaba, caminaba absorto, olfateando su presa como una fiera. Imploraba a los dioses, cada vez que le asistía la necesidad, por su vindicta. De la mano de la fortuna sorteó sin dificultad la travesía, como el más avezado de los chanes, hasta que por fin dio con el campamento de los afuerinos. Se hallaba apostado lejos de su hogar, situado cerca de la región del infinito, allá por donde arbolean las grandes aguas. Ocultándose con esmero logró ubicarse en un mirador piocha. Lo que avistó fue sorprendente. Los algarivos, aquellos que habían hurtado sus pertenencias, venían por arrobas acompañados. No sólo se trataba de una almofalla, era toda una aglomeración humana. Familias enteras se divisaban allí. Infinidad de mujeres, niños, doncellas y ancianos acampaban al margen de los palmares. Habían improvisado chozas con los elementos circundantes. La toldería destacaba copiosa. Hacía mucho tiempo que los ojos de un náhuatle no veían por esas latitudes advenedizos en tal magnitud, como lo estaba atestiguando Tlamatqui, menos aún provenientes de ese punto cardinal. Los íncolas de Aztlán habían lidiado solamente con tribus nómadas de reducidos miembros, originarias de la llanura del septentrión, que transitaban por la región en calidad de exploradores, buscando dónde asentarse temporalmente, con la única intención de allegarse hurtillos, para luego retornar huidos a sus territorios. Jamás lo conseguirían, pues los nahuas los repelían sagazmente al primer intento de incursionar hacia las islas y en rededor de la laguna. La gentarada que contemplaba perplejo el nagual en la playa actuaba distinto. Parecían obedecer a una forma de organización más ordenada, bien dirigida. Todo mundo se movía sabiendo con certeza lo que debía hacer. Lograban distinguirse jerarquías por medio de la indumentaria, especialmente de un grupo de ellos, los menos, que exhibían collares de donde pendían unas figurillas grotescas. ¿Pero qué hacían en esa contrada, hacia dónde se encaminaban, qué encomienda desempeñaban aquellos hombres cuando toparon con su choza? —Se preguntaba insistente el afligido hechicero. Emergió en él entonces un mal presagio, la antesala de una calamidad. Su rostro se cubrió de espanto. ¿Acaso se dirigían a Aztlán, habían ya descubierto la laguna de los pájaros blancos, las islas y a sus habitantes, estaría entre sus planes invadirla? —Continuaba pasmado con su propia indagatoria. Si era así, argüía, debía avisar cuanto antes a sus congéneres pese a su proscripción. Empero, decidió aguardar hasta la oscuridad para husmear sigilosamente y con mayor detalle los presumibles planes de esa tribu inusitada, amén de tratar de recuperar el botín que los ladrones sustrajeran de su choza.  


     El vespertino llegó. Durante la espera, Tlamatqui consumió la última ración de pacholas, chilmotates y escamoles y uno que otro tlaconete, almacenados en el tanate que cargaba. Aguardó sereno y con sigilo en esa estancia hasta antes de que el sol se ocultara para dar paso a la penumbra. Fue entonces que el nagual presenció un evento que sus ojos tampoco habían visto nunca. La escena lo sumergió en la completa atonía, lo llenó de estupor. En una ceremonia, al parecer hierática, convocada previamente a través de tañidos de tambores, aquella muchedumbre extraña, de proceder civilizado, practicaba un rito extravagante.  


     Encima de una plancha pétrea yacían gentes de cuerpos teñidos de achiote. Un sacerdote las desollaba abriendo sus pechos, extrayéndoles los corazones, adeliñándolos ensangrentados en dirección de una efigie desconocida, tallada en un tronco de ahuehuete, exhibiendo unos feroces colmillos; luego los arrojaba al fuego. Tlamatqui no pudo contener la emesis, el escozor lo dominó. Y no es que la sangre humana lo asombrara. No fueron pocas veces las que hubo de tratar con el fluido magenta, cuando descollaba como el más notable de los curanderos en la laguna, sobre todo después de cruentos combates de los guerreros que defendían con gallardía su tierra. Tampoco lo sobresaltaban los sacrificios de sangre. Presenció algunos de ellos, practicados secretamente por la tribu de Xipe, pese a la prohibición, pero recaídos únicamente a la fauna doméstica. Y de algún modo, los guerreros también ofrendaban sus vidas a los númenes al participar voluntariosos en las batallas. No, de ello no dimanó su estupefacción. Su estupor provino de la arbitraria disposición de la vida de hombres para saciar la esperanza de otros, de los que permanecían vivos, del egoísmo de su ser. Tal y como alguna vez se los explicara el siempre venerado Mazatemohua: «Los dioses desean para nosotros, su estirpe, la felicidad; no se complacen vernos sufriendo, mucho menos muriendo sin haber fruido de los delicamientos dispuestos para sus descendientes; somos sus hijos bien amados, nos bendicen a diario; tan sólo nos piden que los adoremos, explayando la alegría que nuestros corazones exaltan sublimes por sus bendiciones. Así debe ser hoy y siempre, así como lo ordena la tradición y lo dicta la madre Mexictli».  


     Permaneció pasmado por largo rato hasta que la extravagante libación concluyó. Esperó un poco más para cumplir con sus propósitos, hasta llegado el concubio. Con gran astucia se escabulló sin ser visto ni escuchado. En el transcurso del día había ya ubicado el sitio exacto donde acampaban sus agresores, un tanto lejano del puesto donde un par de centinelas vichaban. La hora de actuar llegó. Mientras dormían logró identificar en la oscuridad algunos de los objetos que esos hombres habían robado. Sin embargo, no localizaba su más preciada creación: el flautín del águila. La impaciencia se apoderaba de él. Con todo eso, se resistía a regresar sin su estimada obra, aún a costa de su vida. De pronto, como por arte de un conjuro, descubrió entre las sombras la silueta de su precioso silbato. Pendía justo al fondo del toldo, cerca de un zurrón de palma, exiguamente alumbrado por la luz proyectada por la llamarada de una antorcha, dispuesta no muy lejos de aquella morada. Pero antes debía sortear un delicado obstáculo: las personas que yacían acostadas en el suelo debajo del tanate. Con singular ingenio el chamán logró apoderarse de su flautín. Fue a donde flameaba la antorcha, encendiendo cuidadosamente un racimo de amapolas listas para arder. Vio a unos extraños animales dormidos, cercados. Regresó al toldo. Con paciencia suministró al ambiente un suave hilillo de humo de aquellas hierbas. Al cabo de algunas tosecillas, los moradores cayeron en un profundo sueño. Procurando evadir los cuerpos de los durmientes, el nagual avanzó hasta su objetivo, tomó su pieza barreña y se marchó.  


       


       


     Los cosarios arribaron a la montaña del águila. Durante su travesía, navegando sobre las aguas del gran río, y después, caminando sobre el terreno boscoso, sortearon las intermitentes tapayaguas que gradualmente arreciaban en la zona. Los andantes pudieron aspirar en el alba, el fragante rocío impregnado de bosque. Acamparon diestros sobre las faldas del peñasco, en el terreno de las chilcas.  


     Un primer grupo de chanes arrancó la escalada por instrucciones de Acáleh. Su tarea era inspeccionar el acostumbrado camino por el que debían avanzar, cerciorándose que no se hallara bloqueado, especialmente por la acción de las lluvias de la temporada. Alistaron pronto sus mecates y los carrizos; echaron alforja en sus matates, retirándose enseguida. El resto de la comitiva aguardó en el campamento hasta su regreso.  


     Durante la espera, el capitán le pidió a su hermano Cipactli que lo acompañara a donde Colóchtic se había instalado con otros tamemes. Con morbosidad fueron presentados los ignotos rivales. El macegual no pudo disimular su turbación. El joven cazador atendió la cortesía con indiferencia. Acáleh vadeó a ambos con un gesto fumista.  


     Una vez que retornaron los chanes, y habiendo informado al adalid de que el paso habitual estaba libre, aunque no exento de peligros por lo resbaladizo del suelo, los cosarios se enfilaron al cembrio. Los cúmulos rodeaban la sierra aparentando montañas nevadas con bordes brillantes. Ascendieron la primera elevación librando el escarpado sin dificultades. A partir de ese punto se formaron dos filas que se asieron cada cual a un largo mecate. En el primero de ellos Cipactli enanzaba en la punta, seguido muy de cerca por su hermano; en el otro, Colóchtic avanzaba en la rezaga.  


     En el trayecto el capitán comenzó a susurrar gibas: «¿Sabes por qué viene el aguatero con nosotros…? Pues te lo diré hermano, viene a morir a la montaña… Sí, y ¿sabes por qué? Porque ha tomado lo que no es suyo…» Cipactli se detuvo volteando a ver a su hermano con el rostro desconcertado. Acáleh le indicó con un ademán que continuara. Insistió con su intriga: «Pero te preguntarás… ¿Qué ha hurtado este macegual para que merezca la agonía? La respuesta es simple…, ha mancillado tu honor hermano. El tuyo y el de nuestra gran familia». Cipactli detuvo nuevamente su andar para inquirir: «¿De qué me hablas Acáleh? No te comprendo ¿Dime qué es lo que pretendes?». El capitán contestó: «Sólo quiero que se haga justicia. El macegual que ven delante tus ojos, hizo suya a tu prometida Xeloa…, hace apenas unos días, en el temascal. Te lo he traído para que lo apergolles con tus propias manos». Acáleh reveló en detalle a su hermano lo acontecido en el hipocausto. La faz del atribulado desencajaba paulatinamente, un rictus de angustia se dibujaba en su rostro. Atisbaba con rencor al rival, deseando abalanzarse sobre él para destazarlo con su bullón, como tantas veces lo había hecho con las fieras. Pero su hermano lo contuvo, rogándole que aguardara hasta que arribaran a la cima. Nadie de los ahí presentes entendía la razón de la dilación ni del repentino cambio en el proceder de Cipactli. El capitán ordenó que reanudaran la marcha. 


     Cerca del tercer abrupto una jauría de moranes rebudiaba en el paraje, exhibiendo sus filosas verrojas. Con rocas y aspavientos los cosarios lograron apartarlos del camino. A medida que escalaban la montaña, los aironazos arremetían contra el estol. Un poco más cerca de las barderas, el ábrego se hacía sentir en los cuerpos de los montañeros, las arrumazones cubrían lentamente los horizontes. A lo lejos, los chanes divisaron una repisa donde merodeaba una pareja de excelsas aves, explayando majestuosas en su rededor. Presumiblemente yacía allí un gran nido del águila real. Se dirigieron hacia el acantilado avanzando con precaución por los escobios. La rabia de Cipactli devenía incontenible. No sólo enderezada hacia su rival sino hacia su desleal prometida.  


     En una encrucijada, Acáleh apuntó a su hermano que alargara a la parte más alta por el camino opuesto hacia la repisa. A los demás los apresuró para que prosiguieran en dirección del nido, excepto a Colóchtic, a quien estrujó del brazo, conduciéndolo hacia el cembrio. «Sólo tomen a los aguiluchos más pequeños, a los más enclenques» —les voceó el capitán. En el collado, desde donde se podía divisar perfectamente en la lejanía la laguna de la paz, las manchas de garzas y las paradisiacas contradas de la región, así como la turbulencia del gran río, el capitán entregó, como albricia para su hermano, al combluezo. Inesperadamente, proporcionó al azacán un cuchillo para defenderse, ante la mirada incrédula de Cipactli, instándolos cruelmente a pelear. De pie y con los brazos cruzados, el adalid presenció la escena.  


     Los contrincantes se repasaron asiendo fuertemente sus belduques. Un algarazo se desataba a los alrededores. El joven cazador se lanzó inmisericorde sobre el macegual para zamparlo. Colóchtic esquivó enviso las primeras arremetidas del furioso atacante. A poco rato del duelo, el joven macegual no pudo más. Cipactli aprovechó el trance para asestarle un cortapiés. Lo despojó de su arma doblegándolo diestramente contra el terreno. Con la rabia chispeante en sus ojos y su rodilla sobre el dorso del rival, dirigió su pedernal hacia la yugular. Pero antes de que pudiera inserirlo, recibió en su espalda un mandoble propinado por su propio hermano con un filoso venablo. Cayó herido de muerte. Acáleh, visiblemente ofuscado, apartó a Colóchtic de su paso, quien aún no se incorporaba de la perturbación. Levantó el cuerpo ensangrentado de Cipactli cargándolo hasta el borde de la cumbre. Desde ahí lo arrojó sin piedad al vacío, atisbando cómo se descuartizaba al impactarse en su caída con los crestones.  


     La lluvia arreciaba intensamente. Acáleh, luego de perpetrar su crimen, se volcó sobre su próxima víctima. Colóchtic lo vio venir enloquecido en medio de los goterones de agua. Retrocedió aterrado hacia la orilla, renqueando con su pierna herida. El adalid enristró su lanza, lista para incrustarla en el cuerpo del estafermo. Cuando se acercó, el macegual pateó inesperadamente el tobillo del capitán, provocando que perdiera el equilibrio. Acáleh trató de incorporarse con destrejo, pero en el intento resbaló sobre la tierra mojada, precipitándose en picada al despeñadero. En ese instante volvían los del equipo que habían sido enviados a la captura de los aguiluchos. El alférez, en medio de la copiosa lluvia, al no divisar a su adalid ni a su hermano, inquirió severamente a Colóchtic. El macegual apenas si pudo reconocerlos cuando desmayó súbitamente.  


       


       


     En medio de la algaba, el nagual Tlamatqui apretaba su agotadora carrera, huyendo desesperado de sus persecutores. Lo habían sorprendido cuando se aprestaba abandonar el campamento, luego que tropezara involuntariamente con el mecate de una de las tiendas, desatando una barahúnda; los tepezcuintes ladraron estruendosos. Los guardias lo detectaron infraganti lanzándose impetuosos tras él. El hechicero se internó en la selva tratando de despistarlos. Pero no logró distraerlos en su primer intento. Uno de los maltraedores le arrojó un pilo hiriéndolo en el costado. En esas condiciones apenas si pudo trepar a un pate, en donde permaneció ahíto, hasta que los rabiosos perseguidores lo dieron por desaparecido. En la copa del árbol el nagual intentaba curarse de la herida con las hojas y frutos arrancados de la planta venenosa. La trozada había sido profunda. La dolencia y la incómoda postura hacían imposible la curación. Milagrosamente logró contener el sangrado. A tenazón sintió desfallecer. Se desplomó, escurriéndose talguatoso entre la enramada, hasta al pie del bejuco. Su cuerpo yacía como inerte. Una persistente tapayagua se desató en la zona. Las gotitas de lluvia se deslizaban juguetonas saltando de hoja en hoja, refrescando la madrugada, acompañando al desvalido nagual hasta el amanecer. Entrada la mañana despertó. Arrastrándose lentamente localizó algunas raíces para alimentarse. Recuperó el zurrón que pendía del pate de su salvación. Con un ligero halo de vida, la herida aún fresca y su flautín intacto, avanzó en dirección de su siempre amada laguna de la paz, a la región de las garzas, a contar lo que sus incrédulos ojos habían visto. 
 


       


     En la falda de la montaña del águila, los cosarios custodiaban al maltrecho Colóchtic, en el campamento dispuesto como prisión. Lo habían curado de su pierna desgarrada, le proporcionaron agua y alimento en su estado inconsciente. Aguardaban a que se incorporara para enterarse de lo sucedido. Las conjeturas se esparcían en el sitio, inmovilizando los sentidos de los cazadores que aún no emergían del marasmo.  


     El joven macegual despertó adolorido, desadormeciéndose pausadamente. Con discreción ojeó su entorno. Comenzó a recordar los acontecimientos vividos. Estaba seguro que nadie le creería lo que había presenciado. Sabía que los cosarios lo entregarían a la junta de arbitrios, en donde probablemente lo sentenciarían al destierro, lo cual seguramente sería una simulación, pues esos crímenes no los perdonaba la alcurnia. Lo mandarían perseguir para cazarlo como a una fiera hasta arrancarle la vida. Se convertiría en el trofeo de un futuro capitán. De modo que se hacía necesario tramar la escapatoria a como diera lugar, no había otra opción a su enjeco. Urdió la idea de prolongar la estancia, disimulando delirios y deliquios hasta llegada la oscuridad.  


     Durante el concubio, y desplegando el mayor de los sigilos, cual nauyaca deslizándose imperceptible por la tierra, escapó de sus confundidos captores. Se marchó desolado hacia ningún lugar, huyendo de sus recuerdos. Tomó el rumbo hacia los dominios del ocelote, el rey de los tecuanes.  


       


     ***** 


       


     La más trágica noticia de los tiempos recientes anegaba a la venturosa Aztlán. La misteriosa muerte de los hijos del venerado Apítzotl en la montaña, cubriría las islas y sus alrededores de desasosiego. La ira desatada en el corazón del caudillo de la casa de Amímitl, en contra del presunto culpable, fue incontenible. Propició su búsqueda como una presa rabiosa. Ofreció a sus huestes y a los guerreros de otras tribus recompensas exorbitantes. La avaricia se apoderó del alma de los guerreros. Por su parte, el respetable Iztacáyotl, caudillo del clan de Centéotl, y padre de Xeloa, atestiguaba cómo el destino de su tribu se desmoronaba implacable. En el interior de la guaina, la culpa borbotaba imparable. Su amado padre enfermaba, mientras en la selva atentaban contra la vida de Colóchtic, amén de permanecer enclaustrada en el galpón de los padres de Cipactli, hasta que se aclararan los hechos y se deshiciera el pacto entre las tribus formalmente. El caudillo Nelhúatl, del calpulli de Xipe, aprovechaba la coyuntura para aliarse con los cazadores, poniendo a disposición del tribulado líder su nigromancia, a fin de averiguar la verdad de los hechos en la desaparición de sus vástagos desde ultratumba. La oportunidad de erigirse un destino plácido para los suyos advino inmejorable. El clan de Mictlantecuhtli se aprestaba a preparar las pompas fúnebres en memoria de los ausentes, también con la intención de fraguar alguna hermandad.  


     El venerado Tzónyotl y su suegro Huítzil, no lograron contener los arrestos de sus alterados homólogos. Los instaron a retomar la calma para resolver sabiamente el intrincado provocado por la tragedia. Su intento fue inútil. Un crisol de apetitos desenfrenados se cernía sobre las islas. La ambición dominaba por completo a la tribu más vasta, la de Xipe Tótec. La ira perturbaba a los íncolas del calpulli más ostentoso, los de Amímitl. La desesperanza atormentaba a los de la casa de Centéotl. Sólo los dioses tenían el poder de atemperar los espíritus intranquilos de los nahuas. Pero en ese momento, obnubilaron su advocación. 


       


       


     En la selva media, el nagual Tlamatqui se reponía paulatinamente de la estacada, en la medida que localizaba las hierbas medicinales propicias, y se alimentaba con el somarro de los diminutos animales que lograba capturar. En una de sus yantas oyó un ruido extraño entre la maleza. Sospechó de la presencia de alguna criatura de la fauna circundante, que tal vez, atraída por los exquisitos olores, hacía presencia para probar bocado. No se inmutó en demasía, estaba acostumbrado a lidiar con los carroñeros. Con el acumen que le caracterizaba, en un de repente, se esfumó de la fogata donde cocinaba sus viandas. Despejado el sitio, apareció en la escena el intruso. Un desmejorado Colóchtic acometía con ímpetu sobre la carne del chamán, quien sorpresivamente descendió del chuchulmeca al que había trepado, y debajo del cual se hallaba comiendo, apretando fuertemente el cuello del mancebo. Al joven macegual se le cortaba la respiración, hasta que Tlamatqui aflojó un poco su candado. Luego lo inquirió: «¿Quién eres? ¿Qué haces aquí hurtando mis sagrados alimentos?». El imberbe respondió alarmado: «Soy Colóchtic, vengo de las montañas huyendo de la muerte. Mi familia habita en Aztlán. ¡Por favor no me estrangule!». El chamaco había pronunciado la palabra mágica para que el nagual desistiera de agañotarlo. «¿De Aztlán eh? ¿Acaso vives en alguna isla?» «Sí, señor, en la isla de las casas. Pero no puedo volver allá. Presencié un horrible crimen del que seguramente me harán responsable…». Colóchtic narró a Tlamatqui con lujo de detalles las peripecias de su tragedia, entretanto degustaban los apetitosos manjares. En correspondencia, el nahual participó a su convidado de lo que atormentaba su espíritu al haber presenciado aquel colosal campamento, y que, a pesar de hallarse en destierro, se sentía moralmente obligado a comunicar a su estirpe. Con valor y gallardía, ambos pactaron retornar a su patria, no obstante las infames condenas que pesaban sobre de ellos.  


     No muy lejos del paraje, los ambiciosos topiles venidos de la laguna de las garzas, que iban decididos a conquistar fortuna y porvenir con la captura del presunto asesino de los hijos de Apítzotl, intensificaban su búsqueda, acercándose cada vez más a su objetivo.  


     En el trayecto hacia la laguna de los pájaros blancos, Colóchtic preguntó al chamán sobre aquel bulto que resguardaba en el zurrón con tanto esmero, y que desde un principio notó su preponderancia. Tlamatqui le mostró entusiasmado su obra maestra: el flautín del águila. Aquel diminuto silbato reproducía con gran exactitud el chirrido del pájaro real. Le enseñó su truco enflautando con adestría: 


       


     Shiirr, shiirr, shiirr. 


     Shiirr, shiirr, shiirr. 


       


     El aguatero quedó impresionado con la exhibición. Jamás había sentido tan de cerca los chillidos del ave de su adoración, delicadamente imitados por aquel pequeño artefacto. Los dos nuevos amigos palabrearon horas de sepan cuantos asuntos, caminando sin reposo, hasta que la penumbra cubrió sus rostros. Se arranaron plácidamente al pie de aquellas frondosas ayahuascas, con el objeto de descansar un poco, encendiendo una cálida caponada.  


     Los topiles, que ya merodeaban en la cercanía, se dieron cuenta de la luz disipada por la fogata. Fueron en su busca. Rodearon rápidamente el sitio, procediendo con cautela. Descubrieron gasajados al fugitivo. Dormitaba sereno junto al fuego como un chipilín. Aparentemente se hallaba solo. Después de algunos cuchicheos lo abordaron con rudeza, aprendiéndolo en el acto. A unos pies de la fogata, justo cuando lo forzaban a caminar, apareció súbitamente el nagual, reclamando aristarco a los persecutores. «¡Alto infieles! Lo que hacen con este muchacho es indigno. ¿Dónde está la templanza de Aztlán?». Los topiles reconocieron pasmados a Tlamatqui. Colóchtic aprovechó la confusión para zafarse, agazapándose cerca al hechicero. «¡Es nuestro!» —espetaron los persecutores. «Ha matado a los hijos de Apítzotl. Debe morir». Los mezquinos captores amenazaron al chamán, ordenándole que se apartara o también sufriría las consecuencias. «¡Endinos! lo que ustedes buscan es poder y riqueza, no justicia. Lo puedo ver perfectamente en sus miradas aviesas» —Fustigó el nagual «¡Apártate Tlamatqui!» —Insistieron los captores. Inesperadamente, un soldado de la comitiva lanzó una puya sobre la garganta del nagual. El chamán, herido, sacó de un tanate puños de salitre, crepitando el fuego. Las llamaradas alcanzaron alturas fantásticas, produciendo ruidos estremecedores. Los topiles retrocedieron temerosos. Detrás del fogonazo, el nagual apresuró al mancebo a huir de inmediato. Le entregó el zurrón con el flautín del águila, deprecándole entrecortado que buscara al respetado Tzónyotl y le avisara de lo que él le relatara, de todo cuanto había presenciado allende, en las playas de las grandes aguas. Colóchtic emprendió la guinda. Tlamatqui se postró en la charamada prendiéndose fuego. Emergió de las reverberaciones como un diantre del inframundo, dirigiéndose enhiesto hacia los abyectos. Los desconcertados espectadores corrieron despavoridos, desperdigándose por la selva. El chamán cayó muerto a unos pasos. Su cuerpo se fue consumiendo poco a poco en medio de la chillería de la fauna del lugar, alumbrado acaso por una tenue luna que días antes no había asomado su faz.  


       


       


     Noches de andar sin holganza precedieron el arribo de Colóchtic a la laguna de las garzas. Era el conticinio. Nadó con sigilo sobre el remanso del río de las nauyacas, sabiendo que la muerte viajaba adjunta. Los mangles lo saludaban a su paso. Del mismo modo, siguió los afluentes que lo llevaron a la isla de los conejos. Pisó tierra, se encaminó cautelosamente al galpón del venerado Tzónyotl. Sin avisar, afloró de las sombras con una voz intranquila en aquella morada. El patriarca se incorporó con arresto. El azacán se identificó, pidiendo compasión y rogándole que no se encendiera ninguna luz. Estaba ahí para explicar tantas cosas. El caudillo y su esposa Xopan escucharon con atención las peripecias. Colóchtic narró lo acontecido en la montaña y los encargos urgentes del nagual Tlamatqui. El líder lo convidó a que pernoctara en su galpón hasta llegada la mañana. Le brindaría la mayor de las protecciones. Pero el joven macegual no atendería la recomendación. Al dilúculo se esfumó del sitio, encaminándose sigilosamente a la isla de los ajolotes, al galpón de Amímitl, donde sabía que estaría alojada Xeloa. Desde el exterior, murmuró el nombre de su amada, en cada punto de las paredes de la casa grande. La guaina, imbuida por el insomnio de esas noches, reconoció los runruneos de su hombre. Se levantó enseguida, saliendo conmocionada sin hacer ruido. Con gran alegría divisó a su amado. Lo abrazó sollozando de vez en vez. Sólo había oportunidad para unas cuantas palabras. Sin perder tiempo Colóchtic abogó por su inocencia. Todo debía aclararse pronto, pero en ese momento era mejor huir. Le confió la obra ingeniosa del chamán, rogándole que la guardara con ahínco. Y si acaso del fruto de su amor brotaba un vástago, se lo entregara en su oportunidad.  


     A punto estaban de despedirse cuando, inopinadamente, una sombra se cernió sobre ellos. El padre de los cazadores desaparecidos se apersonaba a la escena, mostrando un rictus de iracundia. Sin piedad, incrustó en el dorso del macegual su filoso báculo de hueso. Colóchtic no tuvo tiempo de reaccionar. Cayó abatido a los pies de su siempre amada, bañado con su propia sangre, escurriendo por su piel el dolor de no volverla a ver. No hubo frases de amor en la despedida, gemidos de dolor ataviaron el último adiós. Nadie confesaría jamás ese crimen atroz, revistiéndolo de impunidad y olvido. Xeloa acallaría sus ímpetus a cambio de la paz de su consciencia y la estabilidad de las tribus. Apítzotl no sabría más de sí mismo. 


     Con la muerte del joven macegual, una sangrienta historia de amor y odio concluía en la laguna. Pero los corazones de los íncolas jamás se reconciliarían con la preciosa paz. Otras nuevas preocupaciones acarrearían recargos a los nahuas en los próximos tiempos, que los alejarían paulatinamente de su incólume estilo de vida.  


     Ese año dos casa, el venerado Huítzil no contemplaría el firmamento estelar. La calígine cubriría el cielo de Aztlán durante las noches postreras de ese periodo. La hermosa cara de la luna no se reflejaría en el espejo acuoso.   


       


     ***** 


       


     El año tres conejo trajo engurrio a las familias de Aztlán. El venerado Iztacáyotl no se pudo reponer de su lipemanía, que al cabo de los meses le provocó la muerte. No conocería a la hija de su amada Xeloa, a quien la madre nombraría Izcalli. Su hermano Itzcuintli, capitán de defensa, asumiría el liderazgo de la tribu, en un año en que la preciosa lluvia advino escasa en la laguna y los pájaros blancos disminuyeron su prole. El respetado Apítzotl se sumergió en un abismo de lobregura que lo privó de la razón. Por las noches deambulaba sobre las calzadas de la isla de los conejos reclamando a los dioses la pérdida de sus hijos. Ni el hermoso resplandor de una luna llena lo distrajo de su obsesión. Designaba y destituía capitanes cada vez que la locura se apoderaba de él, generando un clima de desasosiego en su tribu. La cacería y la recolección se entorpecieron intermitentes por esa causa, escatimando el encanto que envolvía a la isla cada vez que regresaban cargados de novedades y sorpresas. Nelhúatl, caudillo de la casa de Xipe, poco a poco tomaba el control del calpulli de Amímitl, ante el evidente estado de ausencia del líder, que lo hacía parecer sonconeto. El sacerdote de esa tribu, Amímitl-nahui, no pudo contener el desánimo de su señor, quien cayó presa de la superstición, impelida por el zalamero Nelhúatl. No había asunto que no se consultara con éste, siempre en nigromancia, atingente a los vástagos idos. El respetado Tzónyotl, caudillo del calpulli de Mixcóatl-Chimalma, permanecía en vilo, en medio de las miradas angustiantes de su esposa Xopan y los ojos inquietos de su pequeño Tzitzio. Las revelaciones del difunto Colóchtic lo aturdían, pero la imposibilidad de enviar una avanzada que inspeccionara los territorios aledaños, lo impacientaba. Las reuniones permanentes de los caudillos se sumirían en un marasmo. El venerado Huítzil, su suegro, padre de Xopan, y el anciano más longevo de la laguna, lo había instado a que aguardara, hasta que el ánimo se recuperara paulatinamente en las islas. La comuna de Mictlantecuhtli perdería a su páter, poco antes de la ceremonia de los muertos, suspendiendo por ese año la latría. Para el final de aquel ciclo, nuevamente un cielo pardo impediría al caudillo del calpulli de Tonatiuhtéotl, la contemplación de los astros al cierre de ese año. «Cómo padecen de tristeza los corazones de los nahuas».  


       


     ***** 


       


     El año cuatro caña advino incierto en la laguna de los pájaros blancos. El venerado Tzónyotl y su suegro Huítzil no pudieron contener las cuitas de poder del caudillo Nelhúatl, quien ahora dominaba llanamente dos comunas. Mantenía enajenado al caudillo Apítzotl con la superchería. Por primera vez conseguiría que durante la adoración de Centéotl, señor dios del maíz, se sacrificara un ciervo celeque, y su sangre se esparciera al lado de la semilla de avatí. De ese modo, los ritos de sangre se instauraban en Aztlán, al menos en las ceremonias públicas, pues la tribu de Xipe los practicaba furtivamente. No los habían abandonado desde su llegada a la región palustre. El joven Itzcuintli, nobel líder de la tribu de Centéotl accedería sin objeción, influenciado por los adormecedores sortilegios de Nelhúatl y la experiencia vivida de la escasa lluvia el año anterior, no obstante las advertencias de Xeloa, su hermana, quien asumía mayores responsabilidades en la tribu, al tiempo que criaba con entrega a la inquieta Izcalli. Las lluvias uviaron nuevamente escasas, y otra vez las garzas disminuirían sus bandadas. Una expedición incursionaría en el sitio que revelara el nagual Tlamatqui. Pero no avistarían ningún ejército que amenazara la vida vertiginosa de los íncolas. El pequeño Tzitzio crecía ledo en la isla de los conejos, rodeado de la disimulada zozobra de sus parientes. Su corazón alborotado e inocente trebejaba encantador, alegrando a ratos a sus congéneres.  


     La planta del cacao se secó. Las malvas de algodón comenzaron a marchitarse: mal presagio.  


     Entretanto, su abuelo, el venerado Huítzil, vivía angustiado, pues el cielo le negaba reiteradamente la posibilidad de predecir la fortuna de Aztlán, en esos días postrimeros y oscurecidos de aquel año. «Cuánta incertidumbre albergan las confundidas mentes de los nahuas». 


       


     ***** 


       


     El año cinco pedernal anegó de impaciencia el espíritu de los íncolas, imbuyendo de zozobra el aire húmedo de los esteros y los manglares. El caudillo Apítzotl, inmerso en su abrumador desquicio, se privó de la vida. Su sobrino Acuílotl reclamó el liderazgo del clan. El taimado Nelhúatl conformó una alianza con él y el venerado Itzcuintli, el recién entronado líder del calpulli de Centéotl. La llamaron la alianza de la nueva luz. Su hija Zóyatl fue desposada por éste último, y su sobrina Chihua por Acuílotl. A partir de esos mancomunes, las ceremonias hieráticas fueron precedidas por sacrificios de la fauna circundante. Se instauró la adoración del ocelote, cuya captura fue disminuyendo. En la latría se ingirió por primera vez el fluido magenta del tecuán, en señal de redención. Los líderes de las tribus de Mixcóatl-Chimalma y de Tonatiuhtéotl, no pudieron hacer nada ante el embate de los desiderátumes de Nelhúatl. Protestaban, pero eran relegados por la mayoría. Ni siquiera el derecho de fundadores, lograron imponer. Estaban siendo despojados de sus privilegios. Presenciaban descontentos las ceremonias, en calidad de comparsas. Nelhúatl se estaba apoderando de las tradiciones y cultos. Los maceguales de Aztlán, comenzaron a vislumbrar en aquel vigoroso caudillo, al líder que repondría el aliento en la vida de los laguneros. No fueron pocos los que renunciaron al liderazgo de Tzónyotl y Huítzil. Entre ellos la familia de Colóchtic quien sorpresivamente se unió al clan de los Xipe. Las tapayaguas uviaron copiosas, pero en tiempos inusitados. La milpa no fue preparada oportunamente, por lo que la tapisca no alcanzó los volúmenes esperados. Los coscomates lucían tristes. Las garzas se reproducirían como nunca antes, tapizando de blanco los cielos de Aztlán.     


     Allende, la peregrinación que avistara pasmado el nagual Tlamatqui, retomaba su sendero. Había retrocedido terreno, debido a la agitada marea de aquella temporada. Por esa razón no fueron descubiertos por la expedición exploradora de los nahuas. Pero estaba presta para enmendar su camino.  


       


       


     El cielo de Aztlán lucía nítidamente estrellado. Eran las postrimerías de aquel año impaciente. La luna aparecía fulgurante, partida por la mitad, asomando su hermosa cara en el espejo acuoso de la laguna y los esteros. El venerado Huítzil detectaría en el firmamento, desde su pequeño observatorio, cuerpos celestes que no destacaban en su mapa astronómico plasmado en aquel biombo desparpajado, impregnado de un aroma antiguo. Su corazón se alegró por los descubrimientos. Pero se mostró urgido por lo abundante de las lecturas que debía precisar.  


     Días después, su emoción se desdibujó. Un hecho sin precedentes lo mortificó. La luna llena no aparecía en el firmamento. Las horas de la noche avanzaban, y la reina blanca no se dejaba ver. De acuerdo con el amate astral, ese día debía destellar. Pero no la avistó, por más que recorrió con su mirada el cielo oscuro. Era extraño, nunca se había presentado ese fenómeno. Qué pasaba, por qué no la podía ver. Repasó todos los amates antiguos para cerciorarse de los cálculos. No, esa ausencia no era normal, se intrigó. Su corazón se atemorizó. Los antiguos sabían que los eventos inusitados desencadenaban siempre calamidades, ésa era la premisa fundamental en el orden cósmico. Qué hacer, se angustió.   


       


       


     En la madrugada del último día de ese periodo, otro fenómeno incomprensible acaecía en el cielo. La luna que horas antes descollaba blanquecina, se tornaba gradualmente de sombras rubescentes, hasta alcanzar un destellante rojo vivo. En la isla de la luna, la pirámide se tiñó de sombras almagres. Sus cuñas y sus escalinatas se cubrieron paulatinamente de aquella luz terrorífica. El agua verduzca de la laguna y los esteros lo registraban todo. Pero algo aún más extraño estaba a punto de aparecer. Detrás del satélite natural, una estrella viajera, salida de la nada, quizá de lo más recóndito y silencioso del universo, acompañada de una estela de colores vibrantes, atravesaba tenebrosamente el firmamento. Pese a la hora, el estremecedor relumbre que inundaba con su luz los hogares de las islas, la pirámide, el espejo acuoso y sus alrededores, despertó a los más inquietos íncolas de la laguna, quienes poco a poco fueron alertando a toda la población del singular suceso. La luna, la reina de la noche, la de la cara hermosa y blanquecina, aparecía achiotada, irreconocible, precedida por un extraño lucero de colores vibrantes, como nunca antes lo habían presenciado los nahuas. El miedo se apoderó de sus consciencias. Un estupor recorrió su cuerpo sin entender el anuncio celestial. Todos permanecían inmóviles atisbando sin parpadear el evento. En la mente del venerado Huítzil los vaticinios rebullían incesantes. Apenas hacía días que lo impactara la ausencia del plenilunio en el firmamento, y ahora, se teñía inopinadamente de achiote. Sus antepasados conocían el fenómeno, y en cada coyuntura una hecatombe devenía adjunta, una calamidad estaba a punto de cernirse sobre la región. No se atrevía a imaginar la desgracia. En los jóvenes espíritus de los caudillos Acuílotl e Itzcuintli la alerta acometía como una punzada lacerante. El venerado Táchcauh, líder de la comuna de Mictlantecuhtli, advertía en aquella escena celeste una revelación arcana de su dios, tal vez como aviso conminador por la privación de su latría, después de la muerte del sacerdote del clan. Para el supersticioso Nelhúatl, el fenómeno presagiaba deseos incontenibles de los númenes, apetitos desbordados de los dioses que clamaban más sangre para su sobrevivencia. En el inframundo se había desatado una lucha encarnizada. Las deidades buscaban reacomodos en el cosmos. Para complacerlos, debían alimentarlos con abundante fluido magenta de la fauna. Xipe Tótec le revelaba a través de la diosa luna y aquella rara estrella, su consentimiento para instaurar el reinado de los sacrificios animaleros.  


     El corazón de Tzónyotl se llenaba de una profunda congoja. Su padre, el siempre venerado Mazatemohua, le advertiría del fenómeno: «Cuando la diosa luna se tiña de achiote y una estrella fugaz la presida, sabrás que ha transmigrado, que ha sido depuesta por las fuerzas cósmicas, por los dioses de todos los tiempos y de todo el espacio. Y sólo cuando vuelva a lobreguecer al padre sol retornará a reinar en el firmamento. En tanto, acógete en el regazo de una deidad portentosa. Destruye la piedra sagrada de Mexcitli para que no ofendas al rampante dios, y espera paciente el anuncio de resurrección de la reina blanca». Con su pequeño hijo en brazos, y al lado de él su esposa Xopan, su hija Mextli, Aaqui y sus hijos mayores, Acapatli, Quiahui y Táhuitl, el patriarca de la casa de Mixcóatl-Chimalma derramó lágrimas de pundonor, tratando de contener el llanto. Hubiese querido morir de tristeza en ese momento. Pero resistió enhiesto la fatalidad, la inexplicable fatalidad. No alarmaría a su pueblo con presagios que él mismo no comprendía, con calamidades futuras que no alcanzaba a vislumbrar. Tan sólo debía acatar las enseñanzas de su padre, en espera de las nuevas revelaciones del cosmos. De por sí, su corazón ya estaba apesadumbrado con la muerte inexplicable del árbol del cacao y las malvas de algodón. Y ahora esto. Fatalidad era la lectura premonitoria.  


     Para aquella inopinada noche, los caudillos de las seis casas de Aztlán, acordaron el repliegue de las gentes en sus moradas, ordenando el desalojo inmediato de las calzadas dentro de las islas. Al día siguiente honrarían a la diosa y a los demás númenes luego del misterioso anuncio. «Cuán aturdidos laten los corazones de los nahuas». 


       


     ***** 


       


     El año seis casa advendría vertiginoso a la laguna de los pájaros blancos. Las latrías fueron revestidas con crecientes ritos de sangre a través de sacrificios de animales, particularmente de taltuzas, tacuacines y venados. La temporada de lluvias devino imponente. Abundante maíz, ayocotes y tornachile atiborró los coscomates de las islas. La cacería, la pesca y la recolección retomarían su rumbo regular. El liderazgo de Aztlán cambió de manos al prevalecer la alianza de la nueva luz, conformada por las tres tribus, erigiendo a Xipe Tótec como la suprema deidad y entronizando al caudillo Nelhúatl como calpián de la pirámide y los secretos arcanos de los íncolas. Las cargas tributarias también se modificaron. Las familias de las tribus de Tonatiuhtéotl y de Mixcóatl-Chimalma, al ser desplazadas del mando de la laguna, se refugiaron en su ciencia y en su arte. Con reservada resignación y gran respeto al novel calpián, intensificaron sus creaciones con las cuales pagaban tributos al nuevo líder. ¿La guerra?, impensable, aquellas tribus eran más numerosas. Además de todo eran nahuas, hermanos. ¿Matar a Nelhúatl?, fue lo que propuso Cozcacóatl; Huítzil lo repudió. Sus preocupaciones se centraban en los fenómenos que presagiaban la calamidad; la unidad se hacía indispensable más que nunca. Apremiaron la educación de sus vástagos. Crearon la escuela de infantes, a donde reclutaron los hijos varones de la nueva alcurnia de Aztlán. En ella se les enseñaba desde sencillos deberes hasta el arte de la guerra. El pequeño Tzitzio pronto se convertiría en el alma de los chipilines que acudían al galpón de su abuelo. Yolotzin, hermano del caudillo Itzcuintli, y el mayor de los educandos, recibía emocionado las enseñanzas de sus maestros. 


     «—La preñez del tlacuache dura trece días, como trece años duran cada uno de los cuatro ciclos de una vida»
«—Casa, pedernal, conejo y carrizo…» 


     «—Observen bien cómo se traza el glifo…» 
«—La ocarina se enflauta de este modo…» 


     «—Vean cómo se prepara el biombo…se unen con cuidado estas alburas…se les cubre de polvo de conchas…» 


     «—El cuerpo humano es el palacio del espíritu, debemos cuidarlo con diligencia, es menester asearlo cuando menos dos veces al día, por la mañana antes de iniciar labores, y por la tarde antes de reunirse con la familia para descansar». 


     —¿Qué hacen los dioses por nosotros? 


     —Nos dan la luz del sol, nos mandan la lluvia. 


     —¿Y el maíz, nuestro alimento? 


     —Es nuestro deber cultivarlo, y dar gracias a los dioses por sus bondades. «Qué vorágine cubre las conciencias de los nahuas. Con cuanta emoción acuden los cipotillos al liceo».
 


       


       


       


    




  

     Macuilli

¡Insigne preceptor de las armas!
¡Tlatoani de los serpenteados pedernales! 
¡Zopisa de los guerreros!
¡Ce Técpatl!
¡Oráculo de Cihuacóatl!
¡Aztlán es tu manantial, casta guerrera!
¡Tláloc te admira desde su morada!   
¡Los dioses de la guerra se complacen contigo! 


       


       


       


     Las nuevas autoridades de Aztlán se preparaban para la adoración de Xipe Tótec, como primera gran latría del reciente ciclo. Arrancaba el curso del año siete conejo. Para ese ritual habían dispuesto el sacrificio de diversas especies de animales, sahumados previamente en ritual secreto por el sacerdote Xipe-Ome, en el corazón de la pirámide, donde aún permanecía intacta la piedra de la diosa selénica. La tribu de Mixcóatl-Chimalma había confeccionado para las doncellas del calpulli de Xipe, excelsos morriones achiotados. Los huehuenches de ese clan, ajustaron prodigiosamente el tiempo en prepararlas para los tripudios.  


     El día de la adoración, la parafernalia del ritual estremeció los corazones de los íncolas, en medio de los estridentes gemidos de los animales que desfilaban al cadalso. Las escalinatas de la pirámide se cubrieron por primera vez de sangraza, salpicada desde el improvisado desolladero encaramado en la cúspide. En la cabeza de Tzónyotl no rondaban más justificaciones que el sacrilegio por aquella insana adoración que presenciaba. Su padre había sido enemigo de la convención de ofrendar sangre a los númenes. Así lo había adoctrinado, y así había prevalecido durante su mandato. Pero las circunstancias habían cambiado. Su tribu ya no lideraba la suerte de Aztlán. Y más doloroso aún, la estela de la diosa que por tantos ciclos cobijó la bienaventuranza de la laguna había desaparecido, junto con la planta del cacao y las malvas de algodón. Su pueblo se hallaba a la deriva, en medio de la ambición desmedida de Nelhúatl, la ancianidad de Huítzil, la impericia de Itzcuintli y Acuílotl, la indiferencia de Táchcauh y su propio atamiento. Empero, por encima de todo, la preciosa paz debía perdurar para bien de la estirpe. Todos los íncolas, moradores de la laguna, habían nacido allí, y amaban su territorio como quien ama su propia vida. Nadie debía atentar contra el más preciado de los legados de sus ancestros. Ese sería el sentido por el que debía mantenerse firme hasta el final. Su padre le había enseñado que cuando los tiempos devienen tormentosos, la paciencia es la preciosa virtud que debemos aquilatar. Al amparo de ella se debe replantear un nuevo destino, dedicando mayores horas a estudiar los cambios y descifrar los designios de las deidades del cosmos. Las familias del clan deben ser adiestradas con mayor entrega al trabajo y al sacrificio, para que en el tiempo propicio se retorne vigoroso al estadio escatimado.  


     Cerca de la laguna, en dirección de la región de las ayahuascas, un grupo de avizores atisbaba con recato las chozas del clan de Xipe. Habían estado desde el alba merodeando el excelso paraje. Cuando descubrieron la aldea se agazaparon detrás de un cuculmeque para observar con detenimiento los movimientos de los moradores.  


     Las chinamas de los Xipe, otrora rústicas, comenzaban a reflejar el nuevo estatus de la tribu. Lucían ataviadas de coloridos arreos, mercados en los tianguis de las islas, producto de los subsidios tributarios que les permitían hacerse de mayores extravagancias, aunque esa suerte también los había alejado del pudor. Ahora que el jefe de su clan lideraba la laguna, los hurtos se habían incrementado, debido a que las condenas resarcitorias del gran consejo de arbitrios, eran costeadas por los caudales que administraba vilipendiosamente el nuevo líder.   


     Los avizores quedaron impresionados con la forma de vida de los aldeanos, tan llena de prosperidad y lozanía, rodeados de un clima paradisiaco. Empero, aún no habían divisado la laguna ni sus amenas islas, ni la gracia de las aves blancas. Ellos pertenecían a una tribu que cumulaba años de andar esquisando el sitio que los dioses habían deparado para sus descendientes, peregrinando con sus familias a lo largo de la costa. Tal vez ese paraíso recóndito, situado al final de la algaba, y que sus fascinados ojos atestiguaban, podría ser el lugar predestinado para su linaje. Debían avisar cuanto antes a los suyos del hallazgo. Pero antes se hacía necesario reconocer diligentemente los alrededores del terreno, para robustecer los reportes. Así lo hicieron. Se escabulleron por el margen del río de las nauyacas hasta toparse con Aztlán. Fue entonces que avizoraron impactados, desde aquella abra de ahuejotes: las islas, sus afluentes, la laguna y su embrujador paisaje. Palidecieron ante lo incógnito. Sus rostros reverberaban los efectos del encantamiento. Se percatarían que la aldea vigiada era una extensión de la civilización que se asentaba en las islas, y donde, en una de ellas descollaba un simétrico monte de piedra. Vicharon cómo aquellos íncolas se desplazaban en acales sobre las aguas apacibles, sobrevoladas por pájaros color de espuma marina. Un grácil murmullo se expandía desde el lugar. Furtivos, emprendieron presurosamente el camino de retorno a las grandes aguas. Informarían a su caudillo del fabuloso paraje de ensueño. De ése edén que por inmemorables ciclos de vida les habían venido relatando sus antepasados. Por fin lo habían localizado.  


     En la llanura del septentrión un hoste avanzaba tumultuando en una gran marcha militar. Poco a poco se acercaban a la laguna de los pájaros blancos. Caminaban capitaneados por Yariko, jefe de los cuilíos. Un poco más viejo, pero con un desbordante ímpetu de conquista, retornaba al sitio que otrora invadiera sin éxito. Al que incursionara con un reducido ejército que sucumbió al primer intento, algunos en la misma laguna al perecer ahogados, los demás, al ser acribillados por las feroces lanzas de los nahuas. Ese fatídico día huirían despavoridos. Pero tornaba sin aquel anciano, su padre y tayacán espiritual de la horda, Monktán el viejo, quien falleciera apenas hacia dos lunas nuevas. Pasado el deceso, Yariko tomaría la decisión de acometer contra la isla de los yoris, después de que fue contenido repetidas veces por el extinto gurú del clan. Ansiaba regresar al paraje que añoraba para su comunidad, impelido por la ambición y el deseo de venganza. Esta vez partiría con toda su hueste, y con los bisoños que reclutara de hordas aledañas, a las que había convencido de irruir la laguna. Los cuicos portaban mortíferas armas: venablos, hachas, cuchillos, colmillos y pezuñas de animales, y toda clase de objetos punzocortantes que pudieran inserirse en el cuerpo de los hostes, amén de una escudriñada estratagema de ataque que el adalid de los invasores había columbrado tiempo atrás, y a la que le tenía depositada cuantiosa fe. El nuevo tayacán de la horda asumía que los númenes estarían de su lado. Enderezaría la lucha en su honor, erigiéndoles un templo de glorificación, una vez ocupada la ciudadela.  


     Mextli, hija de Tzónyotl y hermana de Tzitzio, quien moraba en el jacal de doncellas del calpulli de Mixcóatl-Chimalma, se preparaba para la última ceremonia en honor de Mexictli, la adormecida diosa selénica. Se confeccionaría para la latría un excelso morrión policromado, una saya chulunca de vistosos bordados y un collar de lunecillas de jade. La doncella, quien fuera otrora el infante ungido para depositar la corona de cascabeles en adoración de la dea tiza, ahora danzaría en la apoteosis sola junto al retablo. La ceremonia trociría en secreto. Exclusivamente los primicerios atestiguarían el despedimiento.  


     En el gran patio del galpón de Tzónyotl, avecindado al jacal de doncellas, y en donde retozaban decenas de conejillos, jugueteaban el animoso Tzitzio con su compañero escolar Yolotzin, así como con su hermano Aaqui. Esgrimían con un par de tallos de tul, imitando a los guerreros en combate. Se turnaban de vez en vez. A pesar de su tamaño y mayor agilidad, ni Yolotzin ni Aaqui, podían contener los embates del pequeño campeador Tzitzio. El perfil zurdo del chipilín les dificultaba atajar las lanzadas. Durante el rato no alcanzarían a descifrar los lances maruchos del guerrerito, por lo que desesperadamente decretaron la tregua, soltando el varizo para mejor ocasión, convidando al esforzado Tzitzio a otras diversiones. Irían a capturar mayates en el vergel, para más tarde enseñarlo a zambullirse en la laguna.  


     Como no pudieron hacerse de ningún escarabajo volador por más que lo intentaron, se dirigieron a refrescarse a la laguna. Allí, dieron rienda suelta a sus espíritus infantiles. Jugueteaban encima de un frondoso caramo en la costa. Se divertían desenfadadamente. Trepaban con singular destreza al ahuejote desde donde se columpiaban, asiéndose con las piernas al tronco, arrojándose al agua en chapuzones. Así lo hacían repetidas suertes, tirando machincuepas, sin reparar en tiempo ni en precauciones, pese a que en otras tandas habían terminado con chipotes. Pero en un momento dado, el juego los aburrió. Yolotzin les propuso a los dos hermanos que tomaran furtivos un cayuco que yacía encallado cerca del paraje. Deseaba mostrarles sus adelantos en el control del acal. Al rato, los infantes se hallaban bogando en lo más hondo de la laguna. Jugaban imaginando que iban en busca de quínolas para ellos y sus familias. Una brisa exquisita envolvía los cuerpos de los traviesos. El agua apacible les abría ruta, mientras el sol atestiguaba sonrojado la osadía.  


     En una distracción, Yolotzin perdió el control de la canoa, provocando que el pequeño Tzitzio cayera, hundiéndose poco a poco en la profundidad… 
—Tzitzioooo…Tzitzioooo…Tzitzioooo…
–A medida que descendía una voz ecoica lo llamaba–
—Veeen…éste es tu hogaaar…
–La claridad del entrelubricán se desvanecía paulatinamente en el bajante–
—Veeen… –Un extraño silbido se oía ascender–
–Una estela borrosa con forma de serpiente lo aguardaba en el fondo–
—Veeen…
–De pronto la oscuridad– 


     Los pescadores lograron reanimarlo después que lo rescataran presurosos. Yolotzin y Aaqui habían clamado oportunamente la ayuda. A partir de aquel día, contrario al retraimiento, Tzitzio se impregnó de la pasión por dominar el agua en aquellas embarcaciones. A cada oportunidad concedida, pedía pasear en una de ellas, para luego insistir con impaciencia se le permitiera remar. El venerado Tzónyotl advirtió en su pequeño hijo aquella peculiar obsesión. Para complacerlo decidió obsequiarle uno de los acales pertenecientes al clan. El capitán Cozcacóatl se haría responsable de su adiestramiento.  


       


     ***** 


       


     Los músicos de Aztlán no se daban a vasto. Hacía tres días que no tomaban descanso. Eran requeridos constantemente por la nueva alcurnia de los Xipe, y hasta por familias de maceguales de ese calpulli. Los solicitaban para amenizar sus reuniones particulares. El clan había resurgido como una tribu festera. Ahora que disponían de excedentes económicos, se daban el lujo de armar jolgorios recurrentes sin reparar en compensaciones generosas que repartían desenfadados entre sus animadores, amén de desviarlos de sus obligaciones, como la de anunciar el inicio de las actividades y la llegada de la noche desde la isla de la luna.  


     Los artistas, que otrora dedicaran mayor tiempo a componer melodías para los rituales sagrados, se hallaban inmersos en el dilema de mantenerse en el altísono con bajos recursos o complacer llanamente a quienes demandaban sus servicios a cambio de permanecer en su estatus económico.  


     Tlatzotzonqui y su hijo Cuícatl, batutas de la tradicional familia de armonistas de Aztlán, determinaron continuar con su ritmo de vida, después de que consultaron a su líder y pariente, el venerado Tzónyotl, quien no se opuso a que alegraran los corazones de los nahuas, amén de aligerar cargas tributarias con su trabajo. Y es que ya no se les requería con el mismo afán en las ceremonias hieráticas. El tiempo dedicado a los sacrificios demeritaba a un mínimo el de los tripudios y las composiciones orquestales. Las melodías y la danza habían pasado a un segundo término, después de la presentalla magenta.  


       


       


     En una noche de plenilunio en Aztlán, el venerado Tzónyotl despertó a su pequeño hijo para navegar por las apacibles aguas de la laguna. La reina blanca relucía pletórica, tiñendo de tiza el espejo acuoso con su cara hermosa. La fresca brisa esparcía las fragancias de la naturaleza nocturna y los ecos cadenciosos de los chirridos de las cigarras. Las cascadas de cocuyos que se atisbaban en rededor componían, aunado con el cielo estrellado, un concierto de destellos celestiales. A cada boga del canalete, el padre relataba al hijo, con un halo de nostalgia, el origen de la venturosa Aztlán, el de su linaje, y todas las enseñanzas arcanas que advenían a su mente, y que recibiera de su padre, el siempre venerado Mazatemohua. Lo conminó a que inhalara el precioso aroma de la paz, a que respirara el entorno lleno de vida y esperanza. En el centro de la laguna, le rogó que admirara en todo su esplendor la fulgurante morada de Mexcitli. Ambos se sumergieron en un ilapso, contemplando en silencio la hechizante luna llena. En su tornaviaje a la isla de los conejos, sin poder contener la efusión de una lágrima y abemolando su voz, comenzó a entonar un cántico flébil:

¿A dónde has partido princesa? 
Cuánto se conmueve mi espíritu por tu ausencia,
¿Cuándo retornarás ¡oh Mexcitli! a gobernar el cielo?
¿Quién se hará cargo de nuestros hijos?
¿Cuándo mis ojos volverán a verte reinar?
Si acaso perezco, no dejes de iluminar a tu estirpe… 


     Aquí está mi hijo para adorarte a tu regreso… 


       


     Luego le narró una historia que su padre también le contaría cuando era pequeño. «Hubo en otros tiempos, allá por la región donde abundan los carrizales, un valiente guerrero que, por méritos propios, siempre en defensa y honor de su pueblo, fue entronizado como príncipe. Este bizarro, usaba como distintivo en sus combates, un atuendo que emulaba la majestuosidad y belleza del águila y el pavoroso misterio de la serpiente. Sus discípulos lo llamaban Ce Ácatl: la encarnación de la Serpiente Emplumada. Durante la época de reyertas no hubo soldado más aguerrido y osado que aquel joven. Cuando llegó la paz a las tierras de los antepasados y con ella la era de gobernar, destacó por su justicia y su bondad, por lo que se le llamó El Tlatoani Blanco. La región vivió con él una época de esplendor. Con el paso de los años se transformó en un sumo sacerdote, respetado y temido. Sus premoniciones siempre eran acertadas. Tenía el don de la adivinación. Sabía leer en los astros del cielo y en las voces de las criaturas del campo: la fortuna y la calamidad. Pero algo que lo distinguió fue el hecho de que depuso los sacrificios humanos en las latrías, ritual que se acostumbraba desde épocas inmemorables para adorar a los dioses. Y fue a partir de ese hecho que una secta secreta planeó asesinarlo. Inopinadamente se ausentó. Nadie supo si huyó o en realidad murió. A su desaparición, una lucha encarnizada se desató entre sus parientes para sucederlo. Triunfó el más cruel de los rivales, cultor del rito de la inmolación, que a base de insidias y traiciones se hizo del poder. Como primer acto infame reanudó las sangrientas libaciones, en donde asesinó a todos los que se opusieron a su liderazgo, deshaciéndose de ellos para siempre. Cuentan que en una tarde en que se celebraba una oblación, el sacerdote desaparecido se apersonó a la multitud rodeado de una chichina. Se apersonó con su atuendo distintivo: su casco de cabeza águila y plumas adheridas en todo el cuerpo. En su mano derecha asía una serpiente viva que devoró en instantes delante de todos. Luego pronunció una sentencia: Soy el águila que devora serpientes, el que vuela por los cielos y repta por la tierra. Lo he visto todo. Yo lo soy todo. Soy Ce Ácatl, la Serpiente Emplumada. Desde el inframundo cuidaré de mi estirpe. Invóquenme y los escucharé. Yo aliviaré su dolor. Al terminar su alocución, los pobladores se lanzaron sobre el cruel jefe de la tribu, a quien asesinaron encima de la piedra de los sacrificios. Sobre un trozo de esa misma roca tallaron la imagen de quien llamaron Nuestro Dios, El Único».  


     «Te platico esta historia como testimonio de nuestro linaje» —le dijo Tzónyotl a Tzitzio. «Tú eres descendiente de ese sacerdote bueno y valiente, que nuestros antepasados deificaron».  


       


     ***** 


       


     En la temporada de siembra un calor extenuante cubrió la región. Las preciosas tapayaguas uviaron exiguas. Por primera vez, el estiaje de la laguna alcanzó niveles inmemorables. Los pájaros blancos también lo resintieron en su menoscabada descendencia, las serpientes devoraron la mayor parte de ella. Por esas fechas, una comitiva de caza del clan de Amímitl, partió hacia la región selvática para la captura del magnificente ocelote, el rey de las fieras. Los ajoraba la avidez del caudillo Nelhúatl, quien había insistido al joven líder Acuílotl para que apremiara la excursión. Ansiaba lucir cuanto antes el espléndido tegumento del tecuán, símbolo de portento entre los nobles de la laguna.  


     Los cazadores, sin un líder con arrojo que los impeliera, se adentraron en la tierra de las nauyacas, en medio de una zozobra indescifrable. Ocurrían al encuentro de la fiera en un número cuantiosamente superior al acostumbrado. Pretendían con esa estrategia suplir la impericia de los nuevos cosarios. El patriarca del clan de Xipe había impuesto efectivos de caza a los de Amímitl, provenientes principalmente de su tribu, y algunos más del calpulli de Centéotl.  


     La oscuridad se apoderó del cielo y de la espesa algaba. Los chirridos estridentes de las criaturas nocturnas advertían de los peligros de la noche. Pero los inmaduros cosarios se mostraron indolentes ante los avisos. En la primera intentona, tres tlamemes sucumbieron ante una pareja ajambada de cauceles. Fueron devorados inopinadamente en la negrura del camino. Más adelante, otros más no pudieron contener los zarpazos de una manada de cacomixtles, que hacían un festín con los cuerpos de los incautos. El grupo compacto se dispersaba continuamente, ahuyentado por las acometidas de las fieras. En los barullos, algunos fueron presa del mortífero veneno de las nauyacas, que por esa época mantenían infestados los bejucos de la zona, intimidando desde luego con sus silbidos. Por esos días, la fauna de la selva azoraba exasperada, incontenible. Hostilizaban y defendían su territorio con inusual afán. No había tapegua que los sometiera. La lobreguez se erigía como su mejor trinchera.  


     Cuando los cosarios se toparon con el rey de los tecuanes, el pasmo los conturbó. Un colosal ocelote comparecía enfurecido a vindicar la muerte de su parental, sometido en otrora. Ningún venablo logró atravesar la piel del felino. Evadió cuantos gorguces le lanzaron. En cambio, sus zarpazos, hacían mella en los cuerpos de los infortunados maceguales que eran alcanzados por sus filosas garras. Con sus armipotentes colmillos destazaba los que yacían inertes. «Con cuánta furia se cobra el tecuán la retaliación». 


     Los espectadores trataron de aplicarse en sus lanzadas, pero el ocelote aparentaba intuir sus movimientos. Apenas lograrían herir el talón del animal, que sin mayor apuro se escabulló de su vista perdiéndose en el espesor de la flora y la cegadora negrura del paraje. 


     La comitiva se consternó. Los tayacanes de la expedición murmuraron entre sí. No podían volver a la isla sin el tegumento prescrito por el patriarca. Sería una osadía retornar con las manos vacías, así que determinaron proseguir. La fiera gafeaba herida, estaban ciertos que pronto la alcanzarían. Se adentraron en lo más profundo de la selva.  


     Entretanto, un regimiento se adeliñaba hacia el interior de la algaba, proveniente de las costas marinas. Iban comandados por Opáhuac, capitán de avanzada. Su misión era apostarse al margen de la aldea descubierta recientemente por los exploradores del clan. Estudiarían el terreno por ensalmo, fraguando la estratagema de ataque, misma que sería perpetrada por el grueso del hoste que marchaba detrás de ellos.  


     Opáhuac era hijo del venerado Teizóhuic, patriarca y sacerdote del pueblo de Tetzauhtéotl, el dios inclemente. Venían recorriendo territorios desde hacía incontable tiempo, luego de que fueron vencidos por el clima inhóspito en el paraje donde asentaron su civilización. La sequía los amedrentó. A pesar de cruentas libaciones humanas no consiguieron que sus dioses los oyeran. La muerte lo contaminó todo. El padre de Teizóhuic mandó incendiar la ciudad en una noche volcánica. Los sobrevivientes huyeron despavoridos esparciéndose por doquier, tomando rumbos inesperados. Su hermano mayor, valiéndose de viejas profecías arcanas, encabezó una peregrinación hacia un sitio paradisiaco revelado en dichas predicciones. A su paso por las veredas fueron sumando a su causa pequeños villares que asentían sin recelo los vaticinios. Estaban convencidos de que hallarían un paraje rodeado de agua preciosa que brota sin descanso, donde vivirían en paz y morarían perennes. En un tiempo más remoto, los ancestros de ese temible pueblo habían sometido otras aldeas que comenzaban a florecer. Entre ellos a los ascendientes de la tribu de Mixcóatl-Chimalma, que se vieron obligados a abandonar sus jacales cuando en un ataque furtivo fueron despojados infamemente de sus tierras. No obstante sus conquistas, estaban condenados al nomadismo. Su afanoso espíritu atrito provocaba que terminaran por destruir recurrentemente los centros urbanos que edificaban. Sus sacerdotes no vaticinaban más presagios que la ira de Tetzauhtéotl y sus gemonías.  


     Los cosarios nahuas habían localizado las huellas del ocelote herido. El animal no pudo trepar a su habitual cuculmeque, por lo que se refugió en una guarida provisional. Los chanes dieron pronto con ella, asumiendo que no tardarían en capturarlo. En eso estaban, tratando de acorralar a la fiera cuando, escucharon a lo lejos pisadas tumultuosas, avanzando rítmicamente a trote. Aguardaron callados y expectantes hasta que sintieron muy de cerca los jadeos. Rápidamente reaccionaron formando un círculo de defensa. Enristraron sus lanzas esperando lo desconocido. El estruendo de los agitados pasos cesó de súbito. Un escalofriante silencio imbuyó el ambiente. Los chirridos de las cigarras arrancaban su concierto.  


     Sorpresivamente, el comando advenedizo saltó de entre la maleza arremetiendo contra los venadores nahuas, desatando la cruenta escaramuza. El tayacán de los cuicos asestó despiadadamente su lanza en el pecho de un macegual. Un borbotón de sangre pringó su rostro. Arrebatado, se abalanzó sobre otros sin consentir misericordia. Su escuadra hizo lo propio. Los cosarios de la laguna, visiblemente diezmados por las peripecias de la infructífera caza, no pudieron contener los embates de los arriscados combatientes. Los cazadores nahuas estaban siendo acribillados encarnizadamente como las bestias de su propia cazata. «Con qué furor se baten los forasteros». 


     La sangre de los venadores caídos se derramaba en el terreno inculto formando un remanso de chapopote magenta. Ninguno sobreviviría a la zalagarda. El grupo invasor sólo perdería a tres de los suyos. Colmados de éxtasis, el comando permaneció en el paraje hasta que la tropa mayor topó con ellos. Informaron al adalid de lo acontecido, mientras amontonaban los cadáveres de aquellos desconocidos para prenderles fuego. Acamparon en el terreno hasta que se cercioraron de la nula presencia de más hombres. Luego continuaron con su recorrido hacia la región de los pájaros blancos.  


     En la laguna, la espera del precioso líquido vital impacientaba a los nahuas. Los nublados ocasionales entusiasmaban a cuál más, pero los vientos del este pronto despejaban los cielos, desatando la desesperanza. Las reuniones del Gran Consejo se convocaban con relativa recurrencia, tratando de dilucidar el prolongado asolamiento. Las latrías se convirtieron en la tarea más trascendente para el pueblo. Pero las lluvias no uvían. El estiaje seguía disminuyendo su nivel. Ahora más que nunca el venerado Tzónyotl sabía que la dea blanca estaba ausente. Había dejado de proteger con su manto la laguna de la paz. El báculo del amanal que le entregara su padre, el arcano oráculo de Mexictli, acorzaba su poder. Debía adelantar cuanto antes la última ceremonia de adoración. Quizá la demora estaba exasperando a los nuevos soberanos del firmamento, porque no se les honraba con toda la suntuosidad que apetecían de sus nuevos súbditos. Tal vez era momento de elevar la pirámide a niveles colosales, aumentando proporcionalmente su tamaño a lo ancho y a lo alto. Consultaría con el respetado Huítzil la propuesta para luego plantearla al Honorable Consejo de Tlatoanis.    


     En el galpón de Nelhúatl, el líder de la comuna de Amímitl, el joven Acuílotl, se impacientaba por el retraso de la comitiva de caza que partiera recientemente. Insistía a su homólogo para que enviaran otro grupo de expedición a fin de dar cuenta del paradero de aquellos. Presentía que la fatalidad los había alcanzado. Ello, luego de que la noche anterior acometiera dentro de su inconsciente un sueño: «De los bejucos emanaba copiosa sangre, las bestias de la selva bebían sedientas relamiendo los troncos. La luna achiotada proyectaba una escalofriante luz enrojecida en todo el paraje. Los tecolotes ululaban lúgubres. Tomaban el rostro de los difuntos Acáleh, Cipactli y Apítzotl. Les advertían a los cazadores que se marcharan, que ahí sólo hallarían la muerte. ¡Fuera! ¡Fuera! ¡Éstos son tiempos de los muertos!». Pero Nelhúatl estaba más preocupado en esos momentos por la escasez de la bendita lluvia que por su ostentoso tegumento. Pese a que lo codiciaba vehemente, sabía que sin agua preciosa no habría alimento suficiente para la población, y que ésta no tardaría en recriminárselo. Por esa razón no prestó demasiada atención a los vaticinios oníricos ni a las súplicas del joven caudillo. Le recomendó esperar un poco hasta que resolvieran el problema de la escasez. 
 


     La horda encabezada por Yariko traspasaba la frontera de la región palustre. Esta vez no osarían cruzar la laguna. Montarían una albergada cerca de la contracosta, aguardando los embates de los íncolas, una vez que los detectaran. Su estratagema consistía en apostarse en el margen de la costa palustre. Desde ahí convocarían a la guerra a los habitantes de la laguna y sus alrededores. Allí librarían los primeros combates con los defensores, replegándose paulatinamente hacia la llanura del septentrión, en donde teóricamente harían gala de su destreza a campo abierto, mermando poco a poco al ejército enemigo. Una vez liquidadas las fuerzas de contención ocuparían con facilidad las islas, asesinando a todos sus moradores. Refundarían la contrada con su estirpe, erigiendo una nueva población sedentaria. Ése era el deseo ferviente de su padre y de su raza. Así se lo habían infundido desde niño. Pero Monktán el viejo había pecado presumiblemente de cauteloso. Les temía a los íncolas de la laguna. Los había visto defender su territorio como fieras salvajes cuantas veces los enfrentó. Moriría sin conseguir una victoria. En cambio, su hijo retozaba de ambición desmedida. Iba rampante a adjudicarse el codiciado territorio.  


       


     ***** 


       


     El estol caminó entre las sombras de la noche por la silente calzada principal de la isla ovalada. Se adeliñaba hacia la pirámide. Avanzaba lento y bonico, consintiendo el tiempo, como si no desearan arribar jamás al calpul. La hora de despedir al espíritu fugaz de la acallada madre luna, conturbó los corazones del calpulli de Mixcóatl-Chimalma. Tzónyotl respiraba abatido, extrañaba la sabiduría de su padre. El viejo siempre sabía cómo resolver los intrincados que advenían furtivos a la vida de los nahuas. Se reprochaba el no haber podido sortear con arrojo las coyunturas que terminaron por marginarlo del poder. Se compadecía a sí mismo por su cobardía. En un momento dado hubiese querido someter por la fuerza el desconcierto, pero la violencia no era de su predilección, menos aún recaída sobre sus congéneres. Su padre le había inculcado el amor a su pueblo y su territorio. Jamás haría nada por vulnerar la preciosa paz. El longevo Huítzil, su suegro, le aconsejaba lo mismo.  


     Cuando arribaron a la pirámide, Tzónyotl detuvo su paso, la contempló con detenimiento, abrazándola efusivamente con la mirada. Respiró su aroma a piedra antigua. Subió y bajó por ella con sus deseos, en un ilapso que resultó eterno. Con sus yemas la acarició suavemente, como quien frota la piel de un niño. Se impregnó de su fuerza mística y devoradora del tiempo. Deseó más que nunca verla inmensa.  


     El estol descendió a la cámara. El sacerdote del clan incensó el sagrario ante el testimonio mudo del Señor de la Lluvia y del Dios Viejo, atrapados en los basaltos cilíndricos. Mextli comenzó el tripudio de hinojos en el retablo, al pie de la piedra sagrada. El chalchihuite del nuevo sol lucía apagado, sin alma, perdía su divino verdor y su caprichosa forma entre las sombras. Los cráneos de los antepasados contemplaban impávidos la ceremonia. El resto de la comitiva yacía arrodajada en el estrecho espacio, amorrada, con los brazos recogidos. El páter peroraba una letanía arcana con voz susurrante y áspera. La doncella tripudiaba a pie juntillas ondulando suavemente su cuerpo. El flautín emitía tonos tenues alargados. «Qué triste suena la elegía, qué melancolía priva en el ambiente sombrío; cuánta congoja padece el corazón de Tzónyotl». 


     El patriarca ordenó derribar la piedra sagrada que por tanto tiempo permaneciera al descubierto en el comedio de la isla de la luna, hasta que su abuelo edificó la pirámide, encovándola totalmente; sólo los primicerios tuvieron acceso a ella. Con cada roca que caía, los recuerdos de la infancia de Tzónyotl aparecían traslúcidos en su mente; como si pudiera verlos y tocarlos de cerca, tan sólo con extender su mano.
…—Papá, ¿Qué hacen los tamemes cargando piedras de un lugar a otro?
—Construyen una pirámide hijo.
—¿Una pirámide? ¿Qué es eso?
Mazatemohua hizo una pausa dirigiendo su mirada al cielo. 


     …—Una pirámide es una escalera al firmamento, un paso a la morada de los dioses; una posada del poderoso sol, padre del tiempo; una ofrenda al incomprensible cosmos y a la madre nocturna.
—¿Y por qué cubren la piedra de la diosa luna?
—Tu abuelo piensa que algunos moradores de la isla son irreverentes con la deidad. La ofenden con sus pensamientos rampantes. No son dignos de contemplar su efigie. Así que, considera que es sensato reservar sus misterios únicamente a quienes logran comprender aturadamente sus designios.  


     El trabajo de demolición concluyó oportunamente, al igual que el desolado ritual. El caudillo instruiría que el retablo se mantuviera intacto. En el basamento erigirían la efigie del supremo numen recién ascendido en Aztlán, cuya estribación se había pospuesto constantemente y que al final de cuentas nunca se cumplimentaría. El hueco permanecería vacío hasta que un numen advenedizo lo ocupara, sin vaticinarlo aún. La pedacería fue arrojada al fondo de la laguna. 


     A esa misma hora, las huestes de la peregrinación de Tetzauhtéotl tomaban por asalto las champas de la tribu de Xipe asentadas al margen del río de las nauyacas, en el interior de la selva. Habían estado asechando días, reconociendo palmo a palmo el terreno. Nadie detectó su presencia. Desde las primeras horas de la tarde habían estado aguaitando en espera de las sombras nocturnas para acometer. Asesinaron alevosamente al par de centinelas que deglutían sus alimentos al pie de una pequeña fogata. Dos flechas certeras fueron suficientes para el cometido. Entraron sigilosamente en cada choza al amparo de la oscuridad, desalojando con cautela a sus moradores. En nombre de su patriarca y la suprema deidad que los inspiraba hicieron prisioneros a hombres, ancianos, mujeres y niños, quienes no ofrecieron mayor resistencia. El ataque furtivo los sorprendió durmiendo. Sometieron a los varones adultos y adolescentes obligándolos a sentarse amorrados en la ribera del río, con los brazos echados hacia atrás. Los ataron de manos con resistentes mecates. A la demás gente la mantuvieron cautiva, apretujada en chozas contiguas. A medida que pasaban las horas de la madrugada, más y más huestes invasoras se incorporaban al paraje. Lo tenían totalmente dominado y dispuesto a su merced. El sigilo y la oscuridad fueron sus oportunos cómplices.  


       


       


     Los acales que cotidianamente hacían su travesía hacia el río de las nauyacas partieron temprano de sus puertos. Recogerían a los moradores nahuas de esa zona para transportarlos a las islas, bien para mercar en los tianguis, bien para atender algún otro menester. Desde que arribara al poder el caudillo Nelhúatl, el precio del transporte por cada cayuco disminuyó considerablemente para los de su clan, de tres raciones de maíz a sólo una por cada veinte días de servicio. Su alianza con la tribu de Amímitl, principales propietarios y fabricantes de los navíos, había dado resultados favorables. 


     Los remeros bogaban plácidamente sin sospechar que al otro lado los aguardaba la fatalidad. Y aun cuando iban preocupados por el estiaje, se regodeaban con el espectáculo de uno de los fascinantes amaneceres de Aztlán. Los mangles se desbordaban en la ribera enjugando sus extensas hojas pecioladas; algunas garzas cruzaban el manglar. Al aproximarse a la zona de abordaje, el navegante del acal que hacía punta, se percató del modo extraño en que yacían enfilados en la orilla, hombres y jóvenes de la tribu de Xipe. Por precaución ordenó con un ademán que se detuvieran las embarcaciones que lo seguían. Encatalejó con detenimiento el panorama auxiliado por un carrizo. Guiñó los ojos. Sin más indicios que los de su propia intuición, presintió el peligro. Apresuró a sus congéneres a emprender la retirada. De la selva arremetieron inesperadamente desconocidos lanzadores arrojando con gran destreza sus gorguces. Dos de ellos asestaron en el blanco. Los remeros infortunados cayeron desplomándose sobre sus canoas, con los venablos incrustados en sus torsos. Los otros aceleraron su boga hacia las islas.  


     Los pasmados navegantes nahuas desembarcaron en la isla de las casas. Deprecaron la señal de alerta a los centinelas, mientras corrían desesperados a dar aviso personal a su líder. La guarura resonó a rebato convocando a los pacíficos nahuas a la defensa de su territorio. Una nueva incursión de intrusos asechaba en las inmediaciones de las islas. Sólo que esta vez enfrentarían a un hoste jamás combatido, con años de experiencia en el brujul de la agresión y el vasallaje.  


     Los operativos de adarve de los íncolas de Aztlán tardaron más de lo acostumbrado en ser montados. La impericia de Quimichtontli, capitán del clan de Xipe, que había tomado el mando general de las huestes nahuas sustituyendo al intrépido Cozcacóatl del calpulli de Mixcóatl-Chimalma, retardó el valimiento.  


     Con auxilio de un alacate, el capitán Tochtli de la tribu de Tonatiuhtéotl, pudo comprobar la presencia de los invasores, quienes ya habían hecho suyas las canoas que boyaban a la deriva en el río. Los capitanes se reunieron en la isla de las casas para armar la estrategia de contención. El ejército enemigo, al parecer no pretendía embatirse de inmediato hacia las islas. No columbraban movimientos de esa naturaleza. Los adalides desconocían cuántos efectivos permanecían ocultos detrás de la vegetación. Precisaban de más tiempo para descifrar el enjeco. Tochtli sugirió esperar a que el enemigo acometiera en las islas. En ellas no tendrían oportunidad de prosperar. Aquellos no conocían sus bastiones de tierra, y los suyos acopiaban sobrada destreza para enfrentarlos en las costas y calzadas, en su caso. Aunque, añadía, difícilmente se atreverían a cruzar los afluentes. Pero el caudillo Nelhúatl ordenó apresurar el ataque contra los advenedizos que mantenían sometida a la gente de su tribu en la selva. Era necesario navegar hacia el río de las nauyacas a fin de expulsar, ahí mismo, al enemigo de su territorio —Les instruyó. De cualquier modo, esta invasión no dejaba de perturbar la mente de los capitanes. No registraban antecedente de haber librado ninguna batalla en la región de las nauyacas. Todas habían sido en la laguna y hacia el rumbo de la llanura del septentrión, cuando la ocasión había sido meritoria para ahuyentar a los advenedizos del norte. Por otra parte, los hombres que conocían la zona selvática eran aquellos cazadores nahuas que habían partido tiempo atrás sin que se les hubiera visto retornar a la fecha. Pese a ello, las órdenes debían cumplimentarse, amén de que el amor a su territorio y a su raza, rebullía más fuerte que cualquier sensación inquietante producida por el cuerpo. Coyunturas como ésa —la defensa de su tierra— robustecían la alianza de las comunas de Aztlán.  


       


     ***** 


       


     Los teponastles bélicos percutieron incesantes. Los sacerdotes nahuas arrancaron la ceremonia de guerra. Los íncolas conjuntaron todos los navíos con que contaban en la ciudad, abarrotándolos de huestes decididas a pelear. Sin descuidar los sitios estratégicos, sumaron mayor tropa que braceaba detrás y al lado de los cayucos con sus armas bien fajadas en su espalda. Los nahuas eran espléndidos nadadores. 


     En la ribera de la selva los invasores daban cuenta de los tañidos de combate. También ellos hicieron lo propio. Se aprestaron a perpetrar su estratagema. A base de puyazos levantaron a los rehenes que mantenían cautivos en el terreno para formar un escudo humano. Adelantaron sus cuantiosos efectivos ocultos en la vegetación, apostándolos en pos de los prisioneros, a prudente distancia, en espera de la contienda. Cerca de ahí, la libación de guerra, en latría del inclemente Tetzauhtéotl, dio principio. Los achichinques del sacerdote tomaron al azar a un infante de la tribu de los Xipe. El infortunio tocó a Cozahui, hermano del difunto Colóchtic. Con violencia se lo arrebataron a la madre cuando ésta lo arrebujaba en su huipil. A pesar de su llanto desesperante, y los intentos de las otras madres por evitarlo, lo condujeron presto al cadalso, en medio de empellones proferidos por la escolta a la trulla sollozante. En el entablado, Teizóhuic, páter y caudillo de la tribu, de rictus jicaque y zonchiche repelente del miedo, ordenó que lo ataran de pies y manos. Le suministró a través de un embudo una pócima a base de peyote. Aguardó un instante a que la poción hiciera efecto. Enseguida comenzó la ablación. Los tamboriles resonaban impetuosos. Con una estaca hendió el tórax del cipote, murmurando plegarias arcanas. Con sus dos manos separó los tejidos. Introdujo su puño en la cavidad abierta, extrayendo inmutable el corazón tibio del inmolado. Con él en su palma, lo adeliñó al cielo, lanzando un ahuecado grito de guerra:  


       


     ¡Ocnepaaan! 


       


     La comitiva presente hizo lo propio. En el margen del río, los soldados respondieron multitudinariamente con la misma euforia: 


       


     ¡Ocnepaaan! ¡Ocnepaaan! ¡Ocnepaaan! 


       


     Los nahuas aún no tomaban tierra cuando los extraños ya lanzaban sus gorguces con furia por encima de sus congéneres, tratando de hacer mella en los cuerpos de los intrusos. Se acercaban emitiendo alaridos estruendosos. Los contrarios respondieron enhiestos. El choque de los venablos de ambos bandos desviaba su trayectoria hacia los indefensos prisioneros que en la confusión trataban de huir despavoridos.  


     A medida que desembarcaban los de Aztlán, los invasores les hacían frente inmediatamente. Más y más efectivos salidos de las trochas se incorporaban con bravura a la refriega. Las macanas de los íncolas desgarraban cruentamente los cuerpos de los enemigos que se topaban en el combate. Las hachas de los advenedizos también hacían estragos en los defensores. Las lanzas iban y venían en el campo de batalla derribando combatientes azarosamente. La sangre corría formando remansos estantíos, de chapapote magenta. Las bruscas pisadas de los guerreros batientes la salpicaban en distintas direcciones, tiñéndolo todo de rojo. «Con qué desenfado afrontan los nahuas la reyerta».  


     Por encima de los heridos y los cadáveres yacentes, los nahuas fueron replegando poco a poco a la tropa invasora hacia la selva. Una vez que se internaron los ejércitos en la algaba, los de Aztlán creyeron que tenían dominada la disputa. Persiguieron a paso acelerado al reducido grupo militar que escapaba presuroso. De pronto, se percataron de que a sus espaldas los acechaban lanzadores encaramados en la cima de las yampas. Los incautos nativos habían sido entrampados en medio de la arbolada. Los latebrosos intrusos los emboscaron. Les arrojaron despiadadamente sobre los torsos tantas azagayas como cascarrinas lanza una granizada. A medida que descendían los agresores de los aguardaderos, acorralaban sin reparo por la retaguardia a los sorprendidos defensores, quienes no tuvieron tiempo de reaccionar. Fueron acribillados por dos frentes. La ingeniosa estrategia ofensiva daba sus frutos.  


     En la isla de las casas la guarura hacía llamados continuos a las huestes en combate para conocer su emplazamiento. Pero la respuesta no llegaba. La última vez que receptaran mensaje fónico, la lucha aún no se alargaba hacia la selva. En ese momento la contienda aparentaba marchar estupenda. Mas por causas desconocidas la comunicación se interrumpió. Desesperaban por no corroborar cómo había evolucionado la persecución. La impaciencia contaminaba gradualmente la atmósfera. En la ceremonia de imploración a Xipe Tótec fueron desolladas todas las criaturas de que disponían para las adoraciones próximas. El sacerdote Xipe-Ome no tomaría descanso desde arrancada la instigación. Los caudillos, junto con sus familias, aguardaban en sus galpones fuertemente custodiados por comandos de protección. Los jacales de las doncellas y de los sacerdotes también eran resguardados.  


     En la costa, Tochtli trataba de resolver el intrincado. Presentía que las huestes nahuas de avanzada, a esas horas, ya habían sucumbido. El retraso en su contestación era signo de que nadie había sobrevivido. ¿De dónde venían esas extrañas gentes? se preguntaba. ¿Con cuántos soldados contarán? Indagaba. ¿Los cazadores nahuas habrán topado con ellos? ¿Por ese motivo no hemos vuelto a saber de los nuestros? continuaba cavilando. Si acaso era, como se rumoraba en la isla, aquella gentarada que admiró el nagual Tlamatqui, no tendrían oportunidad de vencerlos, reviró. No obstante, debía hallar la manera de sortear el cusuco. 


     La población de Aztlán se sumió en un marasmo, esperando angustiada desde sus moradas el incierto desenlace. Sólo los aguateros se desplazaban por los afluentes y las calzadas de las islas, vichados por los militares que no dejaban de atisbar cada rincón. Así pasaron días en vilo, sin descifrar el enjeco. A lo lejos sólo alcanzaban avistar las humaradas de las hogueras donde ardían los cadáveres de los combatientes caídos, aun cuando en los trabajos de incineración no distinguían a ninguno de los suyos. Todos los maceguales que intervenían en las labores vestían bragueros amarrados de un modo distinto a la moda nahua.  


     Los tambores de victoria resonaron desde la ribera del río de las nauyacas. Anunciaban al enemigo de su derrota. Los alaridos de los ovantes estremecieron el lugar. Su epinicio hizo eco hasta las montañas. Entre las filas de los soldados apareció un estol encabezado por la efigie de su temible dios, tallado en un grueso tronco de ahuehuete. De sus extremidades emanaban las facies de fúricos sisimites, exhibiendo sus desafiantes colmillos. Detrás caminaban Teizóhuic, sacerdote y caudillo de aquel pueblo, y su hijo Opáhuac, capitán de las huestes. Ambos lucían en el cuello almanacas de las que pendían medallones con relieves de los grotescos demonios. Su excelsa indumentaria daba cuenta de su glamuroso estatus. Dispusieron de todo cuanto el ceremonial religioso demandaba para la glorificación de la suprema deidad.  


     Tochtli avisó de inmediato a los líderes de Aztlán para que no perdieran detalle de lo que acontecía en la ribera del río. Los caudillos acudieron prestos al llamado. Se embarcaron de inmediato surcando angustiantes los afluentes que los conducían al álveo, arropados por una gran flota de navíos militares, hasta alcanzar una prudente distancia en relación a los hostes. Todavía con un aire de incredulidad, comprendieron que sus huestes habían sido mancilladas en la reciente batalla, por mano de aquellos algarivos que festinaban su irupé. Pero aún había más que ver. Entre la neblina, que por momentos escondía su aerosol permitiendo la visibilidad, de pie sobre las canoas, y ante las miradas pasmadas de sus ojos y de la mermada milicia nahua que enhiesta atestiguaba la oblación, siete guerreros de Aztlán, capturados vivos, y teñidos de almagre, fueron el libamen para el omnipotente numen. Sus corazones ensangrentados, latiendo aún de pasmo, eran extraídos de sus cuerpos y luego arrojados al fuego. Un temor lacerante recorrió los poros de los tlatoanis. En todo el tiempo que habitaran en la región palustre, nunca una derrota registraría sus crónicas, y aquel ritual sangriento: cómo desentrañarlo, conjeturaban. ¿Por qué los dioses les hacían padecer ese sufrimiento?  


     A Tzónyotl lo afligía una extraña congoja que oprimía su pecho. Repasaba una y otra vez la descripción del clan sanguinario de que hablara su padre. Sin duda se trataba de la tribu que tenía enfrente de sus ojos. Y aquel alebrije que encontraran los cazadores, era una prueba irrefutable de su presencia en los alrededores desde hacía mucho tiempo. ¿Por qué cuando exploraron la costa en su busca, se conformaron con sólo husmear el terreno que les señalara el nagual Tlamatqui; por qué no siguieron más adelante?  


     El mismo Nelhúatl, calpián de los misterios cruentos de Xipe Tótec, y abogado de los sacrificios, se estremeció con las inmolaciones. ¿Qué deidad portentosa adoraban aquellos extraños que les exigía como ofrenda los corazones palpitantes de los enemigos? ¿Qué habrá sido de la gente de su comuna, en qué estado se hallaban? —Ahondaba.  


     Los invasores terminaron la latría recogiéndose nuevamente en las inmediaciones de la selva, lejos de la vista de los afligidos íncolas, quienes regresaron apesadumbrados a las islas. Una flota permaneció resguardando el paso del río hacia la zona habitada.    


     La región palustre se ensombreció. Los hogares de los íncolas se anegaron de miedo y zozobra. Solamente los corazones de los valientes guerreros albergaban un halo de esperanza. Confiaban en que los afluentes de la zona se convertirían nuevamente en el adarve que siempre los había guarecido. Si acaso los invasores osaban en navegarlos, no les darían oportunidad siquiera de tocar tierra. Los acribillarían en la propia travesía acuosa. Aquellos intrusos no parecían dominar las aguas. No atisbaron a nadie navegar sobre el río de las nauyacas.   


     Empero, las preocupaciones de los íncolas distaban mucho de despejarse en las islas. Desde la llanura del septentrión, las huestes de Yariko anunciaban pomposas su presencia en la zona, produciendo grandes columnas de humo en formas de anillos y percutiendo incesantemente sus tambores de cuero, convocando a la guerra. El clan apostado en los márgenes de la selva advirtió desde luego el ascenso de aquella humarada en el cielo, restándole importancia. Acaso imaginado una respuesta amedrentadora de los íncolas de la laguna. 


     La súbita aparición de aquella horda venida del norte complicaba todavía más el escenario para los nahuas, de por sí intrincado. Las islas, en un de repente, se hallaban sitiadas por dos poblaciones advenedizas. La suerte de Aztlán estaba en entredicho. El consejo de tlatoanis, constituido en consejo de guerra desde que arrancaran las hostilidades, tomó apremiantes determinaciones. Se decretaba la alerta máxima. Los afluentes, la laguna y las islas debían ser custodiadas en todo su perímetro, día y noche por la totalidad de la milicia. Los capitanes de orden junto con sus efectivos no se apartarían por ningún motivo de los galpones de los patriarcas, de los jacales de los sacerdotes y las doncellas ni de los coscomates comunitarios. Un escuadrón especial guarecería la pirámide y la isla de la luna.  


       


       


     Los días transcurrían sin que se registrara ningún intento de incursión a las islas por parte de los clanes avizores. A lo lejos se podía avistar que aquella gente paseaba acechante a los márgenes del agua, en la ribera, en la contracosta, sin perder nunca de vista las islas, como queriendo engullirlas con los ojos. La vida angustiante y paralizante de Aztlán empezaba a tornarse asfixiante para su gente. Se hacía necesario fraguar alguna estrategia de combate antes de permitir que aquellos intrusos les arrebataran el último hálito de tranquilidad que restaba en los corazones de los nahuas. Sin embargo, las ideas se topaban siempre con la incertidumbre: ¿A cuántos efectivos militares llegan los intrusos? ¿Quiénes los dirigen? ¿Qué lengua hablan? ¿Qué armas portan? ¿Qué divinidad los protege? De lo que sí estaban seguros era que no intentarían probar nuevamente con comandos de avanzada, habían aprendido amargamente la lección. Aquellos invasores dominaban sin duda los terrenos conquistados, sucumbirían en sus manos si se arriesgaban nuevamente a combatirlos en su zona de control.  


     El tiempo continuaba su marcha sin que los forasteros del norte y del sur dieran visos de guerra. A distancia, a los intrusos del norte se les podía ver construyendo barricadas, a los del sur, armando algunas casuchas para guarecerse de las escasas lluvias que se desataban esporádicas en la región. 


      El consejo nahua de tlatoanis, al percatarse de que los invasores no planeaban navegar sobre las aguas ni combatir en el corto plazo, tomó otras prevenciones. En la cosecha del maíz y la siembra de verduras participarían doncellas, mujeres y púberes, desatendiendo cualquier otra actividad; se suspenderían las fiestas particulares, la latría de los dioses se concentraría en un solo día; los tianguis ya no se instalarían en las costas, el comercio se haría por medio de mandaderos; las raciones de maíz se ajustarían a la pertinencia de las circunstancias. Mas su real preocupación se centraba en el hecho de que en las islas disponían de un número reducido de acales para maniobrar en la laguna y sus afluentes. La mayor parte de ellos los habían utilizado en la defensa fallida. El enemigo del sur se los había apropiado. No dudaban que pronto aprenderían a conducirlos. Por ese motivo se aprestaron a construir la cantidad de canoas que los materiales disponibles les permitieran. Hubo necesidad de derribar jacales. Cualquier estrategia que fraguaran pendería de ello. 
 


       


       


       


    




  

     Chicuace 


     
¡México te clama!
¡Oh, flechador del cielo!
¡Temerario y vehemente monarca!
¡Estoico ante la adversidad! 
¡Cubre de gloria a tu pueblo!
¡Un nuevo amanecer le aguarda en tu regazo!
¡Huítzilopochtli te dará victoria,
Zana a tus enemigos!  
¡Oye el furor de los desconsolados!
¡Mira de nuevo tu tierra!
¡Anáhuac es tu reino! 

¡Impregna a tus hijos de aliento!
¡Libéralos del temor! 
¡Hiende tu flecha en los corazones!
¡Uvia a sus plegarias!
¡Impele su destino!
¡Construye su hado sobre la piedra! 
¡Ampara el sendero sinuoso!
¡México te clama,
Invoca tu nombre!
¡No le abandones!
¡Anáhuac es tu imperio! 


       


       


       


     La tapisca de maíz devino exigua en esa perpleja temporada, y no exenta de temores, pues la milpa se hallaba muy cerca del territorio donde se apostaban los intrusos del norte; por fortuna, no la habían descubierto. Las precauciones para levantar la cosecha en ese ciclo se extremaron. Por primera vez se segaron las mieses durante la noche; una oportuna neblina los favoreció. El nivel de la laguna y demás afluentes se recuperaría nimiamente, pero no lo suficiente como para obtener abundante pescado que también hubo de capturarse por la madrugada. Los pájaros de la región volvieron a tapizar el cielo de blanco con sus bandadas colosales. La pisca se llevó a cabo en medio de una aparente calma, de un silencio nocturno perturbador. Con todo eso, el espíritu de las islas se hallaba ensombrecido ante el atisbo de aquellas tribus ignotas y la incertidumbre del futuro. El destino se presentaba nebuloso para los nahuas, teñido de ansiedad. Por momentos, sus deseos los compelían a finiquitar de una vez por todas la zozobra. Qué más daba si con la derrota se aniquila el tormento de la angustia. Es mejor sucumbir en el franqueo que permanecer cautivos del desconcierto; no se puede vivir rodeado de zozobra. Sin embargo, optaron por precaver sus decisiones. Confiaban en que, en poco tiempo, luego que se rehicieran de sus navíos, encontrarían la manera de expulsar a los algarivos de su territorio. 


     En la zona selvática la tribu de Xipe era avasallada por los invasores sureños. Los hombres fueron ocupados en deforestar y tatemar el terreno aledaño al campamento para la siembra del zapalote, que finalmente no fructificó. Terminaron por basar su dieta en la carne del tepezcuintle, animal canino que ya tenían domesticado. Las mujeres y ancianos preparaban y servían los alimentos a las huestes. A los chipilines se les veía en el trajín subiendo y bajando de los chagüites y acarreando leña del bosque y agua del río de las nauyacas. Las doncellas se convirtieron en el botín más preciado por la milicia. Fueron sorteadas entre los rijosos soldados, quienes no tardaron en saciar con ellas sus más delirantes instintos.  


     Desde las islas, los nahuas atestiguaban indignados la inminente sumisión de sus congéneres, apenas inferida por los indicios que entreveían desde las costas, sin sospechar hasta qué grado había llegado el sometimiento. La peregrinación que caminaba detrás de las huestes sureñas completaría el asentamiento de aquel clan nómada. Familias enteras con sus chalmates pronto fueron ubicadas en las champas despojadas a los Xipe y en las inmediaciones del paraje. Asistían a la fundación de su nuevo y tal vez definitivo hogar. 


     Al norte de la laguna, la horda encabezada por Yariko no desistía en mandar señales de provocación a los habitantes de las islas. En el día no cesaban de levantar al cielo blancuzcas humaradas. Por la tarde, se enfilaban a distancia prudente de la contracosta emitiendo alaridos de batalla, exhibiendo sus grandes lanzas. Durante el crepúsculo imitaban por horas el aullido de los coyotes. Pero sus incitaciones no parecían hacer eco en los altos mandos de Aztlán. Desde su perspectiva todo permanecía en calma, sin alteraciones. Un aliento de ansiedad permeaba lentamente en el ambiente.  


     La milicia nahua que resguardaba la costa norte se desplazaba cautelosa, atenta a cualquier movimiento extraño de los intrusos. De vez en cuando dirigían sus miradas al horizonte, sin descuidar por ningún instante su principal encomienda. 


     Los venerados caudillos Huítzil y Tzónyotl, impelidos por el aplomo del valiente Tochtli, repasaban con detenimiento las estratagemas de defensa. El capitán insistía en comandar una expedición a la zona de las montañas, justo en medio de las contradas en que se hallaban apostados los ejércitos invasores. El capitán Cozcacóatl de la tribu de Mixcóatl-Chimalma, debía hacer lo mismo, pero por el sendero opuesto, por el cerro de los escamoles. Nadarían con sigilo durante la noche sin provocar grandes olas. Una vez alcanzada tierra se bifurcarían las comitivas, adeliñándose cada cual hacia los territorios infestados. Estudiarían lo más cercano posible al enemigo, retornando del mismo modo en que partieron, con la información completa para el contraataque. 


     Al lado de su padre y sin parpadear, el pequeño Tzitzio no perdía detalle de las palabras que peroraba su tío Tochtli. Presentía, en su incipiente entendimiento, que algo marchaba mal. Una extraña vibración recorría la tierra que pisaba. La sentía sin saber qué la producía. Aaqui le había explicado que se hallaban en inminente peligro, que unos ladrones querían saquear sus casas y sus pertenencias, maltratar a la gente del pueblo, así como raptar a sus hermanas, y tal vez, matar a los niños. Al chipilín no le asustaron los presagios. Por el contrario, urdió su propio plan. Se previno de los ladrones cavando un cajete donde ocultaría todos los regalos que formaban parte de su haber. Despuntaría su lanza con la que doblegaría a esas malas gentes. Conseguiría una nauyaca como las que mantenía en cautiverio el nagual Tícitl, para espantar a quienes quisieran raptar a sus hermanas. Deprecaría a diario a las estrellas y al sol, como lo hacía su abuelo, para que no lastimaran a su familia. Durante días no pensó en otra cosa que en la estratagema de defensa para librarse de sus posibles captores. No había mañana en que no ensayara con disciplina y talante los esgrimes que su tío le enseñara, y particularmente ese estilo peculiar de combatir, aparentando huir del enemigo en inesperada huída, para luego en un revire lanzar con furia el venablo a su objetivo. No dejaba de practicar. Estaba dispuesto a defender con gallardía a sus parientes. 


     La estrategia de Tochtli fue expuesta al gran consejo. El caudillo Nelhúatl, visiblemente apesadumbrado por la suerte de su gente en la selva, asintió sin reparo la estupenda proposición. El venerado Tzónyotl por su parte, no dejaba de pensar angustiado en la manera de agradar cuanto antes a los nuevos regentes del cielo: a ésas arcanas fuerzas cósmicas que todo lo disponen. Las que conciertan el hado de los pueblos, y que, para ese tiempo, de acuerdo a sus vaticinios, ya no se concentraban en la madre luna. Su proyecto de elevar la pirámide en mayor proporción, tal vez complacería a los númenes. Hablaría con el venerado Huítzil y el caudillo Nelhúatl de su iniciativa. 


       


       


     Las comitivas nahuas de reconocimiento partieron diligentes a cumplir sus apremiantes comisiones sin estimar el tiempo que tardarían en retornar. Tal como planeara Tochtli aprovecharon la oscuridad para sumergirse en el agua, nadando magistralmente sobre las apacibles aguas de la laguna, pasando inadvertidos por los centinelas de las huestes advenedizas. Una espesa niebla cernida sobre la zona los ocultó. La encomienda no sería nada fácil. Amén de arriesgar la vida, si acaso fracasaban, echarían a perder la única oportunidad que tenían de allegarse de información certera acerca de la posición real de los hostes invasores y de su número de efectivos. 


     Las horas llegaban, una tras otra, y nada parecía alterar el estado de las cosas en la región palustre. Los nahuas se estaban acostumbrando a vivir bajo el acecho asfixiante de los intrusos. La vida en las islas y sus afluentes marchaba con rigidez. La libertad y la tranquilidad con la que se paseaban los íncolas por las calzadas se habían interrumpido indefinidamente. La presencia de la milicia en todas partes impedía llevar a cabo cualquier tarea privada, incluso mantener un idilio furtivo. La irritación se apoderaba de los hogares.  


     El clan de Tetzauhtéotl se afianzaba en el terreno sur conquistado, tratando de adaptarlo a sus causas. Comenzaron a edificar el templo de la deidad suprema. Sus soldados aprendían poco a poco a balancear los cayucos de macuelizo sobre el agua del río. Se les veía transitar en medio de la neblina, al paso de las garzas, cubiertos por el aroma fresco de la humedad de los esteros. Lo hacían ante las miradas incrédulas de los centinelas nahuas, quienes los atisbaban con rencor cada vez que se despejaba el panorama. Hacía tiempo que no practicaban ningún sacrificio humano.  


     La horda de Yariko había reparado la serenidad. El tayacán aducía que el tiempo estaba de su lado y que muy pronto los guerreros de las islas acudirían a buscarlos para enfrentarlos. Aguardaría alerta y paciente el momento crucial. 


       


     ***** 


       


     Las comitivas nahuas de reconocimiento, encabezadas por los capitanes Tochtli y Cozcacóatl, retornaron incólumes a las islas con informes sorprendentes. Confundiéndose con la biota vicharon sigilosos a sus enemigos. La estrategia de defensa de Aztlán debía ser realmente de alcances extremos, pues el pueblo asentado en la selva se componía de multitudes perfectamente organizadas. A sus soldados se les veía portar armas avanzadas, del mismo calibre que las fabricadas por los nahuas. Se hallaban por todas partes, siempre atentos a cualquier movimiento o ruido extraño. Pudieron ver con dificultad que la gente de los Xipe estaba viva; iban y venían presurosos dentro del terreno ejecutando múltiples tareas, por lo regular siendo reprendidas con gritos de los capataces. También se percataron de que estaban alzando un adoratorio, al parecer, en honor de la efigie que exhibieran en la contracosta el fatídico día de la inmolación de los guerreros nahuas. No menos numerosa era la horda apostada en la pradera. Pero estos carecían de orden, hasta en la forma de acampar. Sus miembros yacían la mayor parte del tiempo dentro de sus tipis. Sólo las comitivas de caza partían por la mañana, retornando al atardecer. Los espías no lograron calcular el número de efectivos armados, estimando que no superarían a las huestes nahuas. Tampoco avistaron ninguna efigie ostentosa que desvelara sus latrías.  


     Ahora que los de Aztlán contaban con mayores datos atingentes a los invasores, la imaginación se tornaba nebulosa, aunque las premisas fundamentales no pasaban desapercibidas. La estrategia de combate no debía enderezarse simultáneamente en contra de los dos clanes. Sus efectivos no podrían librar dos batallas divididos. Debían ocuparse de cada cual en distintos momentos. Lo que debían impedir a toda suerte era que ambas tribus notaran la presencia hostil de la otra. Para ello debían hacer creer que sus posiciones obedecían a extensiones de las islas. Así lo llevaron a la práctica. Reprodujeron las columnas de humo que diariamente la tribu de Yariko elevaba a la atmósfera; imitaron los guarridos de coyote durante las veladas. Copiaron los alaridos de guerra que acostumbraban emitir los soldados en la selva. El propósito dio resultados. Los de la horda de Yariko creyeron que los nahuas daban respuesta afirmativa a su convocatoria de guerra. Quizá en breve se desataría el combate; se alistarían para responder. Los alaridos les confirmarían que contaban con huestes más allá de la laguna. No se amedrentaron. Confiaron que, en un momento dado, debían cruzar la laguna de cualquier modo para sumarse al ataque. Los del pueblo de Teizóhuic recibieron con mayor reserva los acontecimientos de antuvión. El remedo de sus alaridos de combate lo tomaron como una afrenta, ofuscando mayormente su ánimo. Los aullidos les resultaron fútiles. Lo que parecía extraño era la humarada que repentinamente se alzaba desde las islas, cuando tiempo acá provenía del otro contorno, en dirección de la pradera. Siempre adujeron que ese humo obedecía a la quema del clazol que trasportaban diariamente desde las islas. Aunque notarían que a la gente de la aldea sometida también le resultaba ajeno aquel hecho. Cada vez que aparecían en el cielo los anillos humeantes cuchicheaban entre sí, sorprendidos, tratando de hallar respuesta lógica a sus avistamientos. Muecas y rictus de extrañeza delataron lo que ignoraban. La incertidumbre anegó entonces al patriarca de desconfianza. Sabía que sus huestes no estaban preparadas todavía para una incursión definitiva. Desconocían aún el terreno circundante de las islas. Se hacía propicio averiguar con mayor detalle, desde las montañas y la llanura, el alcance real de la potencialidad de aquel pueblo asentado en la laguna. Teizóhuic aplazó el tiempo que previera para un combate final. Debía antes dominar los horizontes de la región palustre. Su estirpe no soportaría más andanzas. Esta vez, obraría más cauteloso. 


       


     ***** 


       


     Cumplido el primer año de sitio de las tribus invasoras, el capitán Tochtli tenía bien armada la estrategia de contraataque. Los nahuas debían combatir y vencer en primer lugar a la tribu del norte, apostada en la boca de la llanura. Del mismo modo en que habían enviado efectivos para espiar al enemigo, desplazarían paulatinamente tropas hacia dos flancos. Una hacia la región montañosa y otra por el rumbo del ocaso, camino al cerro de los escamoles. Una vez culminado el desplazamiento acometerían con un ataque frontal desde las islas, atravesando la laguna en sus nuevos acales. Desde los tres puntos acorralarían a la horda de la pradera. Los tomarían como prisioneros, obligándolos a bregar en su nombre contra la tribu situada en la selva bajo otra singular estrategia. 


     Noche a noche, guerreros nahuas bien armados, nadaron sumergidos en la laguna deslizándose pacientemente como anfibios, procurando no encrespar demasiado el agua apacible y menguada. Uno tras otro se enfilaron hacia las regiones adyacentes a los grandes prados, donde acampaba la horda venida del septentrión. Por esos días la luna curiosa se dejaba ver en gajos en el espejo acuoso. 


     En las islas, los silencios inusitados aturdían crecientemente el corazón de los íncolas. Los militares tenían órdenes de acallar cualquier ruido que distrajera la atención de la guardia. La música dejó de resonar indefinidamente en la laguna. Y ni qué decir del toque del alba y el ocaso que se habían suspendido desde el comienzo de la hostilidad. La familia de Tlatzotzonqui guardó con tristeza sus adorados instrumentos hasta nuevo aviso. Ni siquiera se les emplearía en la omnímoda latría de todos los dioses celebrada en silencio en el adoratorio de la pirámide, desfasada del calendario de los vaticinios. La ceremonia ocurriría sin estrépito.  


       


       


     En un día de sol templado, de manchas de garzas cerniéndose sobre la región palustre y de neblina ausente, un par de soldados del clan invasor de Teizóhuic, en aras de demostrarles a sus compinches lo aventajados que estaban en el dominio del acal, osaron navegar sobre el río de las nauyacas hasta rayar en los linderos de la guardia nahua. Los centinelas nahuas del río, al darse cuenta del atrevimiento, les salieron al paso en dos cayucos. Aquellos, al percatarse de la reacción, trataron de virar con rapidez de regreso a la ribera, pero aún no maniobraban con destreza esas suertes. Perdieron el control de la nave, zambulléndose en el agua irremediablemente. Los guerreros nahuas los capturaron prestos, recuperando además otro cayuco para su causa. 


     Los condujeron ante el capitán Tochtli, que para esas fechas descollaba indiscutiblemente como el líder fáctico de las operaciones militares, por encima del confundido Quimichtontli. El adalid advirtió al instante que sería inútil tratar de obtener información por boca de los prisioneros. Tal vez ni siquiera comprendían su lengua, amén de que manían amorrados, quizá resignados, esperando un final atroz. Así que decidió mantenerlos en cautiverio hasta que surgiera una mejor idea de cómo sacar provecho de su inoportuna presencia en los linderos de las islas. 


     Los de la tribu de Tetzauhtéotl desestimaron el aprisionamiento de los indisciplinados guerreros, como si no les importara su suerte. En respuesta, tan sólo restringieron el uso de los acales a los soldados más alebrestados. Ocupaban su tiempo en preparar una expedición a la zona montañosa. Esperaban alcanzar en la brevedad la cima, para desde ahí, reconocer todos los ángulos de las islas y la laguna, en el afán de fraguar una estrategia definitiva de conquista. 


       


     ***** 


       


     Sin apercibir el paso del tiempo, dejándose atrapar por los encantos de la región palustre de los pájaros blancos, las poblaciones asentadas en ella, crecían. La vida se abría camino en la naturaleza. La horda de Yariko registraría nuevos nacimientos esperanzadores. En la región árida de donde provenían, la muerte de infantes recién nacidos acaecía como un evento regular. De cada cinco partos sólo un niño sobrevivía más allá de cuatro temporadas de frío. Por esa razón la horda no aumentaba su número sino hasta cada lustro. Pero en Aztlán todos sus retoños se mantenían con vida. No había duda de que aquel paraje era el sitio propicio para la fecundidad de su estirpe. En la selva, por el sendero de los sapayolos, las mujeres de la tribu de Xipe parían los vástagos de los prolíficos guerreros de Tetzauhtéotl. Un apergollado linaje florecía inopinadamente en la algaba. En cambio, en las islas, las familias nahuas recibían con preocupación a los más tiernos miembros. Pese a que un nahua siempre era bien acogido a la vida de Aztlán, en esta coyuntura, en que las expectativas no enhilaban halagüeñas, un dejo de zozobra recorría los hogares. El consejo de Tlatoanis, al advertir del inminente crecimiento poblacional, tomó otra determinación: en tanto la ciudad no fuera liberada del sitio en que la mantenían las tribus advenedizas, no se autorizarían nuevos connubios; del mismo modo se les prohibía a las casamenteras ejercer su oficio, so pena de ser azotadas en público. Los ánimos volvieron a caldearse entre los mancebos, quienes se impacientaban por desfogar pasiones de juventud y que, desde establecido el sitio, habían ido aplazando en contra del tiempo. En un arrebato de desesperación y rebeldía, un joven macegual de nombre Cípetl de la tribu de Tonatiuhtéotl, raptó a una doncella del mismo clan, en la isla de los conejos, con quien había dispuesto enlazarse. La mantuvo cautiva en la chinama de sus padres hasta que éstos lo denunciaron, movidos por la vergüenza. Ante las circunstancias, el caudillo Huítzil determinó como escarmiento, apresarlo por algunos días, en el mismo jacal donde Tochtli mantenía cautivos a los guerreros capturados recientemente.
 


       


     En la zona boscosa los guerreros nahuas avanzaban enhiestos hacia las montañas, buscando cumplir cabalmente con su cometido. De igual forma, en el lomaje praderario del ocaso, cerca del cerro de los escamoles, el escuadrón asignado a esa región se enfilaba marchando elato bajo el sol y las ventiscas intermitentes, guareciéndose de vez en cuando debajo de los corpulentos guamúchiles con que topaban. Los andantes del bosque se alimentaban de la carne de venado o de los guazalos que cazaban entre los maquilishuates y de los nopales tatemados que preparaban. Los de la pradera pasaban mayores apuros, atrapando con dificultad pichetes, una que otra liebre o sigualepa que debían comer de inmediato, pues pronto se volvían alastes. Cuando la caza devenía impróspera debían echar mano del itacate de totopostes, quelites, jumiles, acociles secos y pinole cueshte que cargaban en sus tanates de cuero. La actividad los mantenía ejercitados, alertas, predispuestos al ingenio y a la sobrevivencia, en tanto arribaban a los flancos prescritos. 


     En el temascal, el venerado Tzónyotl cavilaba expectante, mientras trataba de distender su cuerpo aplicando un fomento de anacahuite. A cada frote del zacamecate en su pecho, recordaba el día en que la luna fulgurara enrojecida en el firmamento y una estrella reluciente la secundara; la mata del cacao y las malvas de algodón secándose. Y luego, la sangre de los animales sacrificados escurriendo por las escalinatas de la pirámide; los pedazos de la piedra sagrada derrumbada a hachazos, los cascabeles cayendo junto a sus pies; los cuerpos de los soldados ardiendo en la ribera de las nauyacas, muertos en la primera batalla. Más intensa aparecía la imagen de los corazones ensangrentados de los guerreros nahuas que perecían en manos de aquel sacerdote algente, sacrificados en un rito escalofriante. «¿En dónde estás? ¡oh! reina de la calma» —Clamaba su espíritu «¿Por qué abandonas a tu pueblo?» ...qué triste se ve tu morada vacía…». El vapor se disipaba cálidamente en el ambiente rociando de una tibia humedad los cuerpos que atrapaba en su efluxión. Estaba oscuro. De pronto, una asfixia que no provenía de la inhalación del agua evaporada, sobrevino fulminante en el caudillo. Tzónyotl abría su boca desesperado, resbalando repetidamente sus manos del cuello al pecho, tratando inútilmente de jalar aire. Sus ojos simulaban querer huir despavoridos, su piel se tornaba enrojecida. Así estuvo por una brevedad hasta que dejó de respirar. Se desplomó desfallecido sobre la estera dispuesta para la sauna. Estaba oscuro. En el exterior las ráfagas de viento ululaban lúgubres. Un repentino nublado pardo cubrió el cielo de Aztlán y los horizontes. Los relámpagos centellaron estremeciendo la región. La lluvia arremetió con furia en la laguna de los pájaros blancos, sobre los afluentes y las islas, sobre el río de las nauyacas.  


     Al advertir que el caudillo no salía del hipocausto, el edecán que aguardaba empapándose en la puerta y en un intento de asubiarse de la copiosa lluvia que caía, llamó a su jefe repetidas veces sin que obtuviera respuesta favorable. Evitando aparecer irreverente o inoportuno se introdujo despacio al temascal sin dejar de vocear a su líder. No le tomó mucho tiempo descubrir el trágico hallazgo. Salió consternado de la trébede, corriendo presuroso para avisar del suceso. 


     La lluvia arreciaba violentamente. Los familiares del fenecido Tzónyotl apenas lograron trasladar el cuerpo del caudillo hasta su galpón, en medio de aquella tormenta infernal. Embalsamaron el cadáver con apremio para evitar la emanación de ijillo, aguardando hasta que amainara el temporal para continuar con los preparativos fúnebres. Pero la tromba no cedía. Parecía que el agua de todas partes y de todos los tiempos confluía en esa región. Determinaron dilatar los quehaceres subsiguientes hasta el matutino. 


     Las champas de los maceguales salían disparadas a cada verberación ventosa. Sus moradores se refugiaron aterrados en los coscomates, que para esa temporada lucían prácticamente vacíos. Los azotes del viento les impedían ver con claridad, amén de que los proyectiles lanzados por la borrasca impactaban impetuosamente sus cuerpos. Nadie supo más que de sí y los niños de brazos. Las islas, especialmente la ovalada, estaban hechas unas zubias. La vorágine de la laguna impelía con furia el aguaje. Los cayucos encallados en las costas fueron arrastrados hacia el comedio del agua. Los centinelas de tierra no pudieron hacer nada, pues permanecían tendidos en la arena, evitando ser alcanzados por los golpes de viento y la metralla de objetos suspendidos. Los guardianes del río desaparecieron. La riada de la laguna y los afluentes cubrían por completo las chinampas y los vergeles, anegándolos irremediablemente. Allá en la milpa, los acholotes inundaban la tierra, transformándola por momentos en un arroyo caudaloso. 


     Los habitantes de la selva padecían similares penurias, aunque no por los azotes de los aironazos sino porque el agualotal apantanaba el terreno gradualmente impidiendo los desplazamientos, cercándolos por todos lados. Su única salida era el río de las nauyacas, el turbulento río. Una humedad fría mantenía tiritando a la gente. El sacerdote y líder Teizóhuic tomó a una mujer de la tribu de Xipe para ofrecerla en oblación al dios portentoso y, de esa forma, les prodigara amparo ante la tempestad estigia.  


     La tribu de Yariko percibía la tormenta en otra tesitura. Acostumbrados a la escasa o a veces nula lluvia en las llanuras del septentrión, creyeron que detrás de los turbiones estaba la providencial mano de sus tótems. Éstos les mandaban la señal de que jamás abandonaran el sitio. Ahí tendrían agua para siempre, en abundancia. Salieron de sus tipis a alardear gozosos por la buena esperanza. Y aun cuando durante el regocijo un rayo fulminante acabó con la vida de uno de los suyos, no perdieron el entusiasmo. Adujeron que el dios del rayo se cobraba un alma a cambio de la bendición de dotarlos del vital líquido tan escatimado a sus ancestros.  


     Para cuando la tormenta abonanzó, la noche había llegado ya a los cielos de Aztlán. Los moradores aguardaron expectantes hasta el alba para recontar los daños ocasionados por la feroz tormenta.  


     El agua mantenía inundada la región palustre. Las islas amanecían en medio de grandes charcas que hacía difícil cualquier labor de reconocimiento y rescate. La isla de la luna escapaba furtiva a la vista, al igual que las chinampas y los vergeles. Animales muertos yacían en los alrededores, al lado de tejamaniles y suyates cubiertos de cieno. Cadáveres humanos boyaban en la laguna, los afluentes y el río de las nauyacas. Los esteros se apropiaron del paisaje en su totalidad. Allá en el cuamil el agua rebosaba las achololeras. En la selva el terreno pantanoso encubría los rastros de la tempestad. En el bosque los escuadrones de guerreros nahuas y de la tribu de Teizóhuic reportarían algunas bajas como resultado del desprendimiento de grandes rocas durante la tromba. Hacia la llanura las bárcenas registraban menores daños a los pobladores. La comitiva nahua internada en la pradera no resentiría en merma la tormenta. 


     En el galpón del difunto Tzónyotl las lágrimas de los dolientes añadían mayor pesar al ambiente. El pequeño Tzitzio permanecía arrebujado en la tilma de su abuelo, el venerado Huítzil. Bien a bien no comprendía el evento, mas sufría porque los demás sufrían: su madre, sus hermanas y hermanos, sus tíos Tochtli y Cozcacóatl. Y porque intuía que no volvería a ver a su padre, quien yacía quieto, callado, triste, como si no quisiera platicar con nadie. Y todos le veían apesadumbrados, también sin decirle nada, mientras arreglaban el cuerpo para las exequias. 


     Qué tarde tan triste se cernió sobre Aztlán. Los nahuas lloraron por todo en una vez; las chinampas, los vergeles, sus casas, sus muertos, el sitio, la desgracia. Y aún no habían divisado la milpa, aunque imaginaban la catástrofe. Y el venerado Tzónyotl, que tanto le había dado a su pueblo, no recibió las pompas fúnebres que merecía. El estado de sitio en que se encontraban, y ahora recrudecido por el desastre, impidió que todo su pueblo lo honrara al unísono. Los soldados no podían descuidar sus puestos de guarda, los músicos estaban maniatados por las mismas circunstancias, los escuadrones de flanco permanecían allende lejos de su compañía, paralizados por el temporal, en espera de mejor clima para continuar con su encomienda.  


     Los cuerpos sin vida de los infortunados que flotaban al margen de la laguna y las costas de las islas, fueron rescatados; entre ellos los cadáveres de algunos centinelas del río, y los de los dos prisioneros del clan de Teizóhuic. A fin de salvar la cosecha se envió a un grupo para que ahondaran las acholoteras de la milpa, tratando de desaguarla. Todos participaban en las arduas tareas de limpieza.  


     Por la tarde, después de que se incineraran los cadáveres de los ahogados, los moradores de las islas presenciaron las exequias del venerado Tzónyotl. Lo iban cargando en andas por la calzada principal de la isla de los conejos, cubierto de arreos florales que exiguamente lograron recolectar de los maltrechos vergeles de la alcurnia. Lo conducían enmudecidos sin cantos ni música fúnebre. El silencio aprisionaba los incontenibles clamores. Los chapaleos y los sollozos, y la inopinada lluvia que aparecía durante el cortejo, compusieron el réquiem. Allá iban los dolientes caminando apesadumbrados, acompañando al difunto en el adiós postrero. Sus lágrimas se confundían con las cristalinas gotas pluviales. Las tragedias de los tiempos recientes les habían ataviado de por sí los rostros de tristeza. Ahora sus pasos lerdos no podían disimular los abrojos y la desilusión. Rictus de dolor proyectaban su angustia. Cuántos hubiesen querido ocupar el féretro del posado. 


       


       


     Cuatro días consecutivos y la lluvia no cesaba. Acometía copiosa en la laguna y sus alrededores. Los ejarbes de los afluentes lo emparamaban todo, hasta el límite del ahogamiento. Los nublados mantenían oscurecida la zona, un demoniaco relente había hecho de la atmósfera su morada. A las garzas se les podía ver aperchadas en los frondosos árboles, empapadas, sacudiéndose el agua. Los esforzados maceguales nahuas, que hacían labor para reincorporar las islas a la vida regular, desesperaban ante el diluvio. No se daban a vasto con los reiterativos quehaceres, surcando en sus acales con dificultad las aguas. En la selva, en el bosque y en la pradera, acaecía igual. De cuánta agua se deshicieron los nimbos en esos días, acarreados sin demora por los diligentes vientos.  


     Sin descuidar frentes y opósitos, los pueblos en guerra decretaron una tregua tácita mientras sorteaban la tempestad y recomponían sus apremios.  


     El temporal amainó. Al diluvio le secundaron exiguas tapayaguas. Fue hasta entonces que los íncolas de la región pudieron realizar un verdadero recuento de los desconcertantes acontecimientos. En las islas, en medio de la acuciante necesidad de hallar alternativas al problema inminente de la escasez de alimento a causa de las inundaciones, Cozcacóatl, hermano de Tzónyotl, fue ungido como nuevo líder del calpulli de Mixcóatl-Chimalma, en ceremonia de entronización discreta pero no menos devota. La isla de la luna permanecía bajo el agua. La viuda Xopan y el páter de la comuna, el sacerdote supremo de Aztlán, Mixcóatl-Chimalma-Chiconaui, quien a los pocos días moriría de longevo, le entregaron el báculo del amanal que perteneciera a los líderes ancestrales de la tribu.  


     Cozcacóatl estaba unido en connubio con Cihuayectli, hermana de Xopan y de Tochtli. Este último, capitán de las huestes del clan de Tonatiuhtéotl. Desde niños, ambos guerreros habían crecido dispensándose afecto y respeto, luego que sus tribus concertaron la alianza de la luz tenue. Aprendieron juntos el arte de la guerra, la natación, la exploración y la lectura de las posiciones de los astros. Ambos asemejaban en su carácter temperamental, el cual jamás incomodó a ninguno. 


     El primer pensamiento que advino a la mente de Cozcacóatl enseguida que tomó el mando, fue el de derrocar al nefasto Nelhúatl. Su negligencia y extravagancias habían puesto a los nahuas en el arroche de las fuerzas cósmicas. Siempre se lo manifestó a su hermano. Pero su disciplina militar le hacía acatar invariablemente las reglas del clan. No estaba en sus manos perpetrar semejante acción, aunque estuvo a punto de concretarlo. Hablaría con los jefes Itzcuintli y Acuílotl. Con ellos, y con la ayuda de Tochtli, entronizarían al venerado Huítzil. Pero antes debían enfrentar al clan que asechaba desde la pradera. Como capitán de defensa nombró a su sobrino Acapatli, hijo mayor de Xopan y el extinto Tzónyotl. A cargo de los ritos se designó a Ahuacan, primo del nuevo líder, consagrado desde la adolescencia al servicio del teocali enderezado por su padre, el fallecido sacerdote supremo. En lo sucesivo se le denominó Mixcóatl-Chimalma-Matlactli, por ser el décimo sacerdote del dios dual del cielo y la tierra, tótem de la tribu desde su arribo al territorio.
 


       


     Los escuadrones nahuas enviados al norte tomaban sus posiciones francas de ataque en los sitios prescritos. Desde las montañas y el lomerío praderario las huestes se alistaban para acometer, en espera de la señal que les enviaran desde las islas. Permanecían ocultos en el somontano, alertas a cualquier indicio de ser descubiertos.  


     El comando que enviara la tribu de Teizóhuic también se posicionaba en el terreno escarpado, a una distancia muy próxima del escuadrón nahua. No tardaron mucho en atalayarse. Ambos grupos se sorprendieron por la coyuntura. Jamás previeron toparse con el enemigo en esas circunstancias. Desde que se vicharon confabularon el ataque y la defensa de sus posiciones. Los guerreros nahuas ascendieron prestos a la peña en que los ubicaron. Las huestes de Teizóhuic, cuando detectaron la escalada, comenzaron a arrojar rocas sobre ellos en rápida respuesta. Pero sólo consiguieron herir a unos pocos. 


     En la cumbre se desató la gresca. Con qué arresto peleaban los marciales. Palmo a palmo arremetían con sus lanzas, hachas y cuchillos. Los filazos de sus arneses producían estruendo. No consentían ajes ni concedían piedad. Aun yaciendo heridos en las breñas, acometían sobre los rivales. Uno a uno fueron pereciendo los guerreros de ambos bandos hasta que el último resuello dejó de escucharse. Nadie viviría para contar las hazañas del inopinado duelo. Los cadáveres ensangrentados de los aguerridos batientes holgaban en los breñales, al lado de sus armas y de sus ilusiones. Al rato, los zopilotes aparecieron en la escena. Un festín de bizarros les aguardaba. 


       


     ***** 


       


     A unos días del paso tormentoso del diluvio, grandes parvadas de pájaros blancos anegaron el cielo de Aztlán. Disputaban con los íncolas las biajacas disponibles en el desbordante libón. Empero, las desgracias persistían en la región. La tempestad trajo consigo una bacteria mortífera que infestó los manantiales, desatando un cocoliste infantil. La ingesta del agua impura contaminó la leche materna haciendo estragos en el aparato digestivo de los más tiernos habitantes de Aztlán y sus alrededores, incluso de los que estaban propensos a achipalarse. La última descendencia que arribara esperanzadora a la contrada se esfumó en pocos días. La muerte de cipes asoló la región palustre. Luego, el bacilo arremetió sobre el siguiente estrato de infantes, los chipilines. Se cobró la vida de todos los que nacieran en las últimas dos primaveras. Y continuó su propagación hacia los cipotes…   


     En la isla de los conejos, el voluntarioso Tzitzio cayó presa de la fiebre infame. En el trocir del delirio y la sudoración copiosa, descendió su espíritu al inframundo… 
—…Tzitziooooo, Tzitziooooo, Tzitziooooo…
–Profería el eco de un murmullo–
—Ven…ven…ven a mí…
De la neblina emergían las delicadas manos de una mujer, extendiendo las palmas lentamente. 


     —Ven a mí… a la tierra de los dioses…
La mujer se hacía visible, con su pelo largo y sus senos descubiertos. Decenas de nauyacas rodeaban su cintura formando una especie de enagua. Serpenteaban como queriendo armar, emitiendo silbos estridentes. 
—No tengas temor…éste es tu hogar, 


     —…ven, ven a mí…
–insistía una voz tierna y suave– 


     A medida que la neblina se difuminaba, el viajero onírico podía ver con claridad las cavernas que circundaban el paraje, 
De pronto, las uñas de la mujer se alargaban semejando las garras del águila. Sus incisivos crecían como los colmillos del ocelote. Sus ojos y su boca adquirían las facies de la serpiente, 


     —Dame de beber…tengo sed…ansío retornar a la tierra de los vivos…dame el elíxir de los redimidos…
La mujer convertida en bestia avanzaba paso a paso, mientras el transeúnte retrocedía espantado hasta que topó con un precipicio del que resbaló irremediablemente, hendiendo en el oscuro vacío…    


     En el galpón del venerado Huítzil, a donde habían trasladado inconsciente al cipote, el nagual de la tribu le suministraba una infusión a base de caulote y jalacate, para frenar la fiebre y combatir el mal. En tanto, el sacerdote sahumaba la efigie de Ixtliton, dios de los niños enfermos. Xopan lloraba desconsolada rogando misericordia por la vida de su pequeño. El remedio, otrora desarrollado por el extinto Tlamatqui, daba magníficos resultados. Con ello se logró contener el cocoliste en los infantes de la edad de Tzitzio al ser suministrado sin demora. 


     La tribu de Yariko reculó ante las circunstancias. El agua abundante enviada por los ídolos no entrañaba un presagio de vida y prolongación de la estirpe como lo estimaron, sino de muerte y desdicha, de enojo y represalia. Sus hijos morían frente a sus propios ojos sin entender el mal ni entrever la cura. Los anhelos forjados en el tiempo reciente se desvanecían a plomo. Dentro de la horda brotó el chirmol en contra del líder. Jamás conquistarían aquel pueblo de la laguna. Sus dioses les protegían en todo tiempo. Fue una locura consentir la amarga aventura. Determinaron partir, de retorno a sus territorios de marras.  


     En la selva, incontenibles sacrificios se perpetraban para calmar la furia del inclemente Tetzauhtéotl. La oleada de males era atribuible a la indignación del numen, debido a que quizá las insulsas latrías demeritaban su portento. Él les había enviado a gobernar la laguna bajo su amparo. Ahí debían edificar su templo. ¿Por qué entonces se acobardaban en su cometido? ¿Por qué aplazaban su glorificación? Temían que si continuaban agazapados detrás de los bejucos aniquilaría para siempre su linaje. Así lo presagió el caudillo Teizóhuic. La hecatombe de los últimos días había servido de advertencia a los súbditos. Debían atacar cuanto antes a los habitantes de las islas, prescindiendo incluso del comando espía enviado por el sendero andestre y que no daba visos de subsistir. Simplemente se arrojarían al destino, a ése que su deidad suprema columbraba prometedor. No requerían más que la confianza en su portentoso dios y su sobrada valentía y orgullo. El momento decisivo había llegado. 
 


       


  




  

       


       


     Chicome 


       


     ¡Acalla murmullos!
¡Xiuhtecuhtli no morirá!
¡Afila los pedernales! 
¡Yacturas recibirás!
¡Allana los avatares!
¡Cúbrete de brea y avanza!
¡Abre senda con la lanza!
¡Tonatiuh se mueve!
¡La piedra del sol te guiará! 


       


       


       


       


     En las islas, las tropas nahuas se preparaban para combatir a los de la horda apostada en los márgenes de la llanura. El capitán Tochtli encabezaba a las huestes. Avanzarían en un ataque frontal incorporando escuadrones gradualmente, navegando sobre los acales que rescataron después de la tempestad. El resto debía nadar hasta la contracosta. Al tocar tierra llamarían a sus flancos ocultos para reforzar la plaza. Los rivales no tendrían escapatoria.  


     En el ajetreo militar, Cípetl, el macegual que había estado preso conjuntamente con el par de soldados capturados en el río de las nauyacas y que fallecieran en el diluvio, se acercó a Tochtli para informarle que aquellos cautivos parlaban nahuatlato. Pudo comprender algunas frases que murmuraban. Entre ellas una plegaria que no cejaban de repetir abnegadamente: «¡Ce Ácatl! ¡Ce Ácatl! redime Ce Ácatl». Luego maldecían a un sacerdote que nombraban «Teizóhuic, el inclemente». Lo más anecdótico era que uno de ellos llamaba al otro, «señor, mi señor», como si se tratase de amo y súbdito. Y le advertía que pronto liberarían a su pueblo. Tochtli tomó muy en serio lo relatado por el macegual. Antes de partir a combate acudió con su padre, el venerado Huítzil, para tomarle parecer de aquella singular conversación. Al longevo caudillo del calpulli de Tonatiuhtéotl no le resultó extraña la invocación. Ya alguna vez la escucharía en boca de quien había sido su mejor amigo y contemporáneo, el respetado Mazatemohua, antiguo patriarca de la casa de Mixcóatl-Chimalma. Le agradeció a su hijo la deferencia. Le prometió escudriñar al respecto. 


       


       


     El ejército nahua dejó las islas para combatir a la horda de la pradera. Los soldados fueron previamente sahumados por los viejos sacerdotes Tonatiuhtéotl-Ce y Xipe-Ome. Los páteres, de rictus hosco y mirada profunda, untaron a los capitanes franjas de brea en sus rostros conminándolos a matar o morir por su gente. Un grupo de centinelas permaneció alerta sobre las aguas del río de las nauyacas, aguaitando de frente al otro enemigo oculto en la algaba, pendiente de cualquier maloca.  


     Los guerreros de Aztlán cruzaron la laguna embravecidos. Iban dispuestos a someter aquellos intrusos que sin haber guerreado los mantenían en ascuas y asfixiados con su acecho, sobresaltados con su sola presencia. Era hora de distender el yugo de esa amenaza aceda.  


     Las huestes de Yariko, que se alistaban para alejarse del territorio maldito, advirtieron la inopinada incursión de los moradores de las islas. Sin reparar en cordura los tambores de ante tañeron belicosos. Una extraña vehemencia impelía los corazones de los pugnaces. El combate que habían estado esperando por mucho tiempo por fin se presentaba. Las filas de los soldados que marchaban decepcionados hacia el norte, de regreso a sus tierras indómitas, atendieron el llamado de guerra. Prestos restablecieron sus posiciones, apertrechándose y voceando alaridos de batalla.  


     El ejército nahua desembarcaba impetuoso en la contracosta de la laguna. Con los astiles de sus armas derribaron las barricadas que resguardaban el sitio, abandonado por los centinelas de la tribu advenediza. Los contrarios se abalanzaron sobre sus ansiados rivales. En una primera escaramuza ambos ejércitos hicieron gala de sus remangos. Pero a medida que los nahuas incorporaban más efectivos desde las islas, la pericia se imponía sobre la buena voluntad. Los flancos encubiertos fueron requeridos desde el terreno de combate. La guarura los invocó una y otra vez. El escuadrón de la pradera ocurrió puntual al emplazamiento. Se desplazaban a paso acelerado blandiendo aguerridos sus hachas. El grupo bélico asignado a la zona montañosa, inexplicablemente no concurría. 


     La batalla estaba siendo dominada holgadamente por los de Aztlán. El capitán Tochtli había sometido a Yariko. Lo mantenía inerte en el terreno, con su cacle sobre el pecho y la punta de su lanza en el cogote. El alférez nahua llamaba al bando enemigo con desgañites a la rendición, su capitán había sido capturado. De pronto, desde las islas, los teponastles y las guaruras bélicas anunciaban el avance de las tropas apostadas en la selva. Las huestes del pueblo de Tetzauhtéotl, sin ser diestros nadadores ni navegantes, enseñoreaban las aguas del río de las nauyacas y sus afluentes. Adelantaban su ejército percutiendo incesantemente sus atabales, suflando sus caracolas. Venían comandados por Opáhuac, el capitán que anhelaba guerra desde hacía mucho tiempo y que por las circunstancias climáticas se había aplazado. La ansiaba desde aquel día en que avistó por primera vez las islas y la laguna. Los acompañaban los maceguales de la tribu de Xipe avasallados en la selva. Los traían vendados de los ojos y atados de manos con mecates. Los usarían como escudos en el combate. Por la mañana habían sacrificado a tres púberes de la tribu nahua para que su incompasivo dios les diera victoria en la lucha definitiva sobre aquella población asentada en los márgenes de la laguna de las garzas. El diminuto escuadrón centinela del río fue derribado, no pudieron contener el avance de los algarivos del sur. El escudo humano, compuesto de sus propios paisanos, contuvo sus valientes embates. 


     En el galpón de Nelhúatl, en la isla de las casas, los caudillos nahuas se reunían para armar la resistencia, en tanto el ejército que combatía en la llanura se reincorporaba. Cozcacóatl aprovechó el escabel para reclamar el liderazgo de Aztlán en favor del venerado Huítzil. La mayoría asintió la proposición. Nelhúatl se levantó furioso tratando de inserir su filoso báculo sobre el nobel caudillo. Pero Cozcacóatl se le adelantó. En una rápida reacción lanzó su filosa hacha al pecho del ofensor. El patriarca cayó herido de muerte. Quimichtontli, capitán de la tribu de Xipe, trató de abalanzarse sobre Cozcacóatl. Los demás caudillos lo impidieron amenazantes. El adalid asimiló presto la situación. Discretamente tomó el asiento de su padre, mientras contemplaba su cuerpo yacente. El siempre expectante Táchcauh, caudillo del clan de Mictlantecuhtli, apremió a sus homólogos a que se reguardaran con sus esposas e infantes dentro de la cámara secreta de la pirámide, en la isla de la luna, para esos días desaguada. Desde ahí continuarían afrontando la vicisitud.  


       


       


     La tropa enemiga arribaba a las costas de las islas surcando lentamente los afluentes. Iban apareciendo delante de la neblina, dejando atrás los mangles y el río. A pesar de los venablos que lanzaran los centinelas nahuas desde tierra, los invasores cuajaban su primer avance. Nuevamente los escudos humanos habían cumplido con su cometido. Los cadáveres y los hombres heridos eran arrojados al agua. Los guerreros nahuas, enfilados en los márgenes de las islas, retrocedían lentamente, mientras aguardaban impacientes el retorno de la tropa mayor. Las guaruras de sus compañeros anunciaban a lo lejos que venían en camino; las de los centinelas, los apresuraban. Cada aflato devenía más intenso y con variaciones peculiares, en un lenguaje militar perfectamente sincronizado.  


     El capitán Tochtli alentaba a las huestes nahuas desde su acal, en donde remolcaba al sometido Yariko. Los remeros bogaban con pundonor. Los que nadaban propulsaban brazadas de titán. Las resonancias emitidas desde las islas se escuchaban cada vez más alarmantes. Un reducido escuadrón nahua fue comisionado para preservar el sitio recuperado en el norte. La premura y la evidente falta de dominio del agua por parte de la tribu vencida impidieron que llevaran consigo a más elementos de apoyo. Tochtli consideró que con la retención del líder bastaría para mantener en paz a los combatientes rasos. 


     En las islas, el ejército invasor del sur hacía estragos en los escuadrones de resistencia. Los habían replegado hasta los comedios de aquellas. La gente, guarecida en sus hogares, principalmente mujeres, niños y ancianos, salía despavorida cuando oía que los soldados nahuas caían heridos a sus puertas. A la sazón contribuían arrojando toda clase de objetos a los intrusos. Los invasores contenían a culatazos a los moradores, obligándolos a que regresaran a las chozas en calidad de rehenes. Poco a poco fueron avanzando hacia la zona de jacales y galpones de las islas. Los custodios asignados a esas viviendas lograron contenerlos bravíos, aun cuando sólo fuera por breves instantes.  


     Pronto dominaron las calzadas. La isla de la luna fue también sometida. Desde ese punto admiraron en todo su esplendor el prisma triangular. A las costas seguía llegando más tropel enemigo. 


     Del otro lado de las islas, las huestes nahuas arribaban presurosas. Tan rápido como tocaban tierra, a paso acelerado se adeliñaban hacia las calzadas. La guarura les avisaría que los nobles caudillos y sus familias se refugiaban en el interior de la pirámide, en la isla ovalada. Debían proteger primeramente aquel sitio a toda saña. Pronto se dirigieron a ese lugar. 


     El choque de los ejércitos en las plazas fue estremecedor. Los primeros venablos arrojados con furia al aire impactaron con tino en los cuerpos de los punteros de ambos bandos. Con grandes picas los guerreros nahuas arremetieron sobre los invasores, intentando romper las líneas que formaban en las calzadas de las islas. A su paso, inserían tan reciamente los cuerpos de los contrarios que se hacía imposible acometer de nuevo con la misma arma, pues las astas incrustadas caían a barrisco con los heridos sin lograr recuperarlas por más que tironeaban. En tanto, los de macana y rodela, contenían a los soldados enemigos que se dispersaban para avanzar hacia las otras avenidas. Golpeaban con furia y sin piedad a quienes los mantenían en vilo desde hacía tiempo. Impedían con gallardía su despliegue. Los lanzadores y arqueros, por su parte, se posicionaban diestramente en las azoteas de los galpones y jacales, asestando con precisión sus gorguces y flechas, abriendo pechos, piernas, brazos y dorsos de los advenedizos. Mas, las brigadas irruptoras, hacían lo propio con singular arresto. No perdían ocasión de lastimar la carne y el orgullo de los esforzados guerreros nahuas.  


     La lucha se trasladó a la isla de la luna, luego que los invasores se percataran de que la mayor parte de la tropa nahua se dirigía a ese sitio. Adentro de la pirámide, en la cámara sagrada, visiblemente humedecida por el diluvio reciente, la alcurnia escuchaba conmocionada los ecos estridentes del enfrentamiento que se oía cada vez más cercano. El pequeño Tzitzio, visiblemente recuperado de la convalecencia, se mantenía expectante sin aparente temor, más bien ansioso por participar en las grescas. Yacía arrodajado al lado de su abuelo. A cada oportunidad, identificaba con gran precisión las colisiones de cada arma blandida y las invocaciones de guerra. Su tío Tochtli no escatimaría aleccionarle en el oficio por instrucciones de su abuelo, el venerado Huítzil. Entendía lo que estarían haciendo los soldados afuera, amén de poseer un agudo oído. 


     Cuánta sangre corrió esa tarde en las islas y sus afluentes. Ninguna estocada, zapotazo o acometida fue errada por los combatientes. Uno a uno los valientes guerreros desfogaban su altivez. La lucha cruenta no daba para folganzas. Sus embates igualaban en osadía, por lo que no se concedían respiro alguno. Lo mismo acontecía con los turutas y timbaleros. Competían en resonancias y en intercepción de señales. Tañían y enflautaban con tanta intensidad como sus contlapaches de armas. Empero, las huestes invasoras del sur superaban en número a los nahuas e inminentemente en tácticas de combate. Los artificios eran su mejor arma. Sabían ganarle muy bien la espalda al rival, simulando rendición y falsos tropiezos. Cuando abatían contrincantes tomaban rápidamente su indumentaria para aparentar pertenecer al ejército enemigo. Remedaban los alaridos, percusiones, aflatos y silbidos de los opuestos, confundiéndolos por momentos. Por otro lado, habían sabido ocultar con diligencia las reservas de soldados que mantenían camufladas en el sendero de los sapayolos y que los espías nahuas nunca pudieron distinguir. Por esa razón no cesaban de incorporar constantemente tropas de refresco a las islas.  


     A medida que sucumbían sendas huestes el campo de batalla iba siendo despejado. Cada vez a favor de los advenedizos. En la refriega de la isla ovalada, el capitán Tochtli fue acosado por seis arrechos adversarios. Intentaron derribarlo, pero los contuvo con denuedo. Sin embargo, más efectivos se sumaron al ahuizote. Con gran cusuco lograron desarmarlo. Y no obstante su varonil resistencia, lo sometieron sin compasión. Los demás capitanes nahuas fueron cayendo uno tras otro en manos de los invasores hasta que lograron abatirlos a todos, socavando al ejército nahua. Los guerreros alicaídos no pudieron hacer más que consentir la rendición. Los tantarantanes y los tiroriros de victoria, propagados por los instrumentos bélicos de los conquistadores, anunciaban al unísono la toma de la plaza y el enseñoramiento de la región palustre. Como si se tratase de una bonetada, la biota de los alrededores, emitía respuesta a los alirones. Los sonidos de la naturaleza daban cuenta del irupé.  


     Opáhuac, el general victorioso, cubierto por la sangre de los nahuas abatidos, repasó la pirámide para luego escalarla. Sus enardecidos haces la circundaban. Ascendió enhiesto al pináculo. Desde ella pudo contemplar la fabulosa urbe de los nahuas: las chinampas, los galpones, el temascal, los huertos, la cancha de pelota, y en los horizontes los frondosos paisajes del edén y la milpa. Blandiendo su aderezada lanza exclamó un alarido de furor que fue recreado por sus guerreros. Los baladros fueron escuchados hasta la selva. Los vítores de los ovantes hondaron como puñaladas en los corazones de los nahuas. Su preciosa laguna de la paz que por tantos soles habitaran incólumes sobre sus apacibles aguas, sucumbía ante aquellos intrusos, los del pueblo de Tetzauhtéotl, el dios inclemente, y su ambicioso líder Teizóhuic, el indolente. La nobleza nahua seguía oculta en la cámara de la pirámide.  


     La irrevocable caída de Aztlán se consumaba. Los nahuas habían sido vencidos en su propia tierra. Los soldados inspeccionaron todos los rincones de las islas. No dejaron sitio sin revisar. Se maravillaron cuando toparon con el imponente recinto del sagrado juego de pelota, en la isla de los conejos. Apreciaron las escalinatas tan cuidadosamente talladas y sus simétricos cuadriláteros. Determinaron usarlo de morgue. Ahí arrojaron todos los cadáveres de los guerreros muertos en batalla y aun los de aquellos soldados que con vida yacían inertes. Les prendieron fuego para borrar cuanto antes las huellas del cruento episodio. Las gentes fueron retiradas de sus casas.  


     Opáhuac descubrió la cámara secreta de la pirámide. La alcurnia fue obligada a salir de su refugio, so pena de castigar infantes y doncellas si acaso se resistían. Los nobles capitularon para evitar más derramamiento de sangre. Su honorabilidad fue canjeada por su innegable sentido de sobrevivencia y perpetuación. El venerado Huítzil logró convencer a sus homólogos de mantenerse obsecuentes hasta en tanto no hallasen la forma de resolver el enjeco y liberarse de la inopinada realidad. Los de Tetzauhtéotl dispusieron de siete soldados nahuas malheridos para reverenciar al tótem. Los sacrificarían en agradecimiento a la ingente deidad una vez que se apersonara el supremo patriarca. 


     En los terrenos de la llanura los custodios nahuas no pudieron evitar la huída de la horda de Yariko. Al intuir que el ejército invasor tomara las islas y la laguna emitiendo alaridos de triunfo, descuidaron la guarda. No hicieron nada por retener a los huidizos. Pero como entendían lo que seguramente les deparaba en las islas, tal vez sin ninguna oportunidad de librar la muerte, partieron desconsolados detrás de ellos, dejando familia, hogar y destino.  


     Teizóhuic atravesó placiente el río de las nauyacas y los afluentes que lo condujeron a la isla de la luna. Iba empingorotado, aspirando sutilmente el aroma de la victoria y la humedad de los esteros. Contempló los mangles de las riberas y las manchas de garzas revoloteando sobre la laguna, sin descomponer su rictus adusto y su aura repelente del miedo. Arribó a la isla ovalada arrogante, henchido. Portaba sus mejores galas. Su dios otorgaba plácemes a su pueblo. Era hora de honrarlo y saciar su apetito voraz. A su paso, un chicuije de terror, sangre y muerte imbuían el ambiente. Opáhuac, su hijo predilecto, lo esperaba al pie de la pirámide, donde yacían de hinojos y amorrados los caudillos y los capitanes nahuas. Los tamtanes percutían acérrimos a su paso, las caracolas resonaban elatas, los ayacastes cascabeleaban asiduos. Las armonías sincronizaban excelsas fanfarrias de obsecuencia al nuevo monarca. Teizóhuic se detuvo enfrente de los nobles prisioneros. Contempló con desprecio la edificación escalonada de los nahuas. En ese instante, Tzitzio pudo ver la apariencia runflante y perversa del potentado. Teizóhuic volvió a ver a los prisioneros. Lanzó una mirada petulante a los caudillos. Con ella advertía de su avasallamiento, inauguraba una era de señorío. Sin concebirlo, advenía a refundar una civilización que por tanto tiempo se vanaglorio de su origen místico, sus costumbres y creencias.  


     El respetable Táchcauh, jefe de la comuna de Mictlantecuhtli, no pudo dominar la impotencia. Con su propio cayado se quitó la vida ante la vista de todos, mientras sonreía irónico al adventicio. Determinó partir, antes que padecer la opresión. Huítzil, sensiblemente conmovido, lo acogió en su regazo. Teizóhuic respondió con sorna. Y en un ab irato le arrebató a Cozcacóatl aquel fabuloso cipión: el báculo del amanal. 


     Los ceremoniales de victoria dieron principio. En un cambio repentino, el páter, ataviado de una saya oscura, ordenó que en lugar de sacrificar a los siete soldados heridos que ya habían sido preparados para la ceremonia, se inmolara a los capitanes de la milicia nahua. Con brutalidad se les condujo al cadalso. Los tañidos de los tamtanes devinieron lúgubres, acompasando la carnicería. Los corazones ensangrentados de los adalides, entre ellos, el del generoso Tochtli y el valiente Acapatli, conformaron la ofrenda del insaciable dios. El fluido magenta no dejaba de escurrir entre los dedos y los antebrazos del sacerdote cada vez que hundía inconmutable su mano en los pechos de los infortunados, extrayendo entre borbotones sus órganos cardiacos y dirigiéndolos solemnemente al insaciable devorador de enemigos. 


     El venerado Huítzil sintió desfallecer junto con su hija Xopan. La vida se le iba por instantes. Estuvo a punto de deprecar clemencia para su vástago y su nieto, y por todos los guerreros, pero el mismo usgo de la ceremonia lo enmudeció. ¿Hasta cuándo se compadecerían de ellos los dioses? —Recriminó su espíritu afligido…  


     …Pero no recibió respuesta.
 


     ***** 


       


     Siete años fueron avasallados los nahuas… 


       


     ***** 


       


     Sin excepción, a los nahuas se les impuso la servidumbre bajo la férula de Teizóhuic y sus esbirros. Por igual en las faenas del campo que en la carga, en la pesca, en la limpieza, en la crianza de los animales o en cualquier otro quehacer que demandaban los heriles. Los galpones, jacales y champas, se entregaron a los más leales soldados de los heriles y sus familias. El resto de la población peregrina permaneció en la región selvática, donde se asentaron desde un comienzo, continuando con la mezcla y vasallaje de los íncolas que ya habitaban en el paraje. A los nahuas que residían en las islas se les confinó a vivir aislados en un solo sitio, hacinados en la intemperie. Se les ubicó en la orilla de la isla de las casas, en dirección de las chinampas por donde se pone el sol. El venerado Huítzil abogó para que se les permitiera construir piraguas sobre los afluentes, de modo que pudieran aligerar el amontonamiento.   


     Las más hermosas doncellas se confirieron como botín a los sacerdotes, capitanes y demás secuaces cercanos al líder, quienes no escatimaron la oportunidad de cohabitar hasta con tres de ellas. Cuando resultaban preñadas las expulsaban de las chozas, mandándolas a residir a la zona que el patriarca designara a los domeñados.  


     Xopan, viuda del extinto Tzónyotl, a fin de evitar que los rufianes tomaran a su hija Mextli como despojo, tomó medidas desesperantes. Con gran dolor de su alma maternal, le cortó el cabello a rape, y en un infinito acto de amor, padeciendo un profundo escozor en las entrañas, la marcó de por vida. Le propinó un chirlo en el lado derecho de su rostro. La madre prefería ver a su hija deforme antes que víctima de la vejación. Esa noche de baticor y plenilunio pasó la madre curando la herida de la hija, con las propias lágrimas de la doncella, que se fundían en el remanso magenta, producto de la misericordia. 


     La amovida alcurnia nahua servía en las elegantes casas y los lozanos huertos que antes ocuparan desenfadados. Su indumentaria se transformó aversa. Fueron despojados vilmente de sus pertenencias. El colosal colmillo de ocelote y el medallón de jade obsequiados antaño a Tzitzio fueron entregados al general de las huestes usurpadoras, Opáhuac. Desde ese día no dejó de lucirlos a diario.  


     A pesar de la degradación, entre los nahuas se continuaban respetando los rangos. Cuando la ocasión se presentaba propicia, los caudillos, sacerdotes y naguales, eran socorridos en sus pesados deberes, aunque se arriesgaban a ser reconvenidos por los capataces, quienes se deleitaban en ver trabajar y vituperar a los depuestos jerarcas.  


     El temascal fue transformado en un lupanar a donde la milicia rasa concurría a embriagarse con tlachique y a saciar sus apetitos con las doncellas nahuas que eran rechazadas para el concubinato; las que se resistían, encontraban la muerte. Las que accedían se convertían en bordionas cuyo pago principal era la vida misma, acaso favorecidas con algunos bocados extravagantes o insignificantes achines. La cancha de pelota devino en un corral de ganado donde criaban el tepezcuintle. Su carne constituía la principal dieta de la nueva realeza. Teizóhuic mandó derribar la pirámide, símbolo de portento de los nahuas. No pudo soportar su presencia, pues su belleza competía con su orgullo. Solamente conservó el retablo con los basaltos del Señor de la Lluvia y el Dios del Fuego, para convertirlo en sede de las ceremonias sangrientas. Sobre de él encaramó la piedra de los sacrificios. Al advertir que al señor de la lluvia le faltaba una pieza, constató que era aquel hermoso báculo del que había desprovisto a uno de los nobles; el cayado embonaba a la perfección. En el saqueo del templo, se apropió también del descomunal Chalchihuite del Nuevo Sol y su encanto alucinante.  


     El día que demolieron la pirámide, el corazón de Aztlán se desmoronó de igual forma. Cada pedazo que caía se llevaba consigo la dignidad de los nahuas y un trozo de la memoria de sus ancestros. Los pedazos fueron hundidos en la laguna a barrisco con los cráneos de los antepasados, incluido el del siempre venerado Mazatemohua. «Ahí van y vienen los nahuas, sirviendo a los crueles invasores. Expelen desesperanza, transpiran impaciencia. Los caudillos se pierden entre los maceguales y las arduas jornadas. Sus rostros tatemados y empapados de sudor encubren sus corazones abatidos. Pero resisten, porque están hechos para resistir».  


     Teizóhuic, además de practicar con devoción ritos sangrientos, acostumbraba subyugar a su propio pueblo de un modo particularmente cruel. Cuando la ira se apoderaba de él, desatada por causas atribuibles a la desobediencia, mandaba retirar el agua preciosa y alimentos a sus súbditos. No sólo a los sometidos nahuas, sino también a la gente que le servía con lealtad. Su crueldad no conocía límites. Castigaba con rudeza a quienes se equivocaban en sus designios o interpelaban inapropiadamente sus ordenanzas. No había día que no mandara zacatear a alguien en la plaza pública o en las calzadas, cualesquiera que fuese la causa. Nadie podía mirarlo a los ojos. La osadía se pagaba con tormentos consistentes en pinchas de nopales aguayos y silvestres. Los íncolas —nahuas y algarivos— se acostumbraron en esos largos años a presenciar los suplicios prodigados a los incautos. El miedo al dolor y la muerte encarnizada eran el sello de su tiranía.  


       


       


     Tzitzio atravesó la pubertad a la sombra del vasallaje, en medio de arduas y rudas tareas. Sirvió de aguatero, mozo, criador, jornalero, pescador, leñador. Siempre enhiesto y dispuesto a cumplir con su deber, tanto con los heriles como con su familia. Pero lo que más disfrutaba en su confundida existencia, era sin duda remar en los viajes que debían hacerse por los afluentes de la región y la laguna de las garzas para trasportar personas, leña, maderos, pescado y rocas. Los capataces, todavía torpes en el manejo de las canoas, no dudaron en asignarle esa clase de responsabilidades luego que advirtieran su singular destreza para manipular los acales. En verdad que lo hacía con lucidez. Con qué gracia bogaba en las aguas palustres. Él y el acal constituían un tándem. Simulaban pertenecerse el uno al otro como si formaran parte de un mismo cuerpo, perfectamente sincronizado. Su serenidad y prudencia, pero sobretodo su expresiva deferencia para acatar órdenes sin replicar, le habían ganado fama de magnífico remero y súbdito. Así había sido educado, como un auténtico guerrero. Pronto fue requerido para servir exclusivamente a la alcurnia.  


     Mextli, por su parte, después del desfiguro, fue tomando paulatinamente el aspecto de un varón. Se sumó sin retraerse a las fatigantes tareas propias de los hombres. Y aun cuando todos sabían que había nacido mujer, nadie hubiese pretendido cortejarla. Su madre había confundido su género sin proponérselo, la había privado no sólo de la atracción masculina sino de su feminidad. Su abuelo no pudo verlos crecer. El venerado Huítzil falleció al poco tiempo de la rendición de Aztlán. La quema de sus biombos fue el acabose. Cayó enfermo, preso de la congoja y atrapado en la fatiga de la longevidad. En el lecho de muerte, les pidió a sus nietos que jamás abandonaran la esperanza de que algún día su estirpe resurgiría como lo que fue: un pueblo de paz, de libertad, de alegría, de devoción. Y el tuáutem: les encomendó que nunca dejaran de agradecer al Padre Sol por su presencia cada mañana. Él es la fuente de la que emana toda existencia. En él reside el poder de los tiempos. Ha estado ahí por siempre, cobijando las milpas de maíz, la semilla de la vida, auspiciando las descendencias. Es menester adorarlo hasta el final de los tiempos para ganar sus favores. «Si es preciso partir, háganlo. No tengan miedo al destino», instó a sus nietos. 


     El día en que falleciera el respetable Huítzil, Tzitzio no pudo contener el dolor. Si con la muerte de su amado padre los días devinieron opacos, con la de su entrañable abuelo arribaron entenebrecidos. Quizá fue por la distancia en que ambos sucesos acontecieron, tal vez por la frecuentación que procuraba su abuelo, o por ambas cosas, pero el sufrimiento se volcó insoportable. El muchacho se refugió con su pena en la laguna y sus afluentes, y en los lejanos esteros. Cada noche se sumergía desconcertado en las hondas aguas, una y otra vez, tratando de esconder las lágrimas en el fluido palustre. Buceaba y buceaba alcanzando raudo la profundidad, tantas veces como lo demandaba su delirio. La laguna le dio el consuelo que su espíritu precisaba en esos momentos aciagos.  


     Y pese a que los usurpadores no concedieron licencia para llevar a cabo funerales dignos de un hombre como lo fuera el patriarca de la casa de Tonatiuhtéotl, en los corazones de los nahuas las más pomposas exequias se verificaron. Lo extrañarían por siempre y para siempre. Su sabiduría y su temple no podrían ser olvidados jamás. Los colibríes les recordarían la existencia de aquel sabio. 


     En plena agonía, el venerado Huítzil convocó a sus cercanos a la rebelión. Les suplicó paciencia y prudencia para acometer. Los instó a no abandonar jamás la idea de liberarse del yugo, por más tiempo que tardaran en preparar la liberación. En el estertor, y con un notable esfuerzo, le relataría a Cozcacóatl en presencia de Xopan, su hija, y sus nietos Mextli y Tzitzio, de los misterios que envolvían aquellas plegarias del par de prisioneros capturados en el río de las nauyacas, y que por azares llegaran a oídos del extinto Tochtli.  


     El siempre venerado Mazatemohua le contaría allá en su juventud…—Cada vez que le pregunto a mi padre por sus antepasados, una notoria tristeza lo embarga. Nunca ha querido confiarme su historia. Tan sólo me consuela, expresando su infinito amor por nuestros primeros padres, por su pueblo y por la bendición de la diosa selénica, y de cómo fuimos expulsados de nuestras ancestrales tierras, y de las penurias que pasaron sus padres y sus hermanos para llegar hasta aquí. Su mirada se torna incierta como si en aquellas tierras hubiese quedado una parte de él. Te aseguro Huítzil, que por las noches lo he oído rezar plegarias sedativas. Algunas veces, sumido en un trance profundo, no cesa en proferir: «Ce Ácatl, Ce Ácatl, ¡oh! redime mi espíritu, Ce Ácatl». Alguna ocasión le rogué que me aclarara aquella incompresible súplica. En un tono melancólico, me dijo que el pasado de su tribu lo atormentaba, pero que con él se sepultaría el dolor. Jamás pude comprender sus palabras. Un día me relató la historia de un príncipe y sacerdote al que nombraban la Encarnación de la Serpiente y el Quetzal. Me dijo que era descendiente de ese rey, pero no me aclaró más. 


     El venerado Huítzil, ante la mirada inquietante de Tzitzio que recordaba vagamente el mismo relato dispensado por su padre, les contaría, además, que el antiguo patriarca de la casa de Mixcóatl-Chimalma, dedicó una gran cantidad de tiempo en averiguar el origen del agobio de su padre. Cuando murió y reclamó el liderazgo del clan y el de la venturosa Aztlán, Mazatemohua se dio a la tarea de hurgar entre los tesoros paternos que mantenía ocultos, debajo del retablo del señor Mixcóatl y la divina Chimalma, construido en su galpón. Su descubrimiento fue perturbador. Su padre adoraba secretamente la efigie de un numen desconocido, tallado excelsamente en aquel basalto con forma de biznaga, al que jamás se le había glorificado ni rendido tributo como a las demás divinidades. Por esa época, el joven Mazatemohua suponía que se trataba de un dios arcano, quizá inicuo y sin portento, pues sólo a esa clase de divinidades se les ocultaba entonces. No obstante, por alguna razón prefirió conservar la piedra antes que destruirla. Por otro lado, su excelso labrado lo atrapó. La enterró profundo en el comedio de la isla de la luna, debajo del retablo del Señor de la Lluvia, justo cuando decidió construir la Pirámide del Tiempo. Ahí ha permanecido intacta desde entonces.  


     La experiencia del venerado Huítzil, le hacía intuir que la misma plegaria proferida por distintas personas en tiempos distantes no entrañaba coincidencia. Quizá devenía de un rito que, tribus en el pasado de una región común, adoraron aunadas a la misma deidad y que por causas desconocidas se apartaron. Ante estos hechos, le aconsejó a su amada hija Xopan —costurera de los nobles usurpadores— y al caudillo Cozcacóatl —que en esos momentos estaba asignado a la granja de guajolotes en calidad de recogedor de gallinaza— que intentaran recuperar aquella efigie a como diera lugar. Tal vez podría servirles en alguna oportunidad para convocar a la sublevación, en el tiempo que hallaran propicio.  


     —¡Lib-érense del sub-yugo!…Los na-huas no est-amos hechos para servir a…nadie. Retor-nemos a la paz y la li-ber-tad…Ésas fueron las últimas súplicas que les procuró el amado caudillo antes de partir, antes de que sus ojos dejaran de contemplar el cielo estrellado, la morada arcana de los dioses, ese firmamento que tantas noches admiró y por el cual suspirara desde niño con gran emoción. 


     Xopan, en complicidad con su sobrino Cozcacóatl, conjuraron desde ese día la rebelión. Fraguarían gradualmente el plan de resistencia y lo mantendrían en secreto hasta que no hubiesen cubierto y analizado cada ángulo de la liberación. En tanto, impelerían a los suyos a resistir con gallardía los duros tratos y la fatiga impuesta por los advenedizos. Las promisiones de redención se convirtieron pronto en el aliciente de un pueblo atormentado por la sujeción infame.  


       


       


     Xopan no perdió el temple en los momentos aciagos. Su padre la enseñó a contener la ira y el llanto para meritorias ocasiones. Optó por la espera, paciente y prudente. Los desvelos para tejer las sayas, los bragueros y demás indumentaria que le eran exigidos por la alcurnia espuria, no impidieron que descuidara su arte y su religiosidad. Sus cantos deliciosos, sus incomprensibles dibujos sobre la tierra y su infinita devoción al astro rey, la mantuvieron alejada del dolor de la sujeción. Paulatinamente se convirtió en la madre de los afligidos corazones de los nahuas; a la postre, en la sacerdotisa de los espíritus redentores, pues los sacerdotes viejos de Aztlán iban muriendo uno a uno y ella era la única iniciada en los ritos ancestrales. Del mismo modo fue educando a sus hijos Quiahui, Táhuitl y Aaqui, y en especial a Tzitzio y Mextli, a los que jamás impregnó de desánimo o vergüenza. Los muchachos llegaron a la pubertad sin conocer una lágrima de su madre, quien se mantenía estoica pese a los vituperios y empellones que le proferían de vez en cuando los achichintles de los nuevos señores. Poco a poco fue tomando el rictus adusto y la mirada perspicaz de los páteres antañones de Aztlán. 


     A partir de la muerte del venerado Huítzil, los conspiradores principiaron la difícil encomienda. Lo primero que determinaron fue acopiar materiales para fabricar armas; segundo, ocultarlas en algún lugar seguro; y tercero, preparar secretamente un ejército. La primera tarea le fue asignada a Tzitzio, quien día a día hurtaba discretamente de los cargamentos de madera una pieza cada vez. Los tallados de las lanzas de dos puntas le correspondieron al clan de Centéotl, liderado por Itzcuintli. Buscar los múltiples escondites para el armamento tocó a todos los depuestos jerarcas. Adiestrar uno a uno a los escasos efectivos fue la obligación de Cozcacóatl. De igual forma hicieron todo lo posible por recuperar la piedra con la efigie revelada, mas las circunstancias no aparecían aderezadas. La piedra de los sacrificios y el altar de Tetzauhtéotl —debajo de los cuales se hallaba presumiblemente la deidad arcana— eran fuertemente resguardadas día y noche por los centinelas de los heriles en la isla de la luna. Su única oportunidad se presentaba cada temporada de lluvias, cuando por las noches los vigías se guarecían del clima en sitios alejados del retablo, amén de que la humedad permitía cavar con mayor facilidad. La tarea de ingeniar la manera de remover la tierra, extraer el ídolo desconocido y tapar el hoyo sin ser detectados, le fue encomendada a los antiguos músicos de Aztlán, encabezados para esa época por Cuícatl después del deceso de su padre Tlatzotzonqui, ambos parientes de Cozcacóatl, y a quienes los nuevos señores les tenían asignada la responsabilidad de limpiar y barrer el altar. No tardaron mucho en ingeniar la forma.  


     Las tareas clandestinas fueron ejecutadas con encomiable paciencia, prudencia y perseverancia, ante los ojos indiferentes de los centinelas que jamás sospecharon de la insidia. El tiempo transcurrió sin que a la sazón se propalara la conspiración… 


       


       


     En una noche de estío, en que la lluvia arreciaba con gran intensidad en la región, unas sombras silenciosas nadaban sumergidas en el afluente que conectaba a la isla ovalada con la isla de las casas. Acudían puntuales a la hora programada, al momento desierto en que era oportuno consumar la excavación sin ser vistos. Por la mañana, los músicos nahuas ya habían comenzado la labor, argumentando a los centinelas que por esos días removerían la tierra para echar un apantle en rededor del retablo a fin de canalizar el agua pluvial hacia otra dirección, con el objeto de impedir que la franja que lo circundaba se inundara recurrentemente durante la temporada: la coartada perfecta para no levantar sospechas.  


     Entre aquellas siluetas oscuras se hallaba la del esforzado Tzitzio, quien para esas fechas se había transformado en un hombre, en un adonis digno de admiración. Su dorso y brazos recios reflejaban las arduas jornadas de su trabajo como remero, su rostro dibujaba ya un varonil reguardo, profundo, de orgullo nahua, de guerrero bravío. Esa gallardía la percibiría con presteza la encantadora Izcalli, del clan de Centéotl, hija de Xeloa y del extinto Colóchtic, tan hermosa como su madre en la adolescencia. Ambas familias avecindaban en el reducido espacio dispuesto para los nahuas. El hacinamiento no fue óbice para que los púberes desataran un incipiente romance. Desde que arrancaran la puericia su convivencia se estrechó día a día, aunque ésta deviniera furtiva e incontinua por las condiciones que atravesaba su afligido pueblo. Empero, el amor floreció. Al amparo de un caramo, se concertaron las citas nocturnas que tejieron poco a poco el idilio juvenil. Cuando la oscuridad y la neblina admitían ser cómplices de los enamorados, Tzitzio no perdía sazón para recorrer con su amada las aguas palustres. Cuántas lunas contemplaron sus miradas compenetradas; cuántas estrellas fulguraron para celebrar sus furtivas noches de amor. Pero Izcalli no fue la única viripotente que descubrió el donaire del mancebo. Nényotl, hija de Teizóhuic, también se percató de ello. Sus descarados dragoneos pronto comenzaron a chimar al remero.   


     Encubiertos por la espesa niebla y la negrura de la noche, los cautelosos cavadores actuaron con prontitud. Excavaron a gran velocidad en medio de la copiosa lluvia. El torrente henchía rápidamente la concavidad. Algunos de ellos, a ritmo colosal, no paraban de extraer con múcuras el agua encharcada, mientras otros hacían lo propio con el lodo; el esfuerzo era verdaderamente extenuante. En reducido tiempo alcanzaron la profundidad de un cuerpo. A partir de ahí, trazaron un túnel en dirección de la gran piedra de los sacrificios. Al poco rato, toparon con una roca cubierta totalmente de fango, presumiblemente la que buscaban. Con grandes apuros lograron llevarla a la superficie. Con la misma celeridad que removieron la tierra, asimismo la regresaron a su sitio. Las siluetas recorrieron inversamente el camino por donde aparecieron, pero esta vez con un extraño trozo de basalto en sus manos. Surcaron el agua sobre una pequeña balsa, justo cuando la lluvia amainaba y una luna tímida se asomaba en el horizonte, presto a despejarse.  


     Fueron incontables noches en secreto, cargadas de paciencia y perseverancia, las que se necesitaron para limpiar la roca con forma de biznaga. Cada remoción de impurezas hecha con delicadeza, como sólo los labradores de Aztlán lo sabían hacer, revelaba los relieves y grabados de una efigie extraordinaria. Tzitzio quedó fascinado con lo que vio. Aquel guerrero águila ataviado de una indumentaria suntuosa y estrujando una serpiente como queriéndola devorar, lo cautivó. Era el mismo personaje que su padre le describiera en el relato fantástico contado sobre las aguas de la laguna, y que cada día recordaba con mayor nitidez. Jamás olvidaría aquella efigie el resto de su vida. Se impregnaría de su encanto y de esa extraña sensación de querer apropiarse de sus misterios. 


       


       


     Nényotl confesó a su padre su enteo por pasear en canoa por la laguna y sus afluentes. Apetecía disfrutar la tarde fresca de ese día en las apacibles aguas palustres. Pidió su consentimiento, para lo cual requirió como remero al apuesto Tzitzio. Teizóhuic le concedió generoso el antojo.  


     El cayuco partió sereno de la isla de los conejos, donde había asentado su residencia el monarca espurio. Una suave brisa interrumpía a ratos el silencio impuesto a propósito por el bogavante. Con esa indiferencia trataba de evadir una posible conversación. Evitaba cruzar la mirada con ella. Pero la muchacha no cejaba de acecharlo. Al joven no le agradaban los flirteos de la alpargatilla. Presentía que para ese inesperado recorrido tramaba insanos ardides, no creía casual el capricho.  


     A bordo de la canoa, en la zona profunda, Nényotl desató la insinuación. Mostró sin recato sus encantos femeninos al mancebo. Pero no logró atraer su atención en el acto. Hubo de insistirle con esmero para que aquel, al menos, la atisbara de refilón. «Soy hermosa, veme, y tú me atraes. Soy hija de Teizóhuic, amo y señor de estas tierras. ¿Entiendes eso? Soy la princesa que tú mereces. Tómame, y algún día gobernarás conmigo toda esta región palustre donde abundan las garzas» —Profirió ella. El doncel se quedó pasmado con lo que escuchaba, más no sucumbió a la tentación. No supo si fue su imperturbable idilio con Izcalli o su orgullo nahua ofendido por la voz espuria de la usurpación, pero su respuesta fue nuevamente el silencio y el desdén. El rechazo enfadó sobremanera a la indina, quien cubrió su desnudez llena de vergüenza. Derramando lágrimas de rabia e indignación le ordenó al remero que regresara de inmediato a la isla de los conejos.  


     Nényotl estaba enterada del rumoroso romance de Tzitzio con Izcalli, sin embargo, nunca le prestó relevancia, pues a ella le interesaba únicamente el mancebo, de quien no esperaba tal desprecio; tal vez por esa causa fue rechazada. Ahora que conocía la realidad, sus ojos aviesos se volcaron hacia la doncella de Centéotl. Intentó convencer a su padre de que la llevaran a servir al galpón: desde ahí pretendía intimidarla para que se olvidara de él. Pero no prosperó su petición. Así que urdió otro modo de alejarla de lo que ella consideraba le pertenecía. 
 


       


       


       


    






  

     Chicuei 


       


     ¡Tañan los atabales! 
¡Inciensen los retablos! 
¡Zoquen los tripudios!  
¡Oh, sublime emperador!
¡Con qué furor honras a tus dioses! 


       


       


       


     En las vísperas de la adoración de Tetzauhtéotl, Opáhuac, el hijo predilecto del áspero Teizóhuic, impelido por la abrumadora porfía de su hermana, pidió a su padre le fuera entregada en calidad de concubina la hermosa Izcalli, a quien no cejaba de perseguir. Desde que se percató que aquella encantadora guaina se había transformado en una radiante mujer no perdió ocasión para acosarla. Advirtió a todos los soldados de sus huestes que la doncella estaba destinada a su haber. Quedaba prohibido siquiera verla, mucho menos tratar de apremiarla o aproximarse a ella. No toleraría irreverencias ni desacatos. Amenazó con la muerte a quien osara cortejarla; ese mismo ucase lo extendió a los nahuas. El mandamás de la laguna no dudó en consentir el capricho de su adorable primogénito.  


     En la primera oportunidad que halló, Opáhuac raptó a la bella Izcalli por medio de sus esbirros, en medio de las miradas impotentes de quienes presenciaron el atropello. Xeloa no pudo impedirlo a pesar de que vehemente suplicó de hinojos. Su clamor fue acallado con un fuerte golpe en la nuca, asestado por un infame secuaz del capitán, cayendo inconsciente en el terreno. Yolotzin, tío de Izcalli, al enterarse del secuestro encaró con hombría a los raptores antes de que la pusieran a disposición de Opáhuac. Su osadía por poco le cuesta la vida. En la reyerta perdería el brazo izquierdo, desprendido con el contundente hachazo que le asestó un rufián.  


     Cuando Tzitzio supo del rapto de Izcalli no pudo contener su ira. Esta vez no quiso saber nada de la laguna ni de consejos ni de cautela. Sus impulsos le impelían a buscar venganza. Iba decidido a retar a muerte al plagiario. Xopan intentó frenarlo con sensatos argumentos, luego con ruegos desesperantes, pero el muchacho no la escuchó. Ni siquiera la miró a los ojos. Su vista estaba enfocada en el galpón de Opáhuac, ahí donde fuera la antigua morada de sus padres. Ante los hechos, la madre desesperada habló con su sobrino Cozcacóatl. Se hacía necesario actuar de inmediato para evitar que su hijo Tzitzio se metiera en un intríngulis e incluso hallara la muerte. Pero los adyuvantes llegaron demasiado tarde, el ofendido ya había lanzado la provocación al capitán. Los guardias intentaron alejar al zoncuán considerando que sólo se trataba de una necedad, tal vez provocada por la ingesta de algún acuyo alucinógeno. Sin embargo, el muchacho insistía. 


     Dentro de la vivienda, Opáhuac se hallaba persuadiendo a la muchacha para que accediera voluntariamente a sus lascivas pretensiones. Mas la doncella se resistía con denuedo al ultraje. Sensiblemente irritado ordenó que callaran al baladrero. Entre los gritos altisonantes del mancebo y los desesperantes forcejeos con la doncella, el ánimo del capitán terminó por alterarse. Molesto, tomó sus armas, saliendo enfurecido a enfrentar al agraviado. De ese modo aceptaba arrebatado el desafió. Cuando apareció en la calzada, su escolta ya tenía sometido al osado. El capitán repasó con higa al jovenzuelo, carcajeando enseguida ¿Qué oportunidad podría tener aquel mozuelo ante su avezada vida de guerrero? —Se dijo internamente. Con sorna les pidió a sus secuaces que lo soltaran y lo armaran con una jabalina. Él por su parte combatiría con dos hachas, su especialidad. Estaba cierto de que le daría muerte al escuincle.  


     Los parientes del joven Tzitzio lo conminaron a desistirse de la locura. Rogaron al capitán que perdonara la impertinencia del mancebo. Dicha petición fue denegada. Sólo recrudeció el ánimo del adalid, quien raudo vislumbró en el hecho una magnífica oportunidad de darle una lección al rebelde y, al mismo tiempo, prevenir a todo mundo de las consecuencias que padecería quien osara desafiarlo.  


     Teizóhuic vichaba extrañado desde su galpón el acontecimiento. Dudaba de si debía detener el espectáculo o debía permitir que su hijo acabara con el excitado bogavante a quien jamás había visto pelear. Solamente lo conocía remando espléndidamente. Echó a la suerte el desenlace. Decidió no intervenir. Ya era hora de que su hijo se hiciera responsable de sus acostumbrados desplantes. 


     El sol irradiaba aplomo en el meridión, como si apeteciera achichinar la tierra. Opáhuac, guerrero experimentado, diestro en las artes del combate, estaba dispuesto a terminar con la vida de su oponente en poco tiempo. Así que, sin miramientos ni prevenciones, se lanzó hecho un energúmeno contra su rival empuñando fuertemente sus destrales, buscando prensarlo con sus dos filosas armas y acabarlo de un solo golpe. Tzitzio esquivó con agilidad el primer embate usando la jabalina como distractor. La giraba sagazmente con la mano izquierda formando una rodela ficticia; la mano derecha la mantenía recogida en la espalda baja; daba la impresión de que asía varias de ellas al mismo tiempo. Con incontenible furia provocada por el desatino del arranque, Opáhuac se relanzó al ataque, esta vez soltando un raso cortapiés. El joven defensor saltó por encima del aguerrido capitán usando como pivote la propia jabalina, trabando el cuello de aquel con las piernas, derribándolo al acto. El agresor cayó de espaldas desasiendo en el impacto una de las hachas. Trató de incorporarse de inmediato, pero los rayos incandescentes del sol lo deslumbraron, perdiendo por un momento el equilibrio. Teizóhuic hubiera querido detener el combate, su avezado vástago lucía vulnerable, como nunca antes. Pero su arrogancia lo frenó a proceder con clemencia. Repentinamente, Tzitzio pegó una carrera en dirección opuesta a su contrincante como si tratara de huir. Pero en un freno intempestivo se detuvo. Reviró acuclillado hacia su oponente arrojando con el brazo izquierdo la jabalina, adeliñada al pecho de Opáhuac. El capitán, todavía encandilado por los rayos solares, vio llegar con pasmo la moharra, cual lampo fulminante. No tuvo tiempo de reaccionar. La jabalina se incrustó certera en su tórax, el cual crujió como madero viejo. La lanzada no sólo hizo mella en el cuerpo del general, estremeció la médula de las huestes invasoras. Y más que eso, penetró en lo más hondo del pecho del impávido Teizóhuic, quien ante la conmoción permanecía perplejo. De pronto, una extraña nube, solitaria y sombría, atravesó el firmamento. Griseó momentáneamente el panorama, tapando el sol radiante. Los presentes atisbaron inquietantes el suceso. Un secuaz del capitán caído aprovechó la distracción para abalanzarse sobre la espalda de Tzitzio. Pero antes de que lograra inserirlo, del rumbo de aquella solitaria nube, como un punto lejano que se agrandaba a medida que se acercaba a gran velocidad hacia la isla de los conejos, apareció explayando un águila de enormes garras que sin tumbos le arrancó los ojos al alevoso. El ave emitió un chirrido ensordecedor, para enseguida desagarrar los sangrantes globos oculares sobre el cuerpo de Opáhuac. Antes de partir se cernió majestuosamente sobre la cabeza de Tzitzio. Luego recobró su trayecto hacia el sendero del sol que en ese instante recobraba su brillantez al alejarse la nube que se anteponía a su destello. El gran pájaro desapareció en el ancho horizonte. 


     Teizóhuic ordenó la aprehensión inmediata del mancebo. No se retrajo con los misteriosos acontecimientos, antes bien se atapuzó de rabia. Hubiese querido apergollarlo en ese instante, para después destazar su carne. Mas seguía sin descifrar su inusitada prolijidad. Los soldados cogieron al prisionero con cautela formidando otro posible advenimiento. Pero para esa tarde ningún otro singular evento impediría el confinamiento. Una inquietante ola de incertidumbre permeó en los corazones de los íncolas. Sus espíritus se llenaron de zozobra y de una extraña sensación de terror. Teizóhuic, aturdido todavía por las horas incomprensibles, ordenó preparar el cuerpo de su hijo para las exequias del día siguiente. Así también, dispuso sin ningún fundamento sagrado de por medio, sacrificar a Tzitzio e Izcalli en el mismo funeral de Opáhuac. Su sangre compensaría la pérdida de su vástago, al tiempo que apaciguaría su propia ira.  


     Para la noche de aquel día sin precedente, los nahuas hallaron propicio el tiempo para desatar la rebelión. Una luna triste se posó sobre la laguna atestiguando impaciente el desenlace. Los conspiradores habían estado aplazando la sublevación. Los dioses no se manifestaban de ningún modo. Xopan, la gran sacerdotisa de los nahuas, no perdía ocasión durante las noches estrelladas para descifrar vaticinios, pero nada inusitado se movía en los cielos que le indicara una revelación divina. Tampoco aquella extraña piedra les inspiraba predicciones a pesar de que la escudriñaron durante incontables desvelos. Por otro lado, aquella majestuosa ave que se abatiera en la isla de los conejos, no podría significar otra cosa que el anuncio de la buena disposición de los moradores del cosmos para desatar la guerra. 


     En la madrugada un agitado murmullo nahua se expandía por todas las islas, confundiéndose con el lúgubre viento que azotaba la región. La ansiedad apresaba los corazones de los rebeldes, la hora de morir o embonar la vida había llegado. Teizóhuic dispuso más soldados para custodiar la zona reservada a los nahuas, en la isla de las casas. Temía que los inexplicables acontecimientos y la indignación por el aprisionamiento del remero acarrearan inoportunas sublevaciones. Ordenó retirarles a los detenidos, inhumanamente, agua y alimento, hasta nuevo aviso. En la prisión, fuertemente resguardada, Tzitzio recordaba con extrañeza la aparición de la excelsa águila. Su constitución y gracia le hacían recordar los dibujos que alguna vez le mostrara su inolvidable abuelo Huítzil. Sin reparar en ningún temor ante las circunstancias, como si estuviese en otra época y otro espacio, el muchacho estaba más preocupado por descifrar los misteriosos hechos que por la inapelable muerte que le aguardaba en horas. Su espíritu se había conectado con un universo paralelo: el de los tiempos remotos y los destinos preclaros. Xopan, entretanto, concentraba su energía en evocar a todos los númenes en que creía para que le concedieran victoria, y por añadidura en preparar la pócima de la valentía. Sabía que los nahuas sólo contaban con esa oportunidad. Si fallaban, la muerte sería su irremediable condena. Confiaba en que los dadores de vida favorecerían a su estirpe.  


     Por la mañana, los olores de la ansiedad merodearon las islas mezclándose con el aroma fresco de los esteros. Un viento suave arrullaba delicadamente las mieses, manteniéndolas apacibles, serenas, ante el paso lento del celaje por donde se filtraba ocasionalmente un poco de sol. El agua de la laguna y los afluentes también permanecía en vilo, quieta, sin ceder su ritmo a la tenue corriente de aire. Las garzas vichaban aperchadas sobre los mezquites. Los cenzontles trinaban un grácil canto de melancolía que encontraba eco en el amanecer de los bosques frondosos, la selva, los manglares, el río de las nauyacas; la biota escondía tímidamente su lozanía. Teizóhuic, avalado por las revelaciones oníricas de su dios Tetzauhtéotl, amaneció sediento de venganza. El caudillo había tomado la determinación de inmolar a un mayor número de inocentes. La muerte de su hijo había detonado su furor al límite de la vesania. Sólo bastaron unas cuantas horas para que el recuerdo de su primogénito avivara sus más desalmados instintos. Todos los insolentes pagarían con sangre su irreparable pérdida. Mandó traer a los reos que mantenía en corma por faltas menores —nahuas y algarivos—. Con ellos completaría el festín sangriento. Ordenó a la milicia que concentrara a todo el pueblo en la plaza y las calzadas de la isla de la luna. Nadie debía perderse el espectáculo de la libación.  


     Los rebeldes aprovecharon el ajetreo y el rebullicio para comunicar con precisión el momento del ataque y para beber la pócima de la valentía. Las armas estaban dispuestas en los lugares menos imaginables, la estrategia perfectamente articulada. Cada cual sabía lo que tenía que hacer. Ahora o nunca arrancarían la lucha por su liberación.  


     Era el mediodía cuando Teizóhuic y sus achichincles aparecieron teñidos de contil, ataviados de ropajes negros. Él, en particular, ceñido con una cinta negra que le cubría parcialmente el rostro. Los prisioneros desfilaban desnudos con sus cuerpos almagrados. Tzitzio e Izcalli permanecían aún encerrados en sendos jacales, estaban destinados a ser la presentalla final. Al lado de la piedra de los sacrificios yacía el cuerpo chele de Opáhuac, tendido sobre un zarzo, acolchado de ramas y hojarasca. Lo habían preparado delicadamente vistiéndolo de finas ropas para la pompa fúnebre. Teponastles y atabales anunciaron el principio de la ceremonia hierática. Percutían pausados pero contundentes, estremecían los horizontes con sus tañidos lúgubres. El páter indicó que se encendiera la pira. En ese momento comenzó a extirpar corazones que eran arrojados al fuego como carne juca. Después de que inundó de sangre el sacrificadero, salpicando los basaltos del Señor de la Lluvia y el Dios Viejo, pidió con arrogancia que le trajeran al par de jóvenes. Pero antes de que se ejecutara la orden los alaridos de guerra de los caudillos nahuas estaban ya por los cielos. 


       


     ¡Nahuas! ¡Nahuas! ¡Peleen, nahuas! 


     ¡Aztlán! ¡Aztlán! ¡Salven a Aztlán! 


       


     El alboroto encendió los ánimos, los gritos se reprodujeron por doquier. El estruendo incesante confundió a los centinelas y al resto de los militares. De pronto, circulando a gran velocidad, aparecieron en las manos de muchas gentes lanzas de dos filos que raudo se emplearon en el ataque. La milicia de los heriles perdió valioso tiempo en asimilar la revuelta, para cuando se dieron cuenta ya tenían encima a los rebeldes sometiendo soldados en islas y afluentes. En el desconcierto fueron despojados de sus canoas. Teizóhuic fue sacado de la isla de la luna, donde se concentraba la batalla, para llevarlo a la de los conejos en donde se refugió inmediatamente en su galpón. El alférez lo acompañó para recibir instrucciones. Pero el caudillo lo apartó, instándolo a que permaneciera afuera protegiendo la morada. Los experimentados soldados de Teizóhuic no tardaron en recomponerse de la sorpresa, haciendo retroceder a los aguerridos nahuas que en su mayoría se componían de adolescentes y mujeres; pocos varones maduros engrosaban las filas. No obstante, la gallardía con que peleaban sustituía su impericia. Acostumbrados durante siete años a trabajos duros no temían enfrentarse con el dolor. Pese a ello estaban perdiendo la batalla ante un ejército que, si bien su estancia atopadiza en la región palustre había mermado su condición física, de ninguna suerte había menoscabado su hambre guerrera, su sed de sangre enemiga. Inesperadamente, una comitiva nahua apareció surcando los afluentes de la isla ovalada, cargando una extraña roca con forma de biznaga. Desembarcaron. Recorrieron la calzada sur hasta la plaza en medio de la molotera. En segundos encaramaron la piedra sobre el altar de Tetzauhtéotl. Enseguida, vociferaron con vehemencia: 


     
¡Ce Ácatl! ¡Ce Ácatl! ¡Redime, Ce Ácatl!
 


     Dos de los capitanes que se hallaban en la refriega, al escuchar aquella plegaria y ver de lejos la peculiar piedra y la efigie tallada en la roca, detuvieron su embate. Misteriosamente depusieron las armas. Precisaron a otros compañeros a hacer lo mismo. Ordenaron un toque de repliegue con la guarura y los teponastles. Se dirigieron todos ellos con asombro al altar. Delante de la efigie se postraron con inmensa devoción. La mitad de la milicia de Teizóhuic se abalanzó siguiendo aquellos adalides. No les importó la batalla, la abandonaron súbitamente. Los militares leales al páter y al extinto Opáhuac los impelían a continuar pugnando, mas no lograban persuadirlos. Uno de ellos trató de herir con su lanza a los desconcertados capitanes. Los llamó traidores, pero no consiguió su propósito. Un soldado nahua, al ver el arrebato del alevoso, le clavó un venablo en la espalda. Desde la isla de los conejos Teizóhuic escuchaba furibundo los anuncios fónicos de rendición.  


     Todos los combatientes se sumieron en un ilapso, no entendían lo que estaba pasando. Los capitanes se miraban confundidos tratando de descifrar el enjeco. El silencio se apoderó de la isla. Así estuvieron los batientes hasta que apareció Xopan, la sacerdotisa de los nahuas, acompañada de su sobrino Cozcacóatl. Venían incensando la calzada, dirigiendo su paso al altar. En una ola de perplejidad los ejércitos les abrieron camino. Al llegar al ara, Xopan se arrodilló ante la piedra expuesta. Pronunció oraciones arcanas. Dirigió su vista a los turbados capitanes. Todos los presentes aguardaban expectantes. «Redime Ce Ácatl a tu pueblo. ¡Sálvanos de la tiranía del dios inclemente! Te lo pedimos tus adoradores, la estirpe de la luna, el águila y la serpiente». Todos aclamaron a la sacerdotisa, quien en ese instante se erigía como adalid indiscutible de los afligidos nahuas y sus nuevos aliados. Un escuadrón se apresuró para aprehender a Teizóhuic en la isla de los conejos. Otro más se dispuso a liberar a los prisioneros. El caudillo, quien ya había sido prevenido por su alférez de lo que acontecía en la isla de la luna, se negó arrogante a ser detenido. Mas los soldados detractores no estaban para complacerlo. Lo condujeron por la fuerza a la isla ovalada tendido sobre un acal. Su leal guardián murió acribillado al tratar de impedir su captura.   


     La multitud clamaba vehemente por la muerte del tirano. Pedían que fuera sacrificado en la misma piedra donde perpetrara tantos asesinatos. En un último intento, Teizóhuic maldijo a los capitanes, presagió grandes calamidades a sus descendientes: «Sus hijos nacerán con escamas de iguana por haber abandonado sus compromisos y su devoción al temible Tetzauhtéotl» —Les espetó. «La deidad los castigará con creces, nunca les perdonará la osadía de desafiarlo, ¡malditos!». —Concluyó sus denuestos. La sacerdotisa le respondió presta. Lo vituperó con agüeros de la misma ralea hasta que logró amedrentarlo con su singular labia profética. En un descuido, Teizóhuic extrajo de su ropaje un cuchillo de obsidiana con el que pretendía liquidar a Xopan. Mextli, quien estaba cerca y pudo percatarse del amago, impidió el crimen. Se anticipó decididamente. Le clavó al aleve un afilado pedernal en la espalda antes de que éste exhalara el aire jalado para arremeter. El caudillo cayó estrepitosamente sangrando a borbotones por la herida. La joven siguió atenta la trayectoria del cuerpo. Ya tendido sobre el terreno, le destrozó sin piedad el rostro, rematándolo con un degüello inmisericorde. Ella hubiese querido continuar destazándolo para liberar su ira, la ira de Aztlán, pero su hermano Tzitzio, que en esos momentos se incorporaba a la escena luego de ser liberado, se lo impidió.  


     La algazara de la victoria no se contuvo, se desató la catarsis. Las huestes vencidas que con valiente resignación asimilaron la derrota —tal vez anhelada en el fondo— se sumaron al irupé. Los alaridos llegaron hasta la selva donde sus moradores intuyeron la caída del régimen adhiriéndose también al festejo. Las islas y la laguna habían sido desencadenadas de la tiranía. Aztlán recuperaba su paz y su libertad. Ce Ácatl se erigía como la deidad salvadora de los nahuas y sus aliados, emblema de liberación, y se sumaba al teocali de divinidades advocadas. Los nahuas recuperarían también el encantador chalchihuite del nuevo sol; Tzitzio se reharía de su colmillo de ocelote y el medallón de jade. El báculo del amanal seguía sin aparecer. 


       


     ***** 


       


     Recuperado el orden en Aztlán, nadie escatimó el liderazgo de Xopan, quien no perdió tiempo en impartir justicia. Con gran firmeza restituyó propiedades y poderes, reanudó ritos, costumbres y jolgorios. Castigó sin conmiseración vejaciones y traiciones. Con sabiduría le otorgó a cada íncola lo que en derecho, razón y equidad le correspondía o pertenecía. Todos recordaron a sus muertos. Ella en especial memoró a Tzónyotl, a su padre y a su hijo mayor Acapatli. Para conmemorarlos, mandó suflar al mediodía la melancólica ocarina, que le recordaba el viaje de los humanos al inframundo: a la tierra de los descarnados.      


     Los seis calpullis nahuas se restablecieron, bien con sus depuestos caudillos, bien con los ungidos al mando, a los que por linaje les venía el cargo de acuerdo a la tradición: Cozcacóatl al frente del clan de Mixcóatl-Chimalma; Itzcuintli liderando al clan de Centéotl; Acuílotl a la tribu de Amímitl; Mázatl, hijo del fallecido Táchcauh, quien se suicidara la tarde en que fueron tomadas las islas, asumió el liderazgo de la comuna de Mictlantecuhtli; el mando del calpulli de Xipe fue reclamado por Zóyatl, esposa de Itzcuintli e hija del extinto Nelhúatl; el calpulli de Tonatiuhtéotl se lo concedió Xopan a su sobrino Acuetzapalin, hijo de Tochtli. Y uno más se sumó a la vida de Aztlán, el calpulli de Ce Ácatl, donde quedaron comprendidas las familias venidas fuera de la región, quienes no titubearon en acatar los nuevos designios. Antes bien, mostraron disposición para sumarse a la reconstrucción. Se designó como caudillo de ese clan a Huílotl, el capitán más viejo de los aliados. No obstante, las estructuras en Aztlán se modificaron sustancialmente. El supremo sacerdocio encabezado por Xopan absorbió los suspendidos ritos de cada uno de los clanes, luego de la muerte de prácticamente todos los sacerdotes nahuas, calpianes de la tradición y los cultos. Concentró la adoración total de las principales deidades. Se convirtió en la indiscutible matriarca de los destinos de Aztlán, en la justicia superior de la laguna y sus alrededores. Los jóvenes sacerdotes que permanecieran vivos, ya iniciados en los ritos, conformaron su séquito conjuntamente con su hija Mextli, a quien designó calpián adyacente de las deidades. Cozcacóatl fue nombrado jefe máximo de los ejércitos nahuas y Tzitzio capitán de las huestes de orden y navíos.  


     Los primorosos tripudios ceremoniales retornaron a la isla de la luna. Los toques del alba y el ocaso se reanudaron, con el añadido de la suflación de la ocarina al mediodía, en remembranza de los muertos. Los coloridos tianguis fueron reanudados en las costas de las islas, las glamorosas fiestas floridas y la música, repuestas, el canto y la poesía, redivivas, el temascal reconstruido, el juego de pelota regenerado. Éste último adquirió una concepción sacratísima. Los competidores precisaron de un dan militar, aunado a otro de carácter místico-sacerdotal otorgado por el páter supremo.  


     El respetado Huílotl, gran narrador, relató detalladamente a la venerada Xopan las peripecias del éxodo de su pueblo. Y de cómo el infame Teizóhuic, bajo amenazas, presagios y promesas, enartó a su difunto padre —en otra época reverenciador de Ce Ácatl— para seguirle en su profética travesía hacia la tierra del edén, prometida para los adoradores del temible Tetzauhtéotl. A su muerte, le confiaría al joven capitán, nacido bajo los dominios del inclemente caudillo, sus orígenes remotos, cuando fueron despojados de sus territorios por la misma tribu a la que servían, allá por la región en donde abundan los tulares. Ellos no pudieron huir de la sujeción a diferencia de una porción de la tribu que tomó su propio camino. El padre de Huílotl optó por permanecer en su tierra no obstante el oprobioso despojo, tratando de evitar muertes que desembocaran en el fatal exterminio de su gente. Se echó a cuestas la ignominiosa tarea de interceder por los suyos a través de la imploración al tirano. Pero al cabo de los años su sacrificio resultó inútil. Las prácticas sangrientas de los invasores terminaron por amedrentarlos y convencerlos de su desdichado futuro. El cansancio y la desesperanza hicieron el resto. En el lecho de muerte excitó a su hijo para que a la primera sazón que le otorgara el generoso destino, se rebelara contra el despótico, y se exaltara la efigie de su verdadero dios, el magnificente Ce Ácatl, la Encarnación de la Serpiente Emplumada, otrora sacerdote y príncipe de sus antepasados y procurador de las causas nobles y detractor de las inmolaciones, transmutado en divinidad. El moribundo trazó en el piso la imagen del numen que jamás olvidaría. La misma efigie que durante la rebelión fuera encaramada en la piedra de los sacrificios. El relato constató fehaciente las intuiciones del desaparecido y siempre venerado Huítzil.  


       


       


     Aztlán recobraba su rostro de ciudad apacible, alegre, plena de paz y concordia. La laguna lucía más templada que de costumbre, bañada por sus ricos afluentes y sublimes amaneceres, aromáticas tardes de sol y frescas noches de luna, siempre engalanada por bandadas de aves blancas que recorrían los esteros y manglares durante el día, y rociada por el canto místico de los cenzontles. Pero la ausencia de la hermosa pirámide en el comedio de la isla de la luna, y el pestilente olor a podrido de la sangre humana impregnada en el lugar de los sacrificios —que nunca terminó por irse a pesar del tequesquite vaciado sobre de ella—, y que anegaba todas las islas, inspiraba una sensación de vacío y ansiedad, de un rescoldo que recordaba a diario la vejación sufrida y los tiempos extraviados. Los basaltos maculados del Señor de la Lluvia y el Dios Viejo daban testimonio de ello. Empero, Aztlán era la laguna, sus islas, los esteros, los mangles, el río de las nauyacas, el río grande y los pájaros blancos, la pirámide podría reconstruirse con paciencia y perseverancia. La venerada Xopan dispuso que, una vez que se restablecieran las condiciones regulares de la vida cotidiana, se edificaría la pirámide más grande nunca antes construida, tal y como la avizoró en su momento Tzónyotl, su amado esposo, el siempre recordado tlatoani. 


     Tzitzio aprovechó la sazón para amarrar connubio con su adorada Izcalli. En ese periodo engendraría a su primer hijo, a quien llamaría Huitzilin, en honor de su extinto abuelo. Sus hermanos Quiahui, Táhuitl y Aaqui también procrearían estirpe. Mextli contrajo nupcias con Yolotzin, único mancebo de las islas a quien no le importó aquella cicatriz ondulada ni su fisonomía máscula. Empero, las virtudes femíneas se le negaban a la aprendiz de sacerdotisa. No podía concebir familia pese a las invocaciones, sortilegios y brebajes secretos de los naguales. 


     Así trascurrió la vida en Aztlán durante una vertiginosa temporada, sin aspavientos ni menoscabos, cargada de ilusión y esperanza, bendecida por la lluvia y la abundancia de maíz, la semilla de la vida. Nada parecía interrumpir la restablecida calma en las islas y sus afluentes, nada que proviniera de la perturbación humana. Pero un enemigo atroz estaba por acometer en la laguna. Un nuevo avatar avanzaba escalofriante para cernerse sobre los esteros y los manglares. Un mortífero adversario del que jamás se había conocido de su existencia en esa paradisiaca región, y ante el cual no se habían inventado armas, conjuros o brebajes. 


       


     ***** 


       


     Inexplicablemente los pájaros blancos fueron desapareciendo de la región palustre. Lo comenzaron a hacer desde un año antes de la liberación, pero sólo unos cuantos nahuas lo notaron. Nadie atinaba a descifrar tal acontecimiento. Siempre habían estado ahí, desde el primer día que los padres fundadores arribaran al lugar. ¿Qué los estaba ahuyentando? Su misteriosa migración inquietó los corazones vapuleados de los nahuas. Xopan consultó con los sacerdotes; todos coincidieron en que el chicuije emanado por la sangraza alejó a las aves color de luna, amén de que los sacrificios humanos los habían privado del favor de los dioses. Era necesario restablecer un nuevo pacto con las deidades y tratar de eliminar cuanto antes el miasma de las inmolaciones despiadadas, ésa estela de oblaciones cruentas que seguramente mantenían indignados a los moradores ubicuos del cosmos. A partir de esa premisa las ceremonias se enderezaron hacia todas las deidades conocidas, en medio de rituales excelsos de glorificación, incluida la advocación de Ce Ácatl, el nuevo tótem adoptado por gratitud. 


       


     ***** 


       


     Después de la desaparición de las garzas, el resto de la biota comenzó a extinguirse también, particularmente los peces y la flor de atlacuezonalli. A los chupamirtos no se les volvió a ver en el vergel de la isla de los conejos. Todo ello presagiaba una hecatombe, y así fue. La desgracia se cernía sobre las islas. Una despiadada sequía asolaba la región. La colosal ola de calor expansiva que se desplazaba lentamente se estacionó en la zona, se presentó como una frágil capa de gas con chicuije a muerte. No tardó mucho en desencadenar estragos. El agua escaseó como nunca. No uviaron tapayaguas ni lluvias regulares. Cielos despejados, ventarrones y un sol incandescente conformaron el panorama de la desolación. Bastaron siete lunas llenas para que la biota viera mermada su población. Los peces murieron irremediablemente. La flor de atlacuezonalli se evaporó a barrisco con su compañera inseparable, la flor de acahual. Inopinadamente el calor intenso incendió los bosques y los pastos de las llanuras. El estiaje de la laguna nunca dejó de descender hasta que la redujo a una charca pantanosa de vapores fétidos, donde los cadáveres de animales yacían enclavados. La luna dejó de asomarse por las noches al espejo de jade. Lo que fuera el edén de los nahuas se transformó durante un lapso inverosímil en un volcán. Los zopilotes ensombrecieron aún más el ambiente. Las aves negras saborearon las últimas nauyacas sobrevivientes del río del sur. Aparecían sin cesar parvadas de ellas para dar cuenta de los abundantes cadáveres putrefactos de la fauna. Los alimentos y el agua potable descendieron a su abasto mínimo. Sin animales que cazar, sin peces que capturar, y un jilote que se resistía a crecer, los nahuas se toparon con un destino fatal. A partir de esa alarmante realidad, los íncolas modificaron su dieta y sus hábitos. El agua preciosa se racionalizó a grado crítico. Hubo la pertinencia de custodiar el pozo comunitario con soldados fuertemente armados. La magra cosecha no alcanzó para alimentar a todos. Las biznagas, cacomites, chinchayotes, tetelques, nopales, tunas pachiches y las peligrosas teocintes, fueron el alimento complementario, luego alternativo, y al final, el único para sobrevivir. Pero esas plantas, aunque en menor medida, también demandaban del precioso líquido para reproducirse. Al cabo de unos meses su población disminuyó dramáticamente, las sobrevivientes se armaron de impenetrables espinas para evitar desaparecer del entorno. La falta de agua lo marchitó todo, lo secó todo, lo envenenó todo.  La ola seca mantenía su curso. La poca agua que aún quedaba en el pozo era de un sabor tan desagradable que los íncolas la bebían sólo para enjugar sus bocas resecas, escupiéndola con escozor enseguida. Y llegó lo inevitable. La escasez de agua comenzó a cobrar vidas humanas. Cuando acaecieron las primeras muertes la preocupación se desbordó a punto de pavor. Nadie se atrevía a proferirlo, pero era necesario partir. Era urgente abandonar las islas cuanto antes.  


     Xopan envió una comitiva para localizar fuentes de agua y alimento hacia la ruta norte del gran río. La medida dio resultados. Después de sortear las peripecias de una región devastada por la carestía del agua, rodeada de paisajes áridos nunca vistos, los exploradores avistaron un valle espléndido, como un oasis de esperanza, donde las aguas del gran río parecían no haber sido sometidas por el estiaje o al menos no como los niveles de la laguna y los esteros. El sitio se hallaba a dos largas noches de la región palustre.   


     De retorno a las islas, la comitiva expedicionaria trajo consigo guacales repletos de animales capturados, raíces y frutos recolectados. Asimismo, apastes llenos de agua fresca, apenas suficientes para detener las muertes y reconfortar un poco los corazones afligidos. La retirada de la laguna y sus islas, otrora de las garzas, seguía siendo la única opción. Era apremiante desplazar temporalmente a la población al paraje que los ojeadores habían ubicado. Xopan, al lado de sus cinco hijos, quienes la auxiliaban contundentes en las tareas de gobierno, tomó la sabia decisión de abandonar la laguna seca. Irían con rumbo al gran río. Una vez pasada la sequía retornarían a las islas que heredaron de sus ancestros. 


       


     ***** 


       


     Era una mañana indecible cuando los afligidos nahuas partieron de Aztlán. Abandonaron las islas tristes, sus moradas adustas, las calzadas sombrías, la milpa estéril, las chinampas empantanadas, la solitaria cancha de pelota, el temascal arrumbado, el chicuije pestilente de la sangre humana indeleble. Se alejaban de la laguna seca, como lo habían hecho ya los pájaros blancos. No hubo tiempo de ceremonias, de ritos o de revelaciones ni de solemnes sahumerios o sagrados tripudios, simplemente partieron. La necesidad imperiosa fue su única justificación, humana y divina. Resolvieron encaminarse sin recelo adonde fuera que emanara el precioso líquido. Al marcharse, las sensaciones de malestar y los sentimientos de pesar se entremezclaron. No sabían si el escozor que padecía su carne enteca y sus desconsoladas almas, era provocado por la necesidad imperiosa de sus cuerpos o por el inopinado abandono de su amada tierra. Ésa tierra venturosa que los ancestros ocuparan con esperanza para ver crecer a su estirpe en una atmósfera de paz y sedentarismo y la que hacía escasos plenilunios habían liberado con pundonor de una tiranía infame, y que ahora inexplicablemente la carcomía una voraz catástrofe, una otomía inefable que aún no terminaban por asimilar. Sin concebirlo, se apartaban también del acoso de un destino tormentoso, de un hado desatado en el pasado reciente, cargado de tragedias y angustias que parecían no tener fin. 


     La multitud emprendió el éxodo cargando con lo imprescindible, acaso con las pertenencias que las mermadas fuerzas les permitieron, sin prescindir de sus deidades. Al frente de la peregrinación marchaban los esforzados líderes de Aztlán, Cozcacóatl, jefe de los ejércitos —Desprovisto del aún extraviado báculo del amanal, talismán de los nahuas— y Xopan, sacerdotisa suprema, acompañados de los tlatoanis de los seis calpullis. Cruzaron la triste laguna por encima de los copantes improvisados de piedras y troncos que construyeron para la ocasión. Siguieron por el camino árido hacia el gran río. A su paso, atisbaron con dolor la milpa seca. La polvareda de las pisadas apremiantes, el rodar de las piedras y el menudo murmullo de la ilusión, envolvieron la marcha de un pueblo que migraba hacia un destino ignoto, jamás vaticinado por las estrellas ni los presagios de los sabios tlatoanis. El canto místico de los cenzontles y el graznido de las aves color de luna estuvieron ausentes durante la emigración. Una discreta mirada a la desolación fue el último recuerdo que Xopan y sus hijos pudieron llevar consigo de la devastada Aztlán. Tzitzio, con su pequeño hijo Huitzilin en brazos, jamás olvidaría las ruinas de una ciudad arrasada por el sol, de esteros empantanados y mangles deshojados, evaporados por ese astro colosal, poderoso, incandescente, rey del firmamento, al que habría que temerle por siempre. Jamás borraría de su mente ese paisaje desolador de la tierra que lo vio nacer, decorado únicamente por espinosas pencas de nopales, únicos sobrevivientes de la catástrofe.  


       


     *****
 


     Cuatro años asoló la sequía en la laguna, las islas y sus alrededores, otrora de las garzas, las aves del plumaje blanco. 
 


     *****
 


     La idea de retornar a Aztlán se fue difuminando a medida que la atroz sequía se volvía interminable y se desplazaba por el mismo sendero del éxodo de los Aztlanecas como una mancha voraz. A su paso tenebroso el efluvio devorador modificaba drásticamente el entorno, como un chahuiscle que se traga los frutos de la tierra. El campamento se mudaba constantemente, impelido ante el temor de ser alcanzados por los lengüetazos de calor y fuego abrasantes que parecían provenir del mismísimo corazón de un volcán. No obstante, la peregrinación nunca perdió la ruta del cauce del gran río hacia las tierras altas, única fuente de abasto fluvial visible a la redonda. Los andantes se aferraron a sus aguas como escuincles asustados por el mundo extraño. Sus caudales cobijaron como una madre amorosa la ansiedad revuelta de aquel pueblo y su necesidad imperiosa de ser protegidos de aquel monstruo invencible. Sus corazones se apaciguaron cuando se percataron que la onda expansiva topó con un límite, muy cerca de la región de los siguamperos. Allí encontraron al fin descanso y sosiego. Los trinos de los pájaros les dieron paz y alivio a sus agitados corazones. La fauna circundante también seguía por instinto de sobrevivencia el sendero del agua preciosa. Pero su fatal destino estaba más que marcado. Pues si bien, huía despavorida del inclemente clima para no ser calcinada, de cualquier modo, era devorada por un pueblo hambriento, en esos momentos prescindentes del maíz, la semilla de la vida, y que por las condiciones de los terrenos que pisaban, no advenía propicia la ocasión para su desarrollo en los volúmenes requeridos. A pesar de ello no cejaron en esparcir los granos. Confiaban en que en algún momento florecería en abundancia.  


     Tzitzio halló en las aguas del gran río su nuevo refugio. Cubierto de una saya chulunca de ayate y su colochera recogida con un yagual, se le veía imperturbable surcando las aguas en su cayuco, remando plácidamente, siguiendo la corriente o enfrentando los rápidos con gallardía, a veces sumergiéndose en las hondonadas atrapando suculentas acamayas. Así condujo las exploraciones desde su acal hasta que la peregrinación encontró su asiento definitivo. En compañía de su amada Izcalli, Huitzilin y su nuevo retoño, Cuauhtli, recobraba la vida libre que le inspiraba su espíritu. En las riberas de la región también descubrió un sueño que más tarde se convertiría en una obsesión.  


     El venerado Huílotl, caudillo de la casa de Ce Ácatl, gran narrador, amenizaba todas las tardes las reuniones de los caudillos, sacerdotes y capitanes, relatando sus impresiones de las andanzas hechas por la peregrinación a la que fue sometida su tribu durante muchos años. Al calor del fuego en esos atardeceres montaraces y de diáfana luna, entusiasmaba con sus relatos particularmente los corazones de los jóvenes, mientras los oyentes degustaban exquisitos nopales tatemados: «He visto pirámides hechas por los hombres tan grandes como las montañas, ciudades de dioses, anegadas de secretos. Mis ojos han contemplado paraísos de agua preciosa color de jade, abundante, emanada de cientos de manantiales y lagunas, diez veces más que el tamaño de Aztlán. He podido ver yácatas gigantes de tetuntes colosales y canchas de juego de pelota inmensas. He visto eso y mucho más, allá por donde sale el sol, en la cuna de fuego»…«He sabido que en esa ciudad divina, basta con pisar su suelo para alcanzar la dicha eterna. Dicen que ahí surgió el Nuevo Sol. Nos lo han confiado extraños peregrinos con quienes hemos topado».  


     Esas historias de ciudades con pirámides tan grandes como las montañas, de fantásticos secretos, y de paraísos diez veces al tamaño de Aztlán, entusiasmaron sobremanera el corazón joven y soñador de Tzitzio. Lo llenaron de intriga, ansiedad y de ilusiones. A partir de ello forjó una amistad con quien peroraba aquellas crónicas llenas de magia y ensueño. Sin darse cuenta, su espíritu inquieto que no se conformaba con vivir el presente de una realidad sombría, también fue tejiendo una razón para no retornar a Aztlán, a esa laguna de garzas que en su mente permanecía desolada, cubierta tan sólo por chumberas de espinosos nopales.  


     Otra amistad se forjó en el gran río, pero ésta inverosímil y un tanto siniestra. La de Mextli, la mujer de cada vez más dura consciencia, bruñida por los avatares de su destino, y la de Nényotl, la hija del inclemente Teizóhuic, otrora agüizote de Tzitzio, quien, sumida en la inopinada realidad, servía fielmente a la ultimadora de su padre. Después de la deposición de la tiranía, Nényotl, mota y única sobreviviente de la familia del inclemente, se halló perdida en medio del terror, de las miradas asesinas y llenas de rencor de los íncolas. Ella misma se abandonó hasta convertirse en una piltrafa humana, presa del miedo demencial. La gente le daba de comer por compasión arrojándole a los pies los alimentos. Le apodaron La Ciguanaba. Mextli se compadeció de ella y la rescató de las sombras. Tal vez porque columbraba en ella un remedo de su espíritu renegado que sólo atinaba a maldecirlo todo: la invasión, la sequía, la deposición de la diosa selénica, Aztlán, los pájaros blancos, su maldita cicatriz, los esteros, los mangles, el río de las nauyacas, las miradas de compasión de todos, sus facciones varoniles, su incapacidad para concebir, su fea cicatriz, y en un diminuto rescoldo, apenas una partícula de encono, a su propia madre. Por eso se apiadó de ella.  


       


       


     Después de haberla mantenido de aprendiz durante un largo tiempo, Xopan determinó iniciar a Mextli en el sacerdocio. La ocasión le pareció más que oportuna. La sequía se apaciguaba poco a poco. Su pueblo hallaba reposo después de haber padecido el horror. En lo personal, el viaje le serviría también para meditar detenidamente sobre el futuro de su estirpe que aún mantenía incierto en la sequedad de sus cavilaciones. 


     Para cumplir con su cometido, partió en compañía de su hija hacia las grutas secretas de la montaña, ausentándose del campamento por trece largos días. Dejó la peregrinación al mando de su sobrino Cozcacóatl, llevando consigo solamente lo necesario para el rito iniciático.  


     Xopan, todavía recordaba el día que su padre, el venerado Huítzil, la condujo hacia ese mismo paraje tupido de biznagas y jiquilites, para adentrarla en los misterios de la religión ancestral. El caudillo había preconocido que de acuerdo con su carta astral su hija debía ser preparada en las erudiciones ocultas, pues los dioses atenderían amorosamente sus plegarias, y las de todos aquellos nacidos bajo las constelaciones de esa noche, favorables a los que debían consagrarse como páter. Nunca olvidaría los increíbles secretos que le fueron revelados en su estancia en la cueva, menos aún la anagogía que experimentó su cuerpo y espíritu. A partir de esas inefables sensaciones supo que algún día habría de clamar por su pueblo en las ceremonias hieráticas enderezadas a los dioses. Sólo el connubio la había separado de su formación, pero las circunstancias la habían colocado nuevamente en el sendero de lo arcano. Ahora retornaba al sitio para instruir a su propia hija, quien estaba destinada a formarse en los senderos místicos. Así se lo hizo saber también su padre, del mismo modo que ella lo hacía con Mextli. 


     Tardaron tres días en arribar al lugar. Una pequeña escolta las acompañó durante el trayecto. Al llegar, Xopan le pidió al estol que permanecieran alertas fuera de la gruta. Ella y su hija se internarían por siete días en las oscuras cavernas.   


       


     —Tu padre y tu abuelo las ocultaron muy bien… 


     —Toma estas semillas de cacao, algodón y coyol, Mextli. Con ellas procurarás portento a nuestro linaje. Cuídalas con esmero, son sensibles.  


     —Sí, madre. 


     
—¿En verdad hay una ciudad de los dioses en donde se alcanza la dicha eterna tan sólo con estar ahí? Dímelo por favor madre. 


     —No lo sé Tzitzio. Si existe, no sabemos dónde se localiza. Probablemente esté muy lejos. En lo personal no creo que haya tal urbe. 


     (Xopan había oído mencionar alguna vez a su padre la existencia en tiempos remotos de una ciudad divina, perdida en el olvido, que fue abandona por sus habitantes luego de que los dioses se enfurecieron y los desterraron, maldiciéndolos por siempre. No conocía otros datos, por lo que no quiso entusiasmar a su hijo con tan reducida información).  


     (A Tzitzio no le satisfizo su respuesta, prefirió concederle autenticidad al relato de Huílotl). 


       


     —No te mueras madre…me haces falta. 


     —A veces es preciso partir Izcalli… 


     —¿Cómo fue mi padre? 


     —Un macegual digno de pertenecer a la realeza. Toma, me dejó esto para ti, antes de que la muerte lo reclamara. 


     —¿Qué es este artefacto?... 


     —Úsalo cuando sea necesario… 


       


       


     Cuícatl había sido instado por su padre, antes de su muerte, a fabricar un colosal teponastle que retumbara hasta el centro de la tierra y su rataplán se expandiese ecoico hasta el último rincón del firmamento, cerca de la morada de los dioses. Uno de tal magnitud que, en las batallas, al mismo tiempo que produjera con sus despliegues altiveza a los guerreros nahuas, infundiera temor hasta el más valiente de los hostes. Tlatzotzonqui había fallecido durante el sitio impuesto a las islas por las tribus invasoras. Secundó a su hermano Tzónyotl en la travesía al inframundo. Cuícatl quedó al mando de los armonistas nahuas. Él más que nadie había resentido la muerte de su padre, su maestro. Su infinito amor por quien le alegrara la vida con sus inspiradores interpretaciones musicales, habían hecho de ese sueño paterno su única razón de vivir. El vasallaje y la sequía impidieron que comenzase la obstinada labor. Cuando regresó la calma, al amparo de las aguas del gran río, en la región de los ayacahuites, Cuícatl no dudó en hacer realidad el sueño de su padre, y para ese entonces suyo también. El asolamiento había dejado en los caminos abundantes cachopos. Pero ninguno cumplía las expectativas del exigente músico. El insumo arbóreo debía ser descomunal, pero sobre todo debía patentizar alma propia y perenne. Cuícatl poseía una sensibilidad ostensiblemente por encima de la de sus hermanos, todos ellos prodigiosos músicos nahuas. Sus sublimes ejecuciones de la ocarina, los flautines, la guarura y por supuesto, el tambor sagrado, eran dignas de encomio. Superaban incluso la agudeza y el virtuosismo de su propio padre. Cuántos troncos huecos y duros desechó para su creación. Con un macillo de caucho se le veía percutir todo tipo de tallos macizos. Siempre con la misma indignación: «Madera sin alma, sirve para cayucos, para jacales, no para los oídos; tronco hecho chingaste por los cuajicotes». Mientras su familia había confeccionado múltiples instrumentos para las ceremonias y los jolgorios, él no había producido ninguno. Rayaba en la locura. Pasaba días enteros sin comer, sin beber agua, sin atender sus deberes esenciales, solamente escuchando el corazón de los árboles. Se había desentendido hasta de liar pareja y formar familia. No concebía más criatura que el colosal teponastle. Se rumoraba que había perdido la razón. Había días que emocionado recuperaba la lucidez, luego de que parecía que había encontrado el tronco ahuecado ideal. Pero retornaba a su estado ido cuando decepcionado descubría que se había equivocado. Cayó enfermo un tiempo, pero se recuperó para culminar su sueño. Fue en un amanecer precedido por la aurora, en que enjugaba su cara en el agua fresca del gran río, enseñoreado por el canto místico de los cenzontles, en que oyó retumbar el corazón de un cicahuite. Por fin había dado con el insumo preciso del teponastle. La ilusión y la vida regresaron a su rostro. Consultó con su primo Tzitzio el acabado del tambor. El joven guerrero no dudó en sugerirle la estampa de las alas extensas del águila y su cabeza rampante, envuelta por serpenteantes culebras, emulando la piedra de Ce Ácatl. Cuícatl en persona talló con esmero las efigies. El colosal teponastle estaba listo para retumbar. Su obra maestra, su vástago, había nacido, debía ser estrenado en una ceremonia imponente. 
 


       


       


       


    


  

  

     Chiconahui  


       


     ¡Adalid encomiable!
¡Huracán pertinaz!
¡Ubicuo indomable! 
¡Invencible pugnaz!
¡Titán de los cerros!
¡Zenit de los guerreros!
¡Oriflamas de victoria,
Tus huestes despliegan!
¡La guerra es tu gloria! 


       


       


       


     Xopan envió incesantemente comitivas de expedición y reconocimiento a la laguna durante el desesperante periodo de la sequía. Pero los ojeadores siempre retornaban con la misma respuesta: la laguna está desierta y los pájaros blancos no han vuelto. En una de sus acostumbradas diligencias, los inspectores atestiguaron cómo una porción de la isla de la luna parecía desprenderse irremediablemente de la masa de tierra. Perturbados por el fenómeno, quizás debilitados por un sol abrasante, o tal vez confundidos por los cambios desquiciantes del entorno, los veedores se extraviaron. Caminaron despreocupados durante días hasta que se dieron cuenta de la cipotada. Pronto enmendarían el camino. Pero antes de recomponer el paso, justo desde el punto de retorno, avistaron en el horizonte sureño un espectáculo conmovedor: una mancha de garzas atravesando el cielo siguiendo la rivera sur del gran río. Aturdidos por la visión determinaron rastrearlas. Subieron a la cima de aquella lometa desde donde presenciaron el ensueño. Cientos de garzas revolaban graznando jubilosamente en lo que parecía un ojo de agua, apenas visible entre los tupidos ahuejotes. Los pájaros blancos estaban vivos, lucían esplendorosos en lo que aparentaba ser su nuevo hogar, lejos del calor y la podredumbre.  


     En su tornaviaje al campamento, los exploradores informarían consternados por el inexplicable fenómeno del desprendimiento de la isla de la luna, pero al mismo tiempo, entusiasmados por el fabuloso avistamiento de las garzas. 


     El consejo de sacerdotes, encabezado por Xopan, se conturbó al igual que los exploradores por el extraño evento físico del despedazamiento que no podían creer asohora. Al no hallar causas posibles que pudieran originarlo se desestimó el asunto, postrándolo al olvido. En relación a los pájaros blancos la postura fue diferente. El consejo tomó la determinación de seguir la travesía de las aves color de luna, sin alejarse del cauce del gran río. Tal vez su destino estaba ligado a ellas. La sequía no daba visos de terminación y aquellas garzas ya habían encontrado su nueva morada. Fue así como determinaron marchar hacia aquel paraje descrito por los ojeadores. En el fondo, la sacerdotisa suprema de los nahuas deseaba encaminarse cuanto antes a la laguna y sus islas. El deseo de pisar nuevamente la tierra de sus padres la invadía hasta los tuétanos.  


     Tzitzio recorrió el extenuado caudal del gran río con rumbo al sur navegando diestro sobre su formidable cayuco. Fue rompiendo el sendero de la peregrinación del mismo modo que lo hizo desde su salida en Aztlán. Surcó el agua como un pionero inconmensurable hacia un destino incierto pero cargado de esperanza. 


       


       


     Cuando la peregrinación topó con la vereda que conducía a las islas de Aztlán, Xopan estuvo tentada a emprender el camino en dirección de la laguna. Pero fue persuadida por sus jóvenes consejeros de aguardar un poco más. Ellos estaban también invadidos por una extraña sensación. No por el anhelo de volver como su lideresa, sino por el temor que les produjo la noticia de la partición de la isla de la luna, a la que atribuyeron orígenes macabros. Aconsejaron regresar a las islas hasta que los pájaros blancos lo hicieran también. 


     Los peregrinos fueron siguiendo la ruta del gran río que poco a poco recuperaba su nivel y su biota, también afectadas severamente por la sequía en su cauce sureño. 


       


       


     Durante la travesía y en una de las estaciones que hizo la peregrinación para proveerse de alimentos, a Xopan le llevaron un joven macegual que había sido sorprendido haraganeando, mientras los demás pescaban esforzadamente. Y no es que estuviera enfermo o descansando, fatigado tal vez por la ardua labor. En realidad, se negaba rotundamente a seguir trabajando por otras causas. Argumentaba a su favor que prefería dejar de recibir la ración de pescado que le correspondía que continuar atado a una actividad que le desagradaba. Por tal motivo, se arrebujó debajo de la sombra de un mezquite, y desde ahí se dedicó a observar el trabajo de los demás sin importarle las consecuencias que ello le acarrearía. De allí no se movió. Ninguno de sus compañeros logró persuadirlo de que se reincorporara a sus deberes. El capataz mandó llamar a sus padres y parientes para que lo reconvinieran, de modo que el arrebato se arreglara sin mayores aspavientos, pero como tampoco éstos lograran hacerlo entrar en razón, es que lo condujeron ante la lideresa. Xopan no le dio opciones, después de fustigarlo, simplemente lo expulsó de la comunidad por perezoso y zonconeto. Lo abandonó a su suerte en aquel desolado paraje, donde al cabo de los días murió de inanición. 
 


     —Madre, ¿Por qué las latrías de los númenes las celebramos indistintamente en cualquier época del año, antes y después de las lluvias, del estío, de la canícula, de la primavera, del frío, de la siembra y la tapisca? 
—El amate de los vaticinios, Mextli, es un calendario de devociones que debe ser atendido a cabalidad, en el orden prescrito. No obedece a tiempos climáticos, sino a tiempos empíreos, estudiados e impuestos por los antiguos.
(A Mextli no le conformó esa respuesta simple. Ella deseaba que las latrías se enderezaran en relación a los ciclos de la luna). 


       


     ***** 


       


     La aurora se ponía en el horizonte. Aperchado en la cima de un ocozol gorjeaba un cenzontle, el pájaro de las cuatrocientas voces. Desde su rama, imitaba los cantos de las aves madrugadoras. Su melodía imbuía de un misterio deal el ambiente. Su canto era el canto de la naturaleza, de las criaturas que la habitaban, de los dioses que las forjaron. Su eco se esparcía en lo ancho de la región lacustre. Se escuchaba aquí y allá, en todas partes. De un momento a otro, alzó sus alas, cruzando altanero el vasto lago. No dejaba de trinar. En el sobrevuelo atisbaba las cadenciosas olas de la gran masa de agua, las islas que emergían de lo profundo, las garzas que crascitaban revoloteando, los cardúmenes de bagres que se asomaban a la superficie, los chapulines que saltaban de un terreno a otro, los afluentes que crepitaban en su caída por las rocas, la tierra de barro blanco que la circundaba. Se abatió con gracia para saciar su sed en los manantiales diáfanos. Se topó con un borbollón de exquisita frescura. Saboreó el néctar de la naturaleza, el agua preciosa y dulce de la tierra. Levantó su vuelo revolando el extenso espejo acuoso para reanudar su concierto mañanero desde lo alto del ocote. No dejaba de trinar. Trémulo en la copa del árbol sudoroso, avistó en la lejanía la polvareda de los caminantes. Arreció su gorjeo. Pronto tendría cerca a los peregrinos. No dejaba de trinar.  


     Una pequeña milpa de zapalote tupida cual guate les aguardaba a los andantes. La detectaron sin contener sus ansias de degustar los elotes. ¿Quién sembraría el cuamil? Los tatemaron y se los comieron. Con qué festín arribaron a ese territorio de abundante arcilla de alfarero. No dudaron en apropiarse de sus frutos.  


     Los nahuas arribaron al gran lago en el año siete caña, siguiendo la ruta trazada por las aves blancas. Ahí dejarían su primera huella después de emprender el éxodo desde la desolada Aztlán. No obstante, para la venerada Xopan, sacerdotisa suprema de los nahuas, retornar al territorio de sus ancestros seguía siendo una prioridad indeclinable. Confiaba en que la laguna tarde que temprano volvería a ser el refugio de las garzas y de su propia estirpe. Aunque, por lo pronto, no dejaba de reconocer las inopinadas condiciones bajo las cuales su pueblo debía afrontar el destino, en tierras extrañas, peregrinando sin rumbo, orientados sólo por la expectativa de la ruta incierta del gran río y el instinto de las aves blancas, lejos de lo que llamaron alguna vez su hogar. Advertía que para sortear las nuevas circunstancias demandaba también de renovados espíritus, valientes, efusivos, estoicos, que le ayudaran a refundar la casta orgullosa que siempre caracterizó a los habitantes de Aztlán. Por eso mismo tomó la determinación de inaugurar la era reciente, la de un pueblo acorralado por la incertidumbre. Lo hizo con un rito al que denominó la ceremonia del fuego de la nueva vida. Con él, buscaba purificar los corazones de los afligidos nahuas, destilando las tribulaciones del pasado reciente, para dar paso a la decantación de sus almas y a la edificación de una visión nueva. Pero siempre pensando en volver a la región palustre, otrora la laguna de la paz. 


     Era una tarde de entrelubricán, rojiza y aromática, cuando los nahuas vieron por primera vez el gran lago, rodeado de una biota espectacular, espesos sauces y ahuehués, cientos de peces brillantes asomándose indiscretamente y una verde capa de cigarrones flotando sobre la superficie. Las garzas revoloteaban en el comedio de la masa acuosa en una isla fantástica, bebiendo el agua preciosa de sus manantiales dulces, vertida por sus ruidosos afluentes. Parecía incierto, pero el monstruo de la sequía se había detenido justo al margen de ese paraje, tal vez protegido por su deslumbrante orografía. Ahí se había refugiado la vida escapando de la asolada. Se trataba de un oasis, de un sitio bendito, descubierto por las aves color de luna. Un vasto territorio para el cuamil y la cosecha del maíz, la semilla de la vida, se revelaba ante los ojos incrédulos de los nahuas que por momentos lucían plañidos de emoción. Efusivos se abalanzaron a la buenaventura. No perdieron tiempo para disfrutar de las mieles empíreas del lugar. Tzitzio fue el primero que navegó en cayuco sobre la diáfana superficie lacustre, surcando las aguas de orilla a orilla, de isla a isla. La tentación fue incontenible.  


     Con la presencia de una luna destellante que no desistía en contemplar su cara en el espejo acuoso, Xopan y sus sacerdotes encendieron el fuego nuevo de la esperanza rediviva. Levantaron un Cu en la isla de las garzas. Improvisaron un retablo colocando las piedras sagradas de las adoraciones en la costa sobre una peña acogedora, incluyendo la del amesurado salvador Ce Ácatl, el Hombre Águila que Devora Serpientes; los basaltos del Señor de la Lluvia y el Dios Viejo, siempre flanqueando los altares; el chalchihuite del nuevo sol reluciendo los retablos con su primoroso encanto. Sólo el báculo del amanal continuaba ausente.  


     Los caudillos se postraron delante de las efigies sagradas tocando con las yemas de sus dedos la tierra bendita. La población hizo lo propio, tendiendo sus cuerpos de bruces en el terreno, abrazándolo con devoción, absorbiendo la frescura de la renovación. El concierto de las guaruras dio principio. Resonaban sin descanso una enseguida de otra, impidiendo que el eco de la naturaleza se colara en sus acordes. Los sacerdotes sahumaron a los númenes con ramas de copal, se siguieron con los caudillos, luego a los guerreros, por último a toda la gente. Incensaron los cuatro puntos, bendijeron la biota, admiraron el firmamento estrellado, invocaron a la fortuna y a los moradores omniscientes del cosmos. La muchedumbre permanecía en silencio, respirando quedo, consintiendo el tiempo. Fue entonces que el colosal teponastle de Cuícatl desdobló lento y retumbante. Con qué gracia percutía el tamborilero los macillos de caucho sobre su ancha creación de madera de cicahuite. Su vigor hacia estremecer los sentidos de quienes recibían la vibración de los rataplanes, colándose como un grácil cosquilleo hasta la médula. Sus rimbombos se expandían sonoros hasta los horizontes, perdiéndose ecoicos en el ancho firmamento de la región lacustre. 


     
¡Tepón! ¡tepompón! ¡tepompón! ¡tepón! 


       


     La venerada Xopan encendió el fuego de la restauración en aquella enorme vasija de barro repleta de encendaja. Era auxiliada en todo momento por su inseparable Mextli, su hija, su discípula, su alátere, y que para esas fechas aún se le negaba la concepción, pero que, por otra parte, de modo extraño, aquella cicatriz que la marcara para siempre adquiría siniestramente una caprichosa forma, cada vez más semejante a una serpiente.  


     Los nahuas admiraron en todo su esplendor la fogarada resplandeciente que anunciaba un nuevo ciclo, un nuevo tiempo, un renovado pacto con la vida. Pero su cosmovisión estaba escrita en la laguna de la paz, por eso el fuego no entrañó olvido, antes bien ató el pasado con el futuro, las reminiscencias con el porvenir. Se erigió como el punto de reencuentro con su destino, siempre ligado a las islas donde nacieron y habrían concebido morir, y de donde fueron expulsados por el clima devastador. Su ciclo se cerraba en las islas de los ancestros, la emigración parecía tan solo un sueño que pronto habrían de olvidar. La soflama se mantuvo ardiendo hasta la madrugada en que se le dejó de alimentar, justo cuando el sueño dominó a los nuevos moradores.  


     En esa noche, sin que nadie lo notara, Cuícatl murió de alegría. Después de sentir cómo su teponastle retumbaba la tierra durante la ceremonia, recordó a su padre, expelió efusivas lágrimas. Expiró. Todos creyeron que dormía plácidamente encima de su adorada creación. Tampoco notarían que, al otro lado del gran lago, detrás de una colina, un grupo de avizores ocultos no les perdían de vista desde que arribaran al sitio. Eran centinelas de una pequeña comunidad agrícola, asentada desde hacia tiempo en el territorio, venida del volcán de fuego, dirigida por un caudillo al que sus huestes nombraban Acapaneca. Eran también los propietarios de aquella milpa de zapalote que los nahuas devoraron hasta agotarla. El bullicio de la extraña gentarada que pisaba sus tierras los ahuyentaría hasta replegarse detrás de las colinas. Pese a ello, aquellos nuevos residentes no les produjeron temor sino admiración. La ceremonia renovadora de los nahuas los atraparía desde el primer minuto; la música sonora, el silencio reverencial, los atuendos de los sacerdotes, el rito del fuego. Pero un acto en especial los encantaría al borde de la excitación: la destreza del capitán Tzitzio y sus huestes para navegar tan magistralmente sobre la superficie acuosa en aquellos espléndidos cayucos labrados con la propia mano de los dioses.  


     Con el arribo de los nahuas otro evento inusitado más perturbaba las pacíficas vidas de aquellos moradores del lago. Primero fue la aparición de las garzas, y ahora esta multitudinaria peregrinación. Bien había vaticinado el páter del clan: «Nada común vendrá detrás de estos pájaros blancos…».  


     La tribu de Acapaneca era gente de paz. Vivía para rehacer su destino y su descendencia. Así lo conjuraron con sus ídolos desde el mismo instante que emigraron de su hogar originario. Aún no se recuperaban de los saldos rojos arrojados por las luchas cruentas libradas en aquella su tierra ancestral, allende en el valle del volcán de fuego. En ellas perderían una enorme cantidad de hombres, víctimas de la ambición y la displicencia de unos cuantos que a la postre les costaría la estancia en esa región impregnada de ausol; y luego las innumerables vidas que devoró la montaña ardiente, enfurecida por ver disputar entre sí a hermanos de la misma sangre. Se hallaban exhaustos, mermados, dolientes todavía por sus difuntos. El lago de los chapulines y de la arcilla fina les había proporcionado la bendita paz que demandaban sus consciencias. No deseaban comprometerla, no esta vez. No estaban dispuestos a padecer la misma historia de horror y muerte, de zozobra y nomadismo sufrida en antaño. Negociarían con aquel desconocido e inmenso clan que inopinadamente se había establecido en sus dominios, dueño de ritos extravagantes, elegantes ropas, extraordinarias canoas y remeros. Compartirían con ellos el gran lago, al fin y al cabo, daba para todos. Su suelo generoso y el agua preciosa que brotaba de sus manantiales dulces alcanzarían para colmar las necesidades de ésas y muchas más tribus.  


     Acapaneca envió un embajador a palabrear con aquellos nuevos residentes, en son de paz. Xopan y su comitiva se inquietaron al ver llegar aquel pequeño acal de pésima fabricación que de milagro no se hundió, acaso por intercesión divina. Los remeros nahuas que navegaban en el lago lo escoltaron socarronamente, también sorprendidos por la visita inesperada, pero sobretodo al ver los esfuerzos con que se desplazaba aquella destartalada embarcación en la superficie acuosa. El mensajero se presentó reverencialmente hablando un poco de náhuatle. A nombre de su patriarca les dispensó un cargamento de frutos, pescado y otros tantos manjares que se daban en el territorio, así como tamales de huautli. Habló de su tribu asentada en la colina tiempo ha, de su caudillo, de sus costumbres, de su tragedia en la tierra del volcán y de su migración, al igual que de su devoción por la paz. En cierto modo les dio la bienvenida al lugar. Les pidió encarecidamente que pudieran recibir lo antes posible a su líder, quien anhelaba reunirse con ellos para negociar la convivencia. Eran un clan poco numeroso y pacífico. No estaba en su ánimo guerrear. Por el contrario, acudían para concordar una sensata amistad, pues pretendían permanecer en el paraje hasta el final de los tiempos.  


     Los nahuas tampoco deseaban involucrarse en una guerra, menos aún cuando la venerada Xopan, gurú del destino de los nahuas, añoraba retornar lo más pronto posible a su patria, Aztlán, aunque no se lo hicieron notar al embajador. Lo recibieron con cortesía, le dieron de comer y beber, lo deleitaron con música celestial. Le hicieron saber que atenderían pronto la petición de su líder. Para ello enviarían un emisario que les comunicaría el día de la citación. El embajador no cabía de gozo ante lo exquisito del parlar de aquellos extraños que hablaban un náhuatl refinado, propio de los profetas y sacerdotes que alguna vez pasaran por su ancestral tierra camino a un paraíso, decían. 


     La sacerdotisa suprema de los nahuas reunió a su consejo sacerdotal para tratar el inopinado asunto. Cozcacóatl, general guerrero, secundado por el capitán Tzitzio, recomendaron arreglar amistosamente la convivencia, tal y como lo propusiera el embajador de Acapaneca. Su pasado reciente había hecho estragos en su ánimo. No eran tiempos de guerras sino de recomposición. Habría que evitar enfrentamientos fútiles. Ni siquiera se precisaba de demandarles frontera a esos íncolas. Bastantes favores les hacían al no pretender guerrear y al haber asistido en son de paz. Por otro lado, su afán no era permanecer por siempre en el sitio. Su verdadero destino se hallaba en las islas, en la laguna, en donde habrían de fruir de la paz y sus virtudes. Empero, Mextli, incipiente demagoga, opinaba diferente. Aducía que el paraje había sido predestinado para los nahuas. Los pájaros blancos eran prueba de ello. Las aves los habían guiado hasta el gran lago. No estaban ahí por casualidad, se desplazaban por designios de los omniscientes rectores del cosmos. Nada se mueve en el mundo sin su consentimiento. Su trayectoria estaba sincronizada a esos pájaros. Si las circunstancias habían hecho padecer a ambos la migración, alejándolos de su incólume hábitat, del mismo modo, ambos lucharían por sobrevivir sea cual fuere el refugio, hasta que se revirtiera la suerte que pesaba sobre su hogar para poder retornar a él. Luchar por su destino ligado a la laguna era su atamiento. Significaba incluso vencer todo aquello que amenazara su porvenir. Ese pueblo de la colina lo acechaba, como lo hicieran las tribus que sitiaron a Aztlán. Debían obligarlos a desalojar el paraje antes que pudieran intervenir en la posteridad de los nahuas.  


     En realidad, la intención de Mextli estaba más abocada en agredir impensadamente a esos pobladores. No tanto para despejar las incomodidades de atisbos impertinentes, sino para saciar una ira contenida en su pecho que crecía con el paso del tiempo y que deseaba liberar, pero que aún no atinaba de qué modo. El estribillo del retorno a Aztlán sólo lo profería para agradar a su madre, de quien sabía albergaba una honda convicción de volver a la tierra de donde partieron. Ella, desde hacia tiempo, se había jurado a sí misma jamás retornar a la laguna, a ese sitio donde le fuera arrancada su feminidad. A Tzitzio, le emocionaron las palabras pronunciadas tan vehementemente por su hermana. No porque apeteciera invadir aquel inofensivo pueblo asentado en la colina, ni porque le entusiasmara regresar a las islas o porque creyera atado su futuro al de la laguna y los pájaros blancos. No, lo que halló en aquel discurso fue una incógnita. Dudó por primera vez si en verdad el destino de los nahuas se circunscribía en Aztlán. Más aún cuando su espíritu rebullía ávido de partir a conocer los sitios fantásticos revelados en los relatos de Huílotl, allá en el lejano horizonte donde nace el sol. Xopan, finalmente hizo caso a las razones expuestas por Cozcacóatl. Lo envió a él mismo de embajador a pactar las condiciones de la convivencia pacífica con aquella tribu. El acuerdo de paz les permitió a los nahuas residir sin contratiempos en el gran lago, esparciendo la semilla de la vida y cosechando sus frutos, en tanto los pájaros blancos les anunciaran el tiempo de retornar a la otra región palustre.  


     La tribu de Acapaneca, consciente de lo vulnerable que se hallaban ante la presencia acechante de aquel pueblo de precioso hablar, pero sobretodo dueño de un ejército deslumbrante, optó por consentir a sus vecinos con una especie de tributo que entregaban periódicamente en calidad de presentalla para los dioses nahuas y como símbolo de la buena voluntad y magníficos deseos de fortuna para sus dirigentes. Entre los cargamentos enviados a la alcurnia destacaban las jícaras hechas de un barro deslumbrante. Los nahuas pronto aprovecharían la fabulosa arcilla de esas tierras para diseñar exquisitas creaciones artesanales, de la mano virtuosa de Quiahui, maestro de los alfareros y artesanos de Aztlán, hijo segundo de Xopan y Tzónyotl. Sus principales estampas fueron los conejos y los súchiles de la región. 


       


       


     A la venerada Xopan la sorprendió la muerte una noche de plenilunio, en que la luz destellante del cielo iluminaba los maizales rebosantes de mazorcas en cierne, cultivadas en las ramblas lacustres. No tendría tiempo de cumplir su añoranza de retornar al hogar, a esas islas que los ojeadores habían visto despedazarse. Sus exequias descollarían excelsas, dignas de un tlatoani. La condujeron en andas cubierta de cempasúchiles, desde su morada hasta el teocali improvisado sobre la peña, sede de las ceremonias hieráticas. Mextli condujo con prestancia y grandilocuencia el duelo solemne de su madre, la matriarca de los nahuas, nuestra madre.  


     El atardecer del gran lago lucía semejante como aquel primer día en que arribó la peregrinación. Los teponastles tañeron lúgubres. La madre de los afligidos corazones nahuas había partido a la tierra de los descarnados. La señora de la templanza que había liberado a su pueblo del subyugo y lo había aliviado del reconcomio, la que lo había guiado entre la desolación a los remansos de esperanza, fenecía. La sacerdotisa suprema inmune a la difidencia, la lideresa del nuevo Aztlán, había muerto. Cuánta melancolía se cernió sobre la región. Los pájaros blancos se apercharon enmantados en señal de luto. La tribu de Acapaneca presentó sus ofrendas de condolencia. La ceremonia se enderezaría también en memoria de los extintos Tzónyotl, Huítzil, Acapatli y de todos los muertos que la hecatombe no les había dado tiempo de honrar.  


     Días antes en que cayera enferma, víctima del peso de los años y en que, presintiera su partida al inframundo, Xopan convocaría al consejo de sacerdotes para conminarlos a que se entronizara a su cuñado Cozcacóatl, una vez que ella partiera, «A él le viene» —les dijo. Sus deseos serían comunicados a los caudillos de los calpullis que para esa época cumplían una función de jefes de familia más que de autoridades. Del mismo modo, mandó llamar a sus hijos para dictarles su testamento. Los instó a mantener firme la convicción de retornar a la laguna y refundar Aztlán, la tierra de sus ancestros, la del destino de su estirpe; así se lo juraron sus vástagos. Cozcacóatl, general del ejército nahua, se encargaría de hacer cumplir la ordenanza. La peregrinación debía retomar el camino de la laguna en cuanto migraran los pájaros blancos hacia la región palustre. Pero el general de las huestes nahuas se toparía con la cada vez más acendrada idea de los dos hijos menores de Xopan de no retroceder jamás a las islas de Aztlán. Se mantenían renuentes en asentir las convicciones de su madre pese a las promesas concedidas. Mextli, la sacerdotisa, porque no había poder en el mundo que la convenciera de retornar a la laguna maldita, al crisol de su tribulación. Tzitzio, el guerrero, porque cada día afianzaba la idea de reconocer el mundo, de aliñarse con rumbo a la cuna del sol en busca de los sitios increíbles descritos por Huílotl y con ansia de escudriñar su arcanidad empírea. En un momento dado, los hermanos someterían a enmienda el juramento, hecho de hijos a madre por amor, no de líder a heredero del poder. Amaban a su madre, la recordarían por siempre, pero como gobernantes tomarían sus propias decisiones. Así se lo hicieron saber a su tío Cozcacóatl, que para esa época rayaba en la senectud. El patriarca les advertiría que, mientras él viviera, el destino de los nahuas seguía siendo irrevocablemente Aztlán. Los sobrinos acataron con respeto la consigna, pero en el fondo desestimaron sus palabras. Aguardarían a la partida de las garzas para hallar la manera de librarse del enjeco. Quizá sólo habrían de esperar la muerte del caudillo para enderezar el rumbo. Confiaban en que el segundo acontecimiento llegara primero, a fin de evitar confrontaciones.  


       


       


     Los guerreros nahuas desarrollaron nuevas técnicas de combate durante su travesía por el gran río y hasta su arribo al gran lago, previendo echar mano de ellas cuando el destino lo dispusiera. A su arribo al lago de los chapulines se esmerarían en perfeccionarlas. A pesar de que su prioridad como pueblo se centraba fundamentalmente en sortear la devastadora sequía, y en un momento dado retornar a las islas de la región palustre, no por eso descuidaron la preparación de sus huestes. Menos aún cuando transitaban sobre un suelo extraño infestado de peligros inopinados. En cualquier momento podrían ser sorprendidos por alguna horda o por algún clan asentado en el territorio que pisaban, impidiéndoles avanzar. En la primera oportunidad que el clima infausto les concedió reintegraron el ejército. A cada familia nuclear se le exigió en calidad de tequio un elemento para el ejército. Los nahuas poseían singular destreza para el lanzamiento de venablos cortos y el manejo de lanzas largas. Herederos de una ancestral tradición de cazadores, poseían una extraordinaria capacidad para acertar blancos, fijos o en movimiento, apuntando y atinando con gran exactitud un objetivo. Sabían atacar y repeler a distancia. Del mismo modo, libraban sin dificultades toda clase de embates acuáticos, arremetiendo a distancia desde los acales. Dominaban espléndidamente las aguas, lo sabían. Pero eran vulnerables en el enfrentamiento cuerpo a cuerpo, en los combates en tierra. Esa fue una de las causas por las que perdieron finalmente la batalla con la tribu de Teizóhuic que a la postre les costaría el vasallaje. Para cumplir con su cometido dotaron a las huestes de toda clase de bullones, de filosas hachas y de macanas rodeadas de abundantes picos, fabricados con esmero. Pero lo más trascendente, implementaron una escuela de guerra, con un método y un programa definidos. Por primera vez simularon combates entre dos ejércitos rivales empleando a toda la milicia. Ensayaron entre muchas otras estratagemas, el ataque de los cabecillas hostes y la defensa de los propios, el derribe de contrarios con llaves y candados, el levantamiento y traslado de heridos y muertos, el apeo de escaramuzas. Desarrollaron estrategias visionarias sin luchas inminentes o enemigos atisbando, anticipándose a combates verdaderos. Se le concedió prioridad a la velocidad, por lo que se instituyó el juego militar de la captura de la liebre, abundante en aquel paraje. Los cadetes más veloces tenían derecho a portar como insignia las patas del animal pendidas a sus pechos. Aquellos simulacros emulaban auténticas batallas, se erigieron como pomposas danzas guerreras. En la pasión desplegada en los deslumbrantes ejercicios militares, más de algún cadete resultó lesionado. Tzitzio desarrolló también en ese lapso destrezas sorprendentes. Su brazo zurdo dominó a plenitud las armas. Alcanzó una madurez física y espiritual indiscutible. En el agua sobre su predilecto cayuco, en la tierra sobre las rocas y, en cualquier terreno, descolló el capitán. Nadie ponía en duda su supremacía en las huestes nahuas. Tan sólo le faltaba una guerra para corroborarlo.  


       


       


     Milagrosamente Mextli, la sacerdotisa del repulgo serpenteado, concibió. En compañía de su esposo cuto, Yolotzin, incipiente nagual, celebraron el prodigio, tan ahincadamente deprecado a los moradores del cosmos en un ritual insólito. Fue por influencia de Nényotl, la ciguanaba, que adoptaron el método. Yolotzin untaba todos los días en el vientre de su mujer sangre humana, de mujer virgen en chinto, emblema de la fertilidad, donada por la propia asistente leal. Las súplicas se enderezaban a los calpianes de la noche, a los residentes del inframundo. El resultado fue asombroso e inusitado, cargado de enrevesado misterio y demoniaca vanidad. Empero, su regocijo subsistió lo mismo que la preñez. El chichí cruzó la frontera natal sin vida. La propia madre estuvo en peligro de muerte, pues la criatura intentaba desesperadamente uviar al mundo en positura podal y enredado en su propia nutriz. Las agotadoras maniobras de la partera resultaron inanes. La esperanza se les escapó de entre las manos como las gotas de lluvia que bajan del cielo y, al tratar de apararlas, se escurren entre los dedos cayendo inevitablemente, incrustándose de nuevo en la tierra. No hubo más que hacer sino resignarse por la adversa fortuna. La compungida madre no efundió lágrima alguna. Lo mismo les exigió a su esposo y a sus achichintles. Nényotl, la leal asistente, atribuyó la muerte del infante a la exigüidad de sangre ofrendada a los númenes. Se consternó sobremodo por no advertir de ello a su señora. Se ofreció a sí misma para ser inmolada. Su sangre serviría para que su protectora lograra concebir. Mextli aquilató el gesto de fidelidad, pero se negó rotundamente a practicar la proposición macabra.  


     A la noticia de la muerte del chichí le sucedieron días tristes para los nahuas. Los cada vez menos influyentes caudillos de los siete clanes buscaron consolarla inútilmente. La sacerdotisa se mantuvo estoica e indiferente, antes bien, se anegó de acrimonia. Añadió a su rictus adusto una mirada aviesa, recrudeció sus anagogías, las cuales pronto cautivarían a la clase sacerdotal, para esas fechas solapadores absolutos de sus caprichos. Su madre había permitido las devociones peculiares en cada calpulli sustrayendo únicamente las deidades principales. Mextli concentró todas las advocaciones exclusivamente autorizadas para el consejo sacerdotal. Convenció a los páteres de consolidar la religión en sus manos. Los colmó de bienes materiales y privilegios inusitados para conseguirlo.  


     Mextli nunca estuvo convencida de la deposición de la luna como diosa del firmamento. Su espíritu no consintió la abdicación de la reina de los horizontes nocturnos, la luz en la oscuridad. Desde aquel día en su lejana infancia, en que alojara en el retablo de la diosa selénica la corona de chischiles, presentalla de su advocación, se impregnaría de su majestuosidad y fascinante misterio. Y luego, cuando danzó devotamente para ella en su repentino ocaso triste, más se nutriría la idolatría. Siempre se negó a reconocer que la luna roja entrañaba olvido. Creía en las calamidades devenidas de un acontecimiento de esa índole porque había vivido en carne propia la fatalidad. Empero, albergaba la esperanza de revertir el curso de los presagios con nuevos ritos de devoción y complacencia de los númenes. Debía existir la manera de seducirlos y de fruir de sus favores sin intermisión. Ella descubriría el oráculo tarde que temprano. Ofrendaría extractos de su propia sangre de ser necesario. Ahora que disponía de edad e influencia no dudó en revivir las ceremonias latréuticas de la deidad selénica, a la que nunca había dejado de venerar en secreto. No aguardó a que la dea tiza lobregueciera al sol como su padre les aconsejara. Ordenó labrar un trozo de piedra, extraída de la cantera serrana, con la efigie de la cara redonda de la luna, ataviada de los símbolos siniestros de su cosmovisión: el dolor y el rencor, representados por el pedernal empuñado, el sufrimiento y la desolación, parabolizados por la serpiente y la enigmática muerte, emblematizada por el cráneo de su hijo nonato, incrustado macabramente en el centro de la piedra sagrada, y que años más tarde ocuparía la propia calavera de su madre. De ahí en adelante sólo en ella reconocería poder y devoción. Viviría para restablecer su reinado en el cosmos. La alimentaría de fervor hasta que las fuerzas ductoras de todo lo creado, reconocieran su influencia en los hijos de la tierra, el agua y el maíz. Fijó como fecha de las latrías las noches de plenilunio. Personalmente supervisó el tallado. No había día que no visitara el jacal de su primo Miltlácatl, el tallador de rocas. No le concedía reposo para que concluyera su obra. El hombre pasó toda una temporada sin descanso, raspando y bruñendo hasta que consiguió las estampas que su prima le dibujó en el blanquecino amate. Durante la preparación de la piedra selénica, Cozcacóatl convaleció de una enfermedad disimulada, cargada de ayeres. En ese lapso pudo darse cuenta que todos murmuraban de su muerte. Se especulaba por doquier acerca del sustituto. Las huestes y los capitanes de los calpullis propugnaban por el intrépido Tzitzio, jefe de los ejércitos. Los páteres impelían por la sacerdotisa Mextli. En medio de ese mar de rumores, recayó nuevamente, hasta esfumársele el último soplo de vida. No dejó testamento. Murió en silencio sin que nadie se diera cuenta. Prefirió callar que proferir desiderátumes ociosos. Sabía que otros anhelos pululaban en los espíritus inquietos de los jóvenes nahuas. Optó por el desdén, tal vez como una bofetada de resentimiento contra los jóvenes ingratos que no valoraban su participación en las luchas recientes contra los avatares de los nahuas. Con su deceso, no moría solamente un tlatoani al que había que rendirle honores en ceremonia pomposa. No, con él se sellaba el último resquicio por donde se colaba la melancólica añoranza de retornar a la laguna de la paz. Tzitzio había convencido al ejército para avanzar en dirección de la cuna del sol. Los entusiasmó con las mismas versiones encantadoras con las que Huílotl lo sedujera. Pero añadió una justificación más a su obsesión. Refundarían Aztlán en aquellas tierras pletóricas de magia, donde el agua preciosa jamás les faltaría. En realidad, no necesitaba de argumentos para convencer a sus huestes, los soldados confiaban ciegamente en él. Se había convertido en el gurú de los militares. Su fe hacia el héroe de Aztlán, el joven que había desafiado al usurpador, incrustando en el pecho del enemigo una lanza con sello de muerte, se desbordaba en sus tiernos corazones. Con el paso de los años se había transformado en una leyenda viva dentro de las filas del ejército nahua.  


     Después de las exequias de Cozcacóatl, Tzitzio, el general de las huestes nahuas, y Mextli, la sacerdotisa suprema de Aztlán, conjuraron la dimisión del retorno a las islas de la región palustre. Por consejo de los sacerdotes y a fin de evitar confrontaciones ociosas, acaso prematuras entre los líderes fácticos, entronizarían como máximo patriarca a su hermano Quiahui, el talentoso y vanidoso artesano. Le harían saber de sus desiderátumes para el porvenir de Aztlán. Debía aceptarlos expeditamente como condicionante sine qua non para entregarle el liderazgo de los nahuas. Se dirigirían a las tierras majestuosas de los colosales edificios y los grandes secretos. Partirían rampantes al encuentro con su destino, bajo el manto protector de la diosa selénica y el hombre águila que devora serpientes, estampados en las piedras sagradas de su devoción. Después de la pisca enviarían la primera comitiva de exploración que les iría abriendo camino hacia su destino. Avanzarían con tiento, sin alejarse demasiado de las aguas del gran río, acampando sobre terrenos propicios para la siembra del maíz, la semilla de la vida.  


     Quiahui aceptaría placiente la dignidad, no sin antes habérsele persuadido convenientemente del statu quo de los nuevos tiempos. Al igual que sus hermanos Táhuitl y Aaqui, albergaba en su corazón una vaporosa esperanza de regresar al hogar ancestral. Empero, la condicionante impuesta por el tándem fáctico para acceder al solio era determinante. La tomaba o se le ofrecería el trono a Táhuitl.  


     El diestro artesano, presa de su propia vanidad, consentiría los designios irrefutables de sus hermanos menores. Después de todo, a él también le traía la idea de fundar nuevos territorios de dimensiones diez veces más grandes que Aztlán. Gustaba del mando y la parafernalia del poder, de las reverencias y la obediencia de los súbditos, y más que todo de la elegancia y el glamur de la alcurnia. Durante el vasallaje fue de los pocos que no perdieron la gracia en el vestir. Mientras todos lucían andrajosos, a él se le veía aseándose todos los días, procurándose ropaje y tocados distintivos, no obstante su calidad de siervo y lo limitado de su vestimenta. Hubo ocasiones que los soldados de los usurpadores hicieron escarnio de su moda, del estilo peculiar de atarse el mástil y su delicada confección. Lo desnudaban delante de todos como escarmiento para que se pusiese y amarrase los bragueros como los demás. Pero él insistía y se las arreglaba para descollar de algún otro modo entre sus propios congéneres. Gracias a él, los maceguales del clan invasor lucirían durante el vasallaje excelsos taparrabos, tantos como tandas de nuevos hilados encargaba a su madre y sus parientes. Después de la liberación, retomaría con mayor ahínco su envanecimiento. La sequía no sería óbice para que continuara colmando su vanidad. Durante la travesía sobre las aguas del gran río, pediría a su madre Xopan se le asignaran algunos maceguales exclusivamente a su servicio. Dueño de una exquisita capacidad para confeccionar toda clase de atuendos decorativos y menajes, convirtió en poco tiempo a esos sirvientes en diestros oficiales de alfarería fina, tejidos ostentosos y gustos refinados. Vistió a su familia con distinguidas confecciones, dignas de la realeza. Su primoroso trabajo y su sofisticada indumentaria atrajo la atención de Itzcuintli, jefe del clan de Centéotl, quien concebía del mismo modo la restaurada vida de la alcurnia, ataviada de gala y ajuares insignidos. Para atar una relación duradera con el ostentoso noble, le entregó una hija en connubio que le diera descendientes artesanos, dotados de la exquisitez de aquel nahua extrafino. Pero no solo Itzcuintli ambicionaría amarrar parentesco. Todos los jefes de los clanes pensaban de igual forma. Fue de ese modo que, tanto el hombre codiciado como los padres de las doncellas, consultaron a la lideresa. Xopan no tuvo otra alternativa que autorizar la poligamia ante la insistencia y conformidad de los jefes de las tribus. Los sacerdotes no hallaron una razón divina para impedir los matrimonios, por lo que Quiahui fue autorizado para cohabitar con seis esposas. La alcurnia de los clanes se vio rápidamente beneficiada con los enlaces. Fueron ataviados de indumentarias regias. Cuando arribaron al gran lago de los chapulines y la arcilla fina, ya portaban sus elegantes atuendos, preparados por las manos amorosas de sus propias hijas y con el toque de elegancia que sólo Quiahui sabía darles a las galas. Ésas serían las ropas que atraparían las miradas de la tribu de Acapaneca.  


     Quiahui era hermoso, mucho más que su hermano Tzitzio. Sus facciones carininfas y su complexión esbelta lo hacían un adonis apetecido prácticamente por todas las mujeres de Aztlán. Su propia madre lo admiraba altiva, como el orgulloso escultor que contempla fascinado su obra soberbia. Consentía sin miramientos todos sus caprichos. Nada más le amargaba a la estoica Xopan que ver a su hermoso hijo sometido a las ásperas labores propias de maceguales. En un episodio acaecido durante el amargo vasallaje, en que fuera humillado por un militar, estuvo a punto de prorrumpir en llanto por él, sólo por él. Su hijo había nacido para ser rey.  


     Pese a su jactancia, Quiahui poseía un alma lábil. El narciso despreciaba el bien ajeno. Xopan esperanzaba a que algún día, en la paz de Aztlán, modificara su carácter, y entonces se le entronizara. Se lo había prometido. Después de la muerte de su hermano Acapatli, en manos del inclemente Teizóhuic durante aquella tarde fatídica en que inmolaran a los capitanes, le correspondían los derechos ancestrales de hermano mayor. De estar viva se lo cumpliría. Sus hermanos, sin proponérselo, hicieron realidad el anhelo escondido de su madre.  


     La entronización de Quiahui se cumplimentó suntuosamente en el gran lago. Como primer ritual se le sahumó en ceremonia solemne en la isla de las garzas, dentro del adoratorio improvisado para los ritos arcanos. Postrado de hinojos ante el altar, cubierto únicamente por su mástil, juramentó sus misiones ante las piedras sagradas. Ofreció guiar con determinación a su pueblo hacia la refundación de Aztlán. Se comprometió estimar el consejo de los sacerdotes, a sembrar el maíz y el tornachile, a procrear y educar la estirpe nahua, a preservar las tradiciones y los cultos. Reconoció en la diosa selénica el poder de su luz en la oscuridad del mundo. Sus manos recorrieron suavemente los relieves y las hendiduras de la roca labrada en su deificación y que visiblemente descollaba en el retablo. Simultáneamente, Mextli, la sacerdotisa suprema, dictaba la frase que debía proferir como irrefutable sello del juramento «Con mi propia sangre te honraré». Acto seguido, se le arropó con una tilma blanca estampada, exhibiendo la efigie fundida de la garza y la luna llena. Y como decoración central: el collar de jade con la efigie de la luna, mandado tallar por Mextli para la ocasión. La materia prima provenía del sagrado chalchihuite del nuevo sol, cuya forma caprichosa permanecía aún intacta.   


     Al nuevo monarca se le condujo en andas desde el Cu hasta el cayuco. Las guaruras resonaron enhiestas, anunciaban a todo el orbe, a los horizontes y al firmamento, del majestuoso acontecimiento. Un nuevo tlatoani había sido ungido para la gloria de los Aztlanecas y el orgullo nahua. Fue llevado a la isla de los chapulines donde lo aguardaban los caudillos de las siete tribus de los nahuas, y un invitado especial, Acapaneca, el líder de la tribu de la colina. Quiahui fue custodiado en su travesía por el lago. Lo escoltaron su hermano Tzitzio, general de las huestes nahuas, y sus leales capitanes, ataviados de sus mejores galas. A su paso, un cordón de acales le rendía pleitesía con guerreros abordo. Sostenían sus lanzas contra su pecho; permanecían inmóviles como yácatas. El populacho, avistaba sin parpadear la travesía del rimbombante estol que lento navegaba sobre las aguas lacustres, extrañamente apacibles para esos días. Los maceguales aguaitaban conmovidos desde distintos puntos en las veras del lago. Se habían desentendido de sus quehaceres para presenciar la parafernalia de la entronización. Hacía muchos años que no vivían una experiencia similar, desde la época en que se elevó a Tzónyotl, padre del nuevo monarca. Sólo habían sabido en los últimos tiempos de pompas fúnebres tristes, melancólicas, cargadas de pesar. Pero para esa tarde todo se percibía distinto, un regocijo indecible colmaba sus corazones. Compartían el júbilo de la alcurnia, pues también era el suyo, porque entrañaba prosperidad, paz y orden; un inmejorable tiempo para ver crecer a la prole, con la esperanza de esforzarse para merecer un mejor porvenir. Y ni qué decir del clan aliado, los del calpulli de Ce Ácatl, ahora confundidos entre los sembradores. Quiahui fue recibido en la isla con música jocosa de atabales y chirimías. Fue reverenciado con ósculos en sus delicadas manos, dispensados por todos los jefes de los clanes que para esa temporada ya habían perdido sus denominaciones teocráticas; ahora se les distinguía por sus oficios: los sembradores, los pescadores, los cazadores, los artesanos que comprendían alfareros, tejedores e hiladores, los albañiles que abarcaban taladores y barreros, los músicos y los topiles ayudantes del tlatoani, cada cual con su peculiar jerarquía. A la milicia pertenecían al menos un hijo de todos los nacidos en las comunas. Tzitzio e Izcalli procrearían dos vástagos más bajo el rocío templado del gran lago: Xelhua y Xicaláncatl. 


     Para la entronización de Quiahui en aquella tarde, se dispusieron trecenas de comales de barro fino a lo largo de las veras lacustres para festinar con exquisitos manjares la espectacular ascensión.  


       


       


     Acapaneca deseaba algo más que paz y amistad con los nahuas. Su precioso hablar, su refinamiento hasta en el comer, su estilo de vida rimbombante, su despampanante ejército, sus virtuosos músicos y su aire arrogante de grandes señores, habían cautivado hondamente a esa pequeña comunidad aislada en la colina. Anhelaba formar parte de ese pueblo venido de empuesta de las garzas. Para procurar su afán, ofreció en connubio a tres de sus hijas, angelicales doncellas. Y aún más, les reveló un terrible secreto acerca del lago. Cada trecena de años, las aguas lacustres que tan rebosantes descollaban en ese tiempo, se alejan misteriosamente de su cuenca hasta perderse en el horizonte, dejando un clima desolador en la región. Y peor todavía, de acuerdo a sus vaticinios, la fecha estaba por arribar muy próxima.  


     El gesto conmovió al entonces patriarca Cozcacóatl, agradeciendo la revelación y aceptando generosamente el ofrecimiento. Su muerte aplazó la consumación de la dádiva. Ahora que se había entronizado a un nuevo dirigente, Acapaneca refrendó la proposición. Quiahui, recién entronizado tlatoani, consultó con sus hermanos acerca de la cortesía. Ninguno de ellos se opuso en atender el gesto de buena voluntad de aquella tribu. Los sacerdotes aconsejaron a Mextli entregar las doncellas al patriarca en calidad de daifas. El regalo afianzaría con seguridad la adhesión del nuevo líder al designio del gran viaje. La sacerdotisa no sólo comprendió el significado de halagar a su hermano con el tentador obsequio que le dispensarían. Vislumbró en ese regalo una oportunidad para saciar su desbordante deseo de tentar a las fuerzas cósmicas, de manipularlas, de extraer sus mercedes a través de artificios humanos. Ansiaba comunicarse con ellas de forma permanente, en el tiempo propicio, cuando le asistiera la necesidad. Detestaba aguardar a que se manifestasen inopinadamente, de suyas espontáneas. Nényotl, su fiel adlátere, había insistido desde el mismo momento en que la adoptó como asistente, con un fervor persistente casi incontenible, que la sangre humana era el único pábulo que agradaba verdaderamente a los númenes. El líquido magenta era la insuperable ambrosía de las fuerzas del cosmos; el elixir a su esterilidad podría ser el rebozo apropiado para invocar su providencia, bastaba con ofrendar la sangre fresca de una doncella para impeler el prodigio. Una posibilidad de escudriñar lo arcano se abría ante sus ojos aviesos.
 


       


       


       


    


  

  

     Matlactli 


       


     Mirífico monarca
¡Oh, insigne preceptor! 
Tu estirpe te venera
¡Evo pregonan tu solio!
Cánticos inspiran tu existencia,
Ufanan tu gloria y tu tiempo,
¡Hueytlatoani! te aclaman 


     Zalemas dispensan a tu paso
¡Oh, precioso mexica! 
Mavorte es tu destino, sin embargo
Anáhuac reclamará tu vida

¡Xóchiles silvestres!
¡Oh, amanales de jade!
Cúbranlo de su beldad
¡Oh, ahuejotes blancos!
Yuxtapongan su sombra a la suya
¡Oh, volcanes de fuego!
Tiemblen enardecidos  
Zahonden la tierra bendita
Iluminen su sendero 
Nunca morirá 


       


       


       


     Después de las revelaciones de Acapaneca, la partida de los nahuas del gran lago se hizo inminente. Temerosos de ser alcanzados nuevamente por la sequía y ante la ansiedad de sus líderes fácticos por satisfacer sus desiderátumes, aceleraron los preparativos. Se conformaron tres comitivas pioneras de expedición. La primera tropa, de avanzada, encargada de reconocer palmo a palmo las tierras extrañas, quizás inhóspitas, se integró con los mejores chanes acompañados de guerreros de vanguardia bien armados por si acaso habrían de enfrentar hordas camineras. Otra más se armó para mapear las nuevas tierras, conformada por un artesano, un albañil y un mayoral experimentados, dotados de tamemes y maceguales, a quienes se les encomendó corroborar, estudiar y hollar los territorios descubiertos. Y una tercera se integró para cubrir la retaguardia, compuesta exclusivamente por cuilíos, a quienes se les asignó la tarea de resguardar los sitios marcados.  


     Los exploradores partieron enhiestos en busca del destino de los nahuas. Fueron despedidos en un solemne acto ceremonial que a la postre se convertiría en una tradición, en un ritual sagrado. Se les proveyó de itacates con toda clase de comestibles no perecederos: pinole, pacholi, chapulines asados. Marcharon con la misión de traer buenas nuevas a sus dirigentes. Les concedieron un término prudente para cumplimentarla. De ese modo, tomaron el sendero ignoto del oriente, rociado de un sol matutino arrullador y una lluvia vespertina refrescante.  


     La fortuna les sonrió en el camino, no hubo reveses ni sobresaltos. No tardaron mucho tiempo en reaparecer en el horizonte del gran lago, ante las miradas expectantes de su gente. Los ojeadores regresaron con estupendas noticias. Habían localizado un paraje de extraordinaria belleza, de abundante agua y suelo propicio para la siembra del maíz, donde habitaban hermosas avecillas iridiscentes que acostumbraban a recolectar néctar y beber agua de los manantiales. La hora de partir había llegado.  


       


       


     Los nahuas abandonaron la región lacustre una mañana en que la flora expelía exquisitas fragancias impregnadas de melancolía. Decamparon en un apurado trajín cargado de sueños. Dejaban el gran lago del fuego esperanzador, la tierra del barro fino, los chapulines y el cada vez más difuminado deseo de retornar a Aztlán. Se dirigían al futuro, al hado deparado por las omniscientes deidades del cosmos. La peregrinación se alineó en una gigantesca columna de ufanos caminantes. Sus pasos retumbaron la tierra, el bullicio enmudeció los ecos de los cenzontles, el terregal cubrió los horizontes del pasado. El titipuchal se fue alejando paulatinamente perdiéndose en el orto del olvido. Los últimos en apartarse del lugar fueron los regios sacerdotes, los leales maceguales asignados a su servicio, y la algente Mextli. Celebrarían un rito arcano de buenaventura para el camino, adujeron. La antenoche, en medio del trajín del escampo, plagiarían para sus ófricos propósitos a una de las concubinas entregadas a su hermano Quiahui, regalo de la tribu de Acapaneca. Instaron al líder para que no le diera importancia a la extraña ausencia, arguyendo que la mujer, al enterarse de la partida de los nahuas, regresó con los suyos. Tal vez las otras hicieran lo mismo en una oportunidad semejante. En realidad, la inocente sería inmolada al anochecer, en un primer intento por instigar el poder ubicuo de lo invisible.   


     La luna llena bañaba de luz el gran lago y sus islas. Su destello inundaba también la solitaria costa. Pese a ello, una extraña sombra se cernía sobre el retablo encaramado en el comedio de la isla de las garzas, un remusgo envolvía la atmósfera. La noche se descubría tapizada de trémulas perlas siderales. Un desnudo cuerpo joven yacía inerte sobre la peña fría. De él, emanaba un hilillo de sangre tibia que goteaba pausadamente hacia la vasija de barro dispuesta debajo de su esbelto cuello, hendido horas antes en la libación. Las piedras sagradas fueron testigos silenciosos de la oblación. Sin imaginarlo, la joven mujer le daba vida a la teosofía un pueblo. Su fluido magenta inauguraba una era de implosión mística que perduraría más allá del tiempo y la memoria. 


       


     ***** 


       


     Miles de hermosas mariposas inundaron el firmamento cerúleo tiñéndolo momentáneamente de negro y ámbar. La región se engalanaba con el paso de tan singulares y relucientes viajeros del aire. El contingente nahua se detuvo para apreciar en toda su magnificencia aquel espectáculo de ensueño. La biota del lugar, también cautivada por el evento, se anegó en un silencio repentino, misterioso, rindiendo deferencia a aquellos esplendorosos transeúntes del cielo. Quiahui, que venía conducido en andas, decretó súbitamente la pausa. Se apeó de su estancia como un niño ansioso por curiosear lo desconocido. Deseaba contemplar con placibilidad la maravilla empírea que se develaba ante su mirada, todavía un tanto incrédulo. Cautivado hasta el éxtasis por los imponentes colores brillantes de aquellos insectos, les pidió a los músicos de Aztlán que enflautaran de inmediato afables melodías. Al lado de sus hermanos Táhuitl, Aaqui y Tzitzio, admiró lo indecible. Y aun cuando la mayor parte de los espectadores habían visto y palpado este tipo de insectos en algún momento de sus vidas, no los habían divisado aglutinados de esa forma, en tan descomunal enjambre, surcando los cielos como nube viajera, amén de reconocer en su esencia un esplendor inigualable. En el marasmo, Quiahui no se contuvo a efluir lágrimas de alborozo, mientras acicalaba su medallón de jade. El fenómeno logró apaciguar temporalmente su vanidad; agradeció en su interior a los dioses la oportunidad de atestiguar en su vida el paso de aquellas singulares criaturas, soberanas del paisaje y de su propia especie. La majestuosidad de la naturaleza se revelaba ante sus conmovidos ojos y los de su pueblo. Aquellos lepidópteros de extraordinaria belleza, rindieron los corazones de los más adustos peregrinos. Jamás olvidarían ese encuentro con lo sublime, con lo fantástico. Eso les produjeron los indiscutibles monarcas de aquella región. 


     Con aquel espectáculo natural, un regalo divino les era concedido a los nahuas; buen presagio para su porvenir, arguyeron. Nadie dudó entonces de que andaban en el sendero correcto, el cual, inconcusamente, sería allanado por los dioses para alegrar sus corazones, para hacer menos pesada la peregrinación hasta arribar al sitio predestinado para ellos. No les cupo la menor duda.   


     El alejamiento paulatino de las mariposas rompió el ilapso. El enjambre negro y ámbar se desvaneció en el horizonte embosquecido, perdiéndose en el infinito. La peregrinación reanudó placiente su marcha.  


     Desde ese día, Quiahui decretó que la mariposa, y en especial esa especie azafranada, formaría parte fundamental de los rituales latréuticos. Su efigie se bordaría en las tilmas, se estamparía en las jícaras, se gravaría en la corteza de los árboles, se tallaría en las piedras y en el chalchihuite del nuevo sol, sin menoscabar su caprichosa forma. Del mismo modo, en un lance de eminente generosidad, eximió a los músicos de cualquier tequio o tributo que hasta entonces les era exigido por costumbre. Los definió como una casta especial, digna de los más grandes honores y privilegios. Gobernaría con ellos a su lado, procurando asimilar su peculiar manera de entender e interpretar el devenir.      


     El estol de la sacerdotisa Mextli se incorporó a los pocos días al grueso de la peregrinación. Y aun cuando no presenciaron el fabuloso evento de las mariposas surcando el cielo de la región, fueron informados sucintamente del fenómeno. Ella portaba un nuevo collar, un solo cuesco de coyol negro y duro pendía de él. 


     La luz fulgurante de la luna acompañó a los peregrinos durante la fascinante travesía. Un sol acogedor les brindaba aliento. Cuántos paisajes majestuosos se descubrían ante sus ojos. Durante los descansos que a veces se prolongaban por días, la diversión se desbordaba para adultos e infantes. Se entretenían principalmente desafiando los prodigios del cuerpo; bien saltando fogatas, bien equilibrando troncos con los pies. Los premios eran tan sólo el regodeo mismo y el reconocimiento público. Trataban de aliviar sus corazones afligidos. Unos, arriesgando su físico, otros palmeando las destrezas. Las frecuentes carcajadas emitidas por los espectadores fueron una catarsis necesaria para liberar la ansiedad acumulada durante los tiempos recientes, imbuidos de tragedia. Los rictus de adustez poco a poco fueron desapareciendo de los rostros de los nahuas. Los dioses del cosmos bendecían la peregrinación.  


     Cuando arribaron al mágico paraje descubierto previamente por los ojeadores, ya les aguardaba la expedición de vanguardia, apostada en el margen de la espléndida laguna. Los pacientes centinelas los recibieron con algarabía, exhalando alaridos de satisfacción, blandiendo sus armas como si hubiesen ganado una guerra. Los peregrinos, del mismo modo alborozados por su llegada, se volvieron a maravillar con los encantos del entorno, con su aroma a victoria, a tilma divina, a generosidad y esperanza. Y tal como les describieran con anticipación los expedicionarios, el cielo en esa atmósfera parecía engullirlo todo, pues su reflejo diáfano en el agua palustre y la tierra de la región, bruñía cálidamente la superficie, fabricando espejos de impresionante nitidez. Todo cuanto acaecía en el firmamento se reproducía exactamente en el alinde sin ninguna distorsión. A lo lejos, la bóveda celeste y la superficie brillante parecían juntarse en un mismo punto sin distinguirse donde empezaba una y donde acaba otra. Aquella contrada era sin duda una puerta para ascender al cielo. Así lo contemplaron los caminantes, así lo percibieron sus espíritus encantados.  


     Quiahui se apeó del tablero de pacana y maguey para pisar la tierra y respirar el territorio. Colocó sus manos en la arena para sentir el corazón de la región; atisbó con emoción los horizontes; ojeó a su gente y nuevamente el paisaje; recordó por momentos a su madre y entonces dio la orden de acampar. Los centinelas lo subieron a la canoa que lo conduciría a la isla de los jiquiletes, donde los albañiles ya habían levantado oportunamente su galpón con maderas de la región. Del mismo modo, Mextli, en compañía de los otros sacerdotes, se dirigieron a la isla reservada para levantar el templo de la diosa selénica y resguardar en ella las reliquias sagradas de los nahuas. Tzitzio, el general de las huestes, prefirió inspeccionar la zona desde la perspectiva de la propia laguna, bogando encima de su acal a lo ancho del perímetro acuoso. 


     En esa sazón, los peregrinos no tuvieron la fortuna de avistar las fascinantes avecillas iridiscentes, de las que tan admiradamente les habían enterado los expedicionarios. Fue tiempo después que contemplaron en el cielo el distintivo especial de esa tierra: los alucinantes chupamirtos. De ese modo, lo harían en repetidas ocasiones. 


       


       


     La vida de los nahuas en la excepcional laguna de los colibríes se tornó inadvertidamente apacible, transcurría imperturbable. En aquel remanso palustre se tejía pausadamente el futuro de un pueblo, cada vez más alejado de la vicisitud y de su encomienda de retornar a Aztlán. Su estancia en aquel sitio paradisiaco logró apaciguar sus más hondas cuitas, devenidas de las calamidades recientes. El clima benigno los colmó de alegría y esperanza; la calma de los atardeceres y las noches estrelladas disipó el temor de sus corazones; la fragancia de los amaneceres arropó sus más fervientes deseos y pasiones. La prodigiosa lluvia los empapó de dicha, no obstante la ausencia del báculo del amanal, talismán de sus antepasados. Las infusiones del estafiate de la región tonificaron sus cuerpos, exorcizándolos de todos sus pesares. La laguna los embrujó. Se sembró el maíz, el ayocote y el tornachile; nuevos miembros arribaron a la prole, entre ellos Tzónyotl Xocóyot, quinto y último hijo de Tzitzio e Izcalli. Nunca antes los nahuas habían retozado de tanta prosperidad. Los artesanos inundaron de creaciones los jacales edificados con los más resistentes materiales, prodigados generosamente por la naturaleza circundante.     


     Empero, los pensamientos de los dirigentes se debatían en disquisiciones de carácter místico que escapaban por mucho las cavilaciones vanas de cualquiera de sus congéneres. Para Quiahui, el monarca ungido de solio bajo insospechadas reservas, el destino de los nahuas estaba ya colmado con su presencia en el lugar, jamás hallarían otro sitio igual para refundar su linaje. Ahí debían asentarse definitivamente, agradecer a los dioses por la dádiva, y esperar apaciblemente futuros designios sin exigirles demasiado, procurando evitar enfadarlos con sus súplicas constantes. Mextli, por su parte, afianzaba cada vez más la idea de extender los dominios de los nahuas. Ahora más que nunca se sentía amparada por el portento de la diosa selénica. Desde su iniciación en la cueva de la biznaga, asimiló que el mundo se prolongaba hasta regiones nunca antes concebidas por su consciencia. Las reveladoras noticias de que otras regiones vastas se descubrían en los horizontes, la hizo ambicionar más poder. Pero para emprender su desiderátum, precisaba de un ejército volcado a su entero servicio. Necesitaba apropiarse de la voluntad de los guerreros, en ese momento, al mando de su hermano Tzitzio. Para éste último, sin sospechar un ápice de las ambiciones desmedidas de su hermana, la llegada a aquel paraje de ensueño distaba lejos de constituir el asiento definitivo de la estirpe nahua. Lo consideraba una estación más de las que habrían de sortear para arribar a su verdadero destino. En su interior, pululaba la sensación de que una tierra sagrada dotada de misticismo, los aguardaba en el oriente. Y aun cuando Huílotl ya había muerto, sus relatos perdurarían en el corazón de Tzitzio, del mismo modo que él anegaría los espíritus de sus cinco hijos y su amada Izcalli. Su rictus de guerrero se fue transformando en uno de sacerdote viejo, absorto y circunspecto. Sus discípulos se fueron percatando de ello.  


       


       


     Entre las seis esposas y las dos concubinas de Quiahui se desbordaba una marcada rivalidad. Cada una anhelaba convertirse en la favorita del monarca. Al principio, las mujeres concedidas por la tribu de Acapaneca fueron el centro de la insidia, las otras seis se las arreglaban para excluirlas constantemente de los privilegios de cohabitar con el caudillo. Pero con el paso de los días, la pugna se extendió a lo individual, sin importar la casta. Esta situación fue percibida perfectamente por Mextli y aprovechada más tarde para sus propósitos aviesos. 


       


     ***** 


       


     Era el amanecer de una incipiente primavera. La espesa bruma de las tapayaguas de invierno había desaparecido recientemente de la atmósfera, dando paso a un firmamento cerúleo. Todavía se podía sentir en la piel el remusgo de las mañanas de aquilonal. Los ecos de los cuatrocientos cantos de los cenzontles se difuminaban en el paisaje sonrosado. Un nuevo día llegaba a la región. Desde lo alto, una especiosa avecilla atisbaba la laguna. Repasaba la superficie palustre, el enorme espejo acuoso donde se podía reconocer el cielo. Divisó las islas, los horizontes serranos, la milpa, el Cu de la luna, las canoas, las redes, y con particular atención, avistó a los señores del agua, quienes madrugaban para arreciar las labores del día. La resonancia de la guarura y el tambor la distrajeron un poco. Volvió a repasarlo todo. Pero no era lo que buscaba. Se mantenía suspendida en el aire, batiendo sus diminutas alas con extraordinaria rapidez, produciendo un peculiar susurro y dibujando una colorida estela de jade. En esa distancia, aparecía y desaparecía como un fantasma. De pronto, localizó su objetivo, emitiendo un seco chirrido. Detrás de él arribaron sus congéneres. Inopinadamente la zona fue inundada por iridiscentes parvadas de colibríes. El contraste luminoso de los rayos del sol, filtrados entre sus imperceptibles alas, conformó un soberbio espectáculo: cocuyos del aire. Parecían provenir del cuerpo del astro rey: vástagos del sol. Las aves se dirigieron a la isla del monarca, donde las mujeres de Quiahui cultivaban bellidas flores en la chinampa. Tzitzio, el general de las huestes nahuas, quien acostumbraba pasear temprano en su cayuco recorriendo el perímetro de las aguas palustres, presenció la maravilla. Detuvo su navegación en el comedio del lago. Pisó firme el acal separando sus muslos, de donde descolgaba un espléndido mástil. Sostuvo el canalete con su mano izquierda, llevándolo a su pecho cubierto de un excelso pectoral, como si se tratase de una lanza. Desde ahí, contempló la flamígera bandada. No sabía si eran pájaros o mariposas, tal vez una combinación de ambos. Se movían tan rápido que escasamente se les podía admirar. Enseguida supo que eran chupamirtos. Una reminiscencia le trajo a la memoria a su abuelo Huítzil.  ¡Qué prodigio! —Se dijo el general. Esas diminutas criaturas reunían la belleza del hoatzin y la velocidad del halcón. ¡Quién fuera como ellas! —Murmuró. Cuando volaron por encima de su canoa, uno de esos pajaritos cayó, atropellado por la descompuesta parvada, anegándose irremediablemente en el agua. El general se sumergió para rescatar al ave, la tomó delicadamente entre su mano. Cuando emergió, totalmente empapado, se sentó en la proa posando el ave en su palma izquierda. Permaneció por largo rato acariciándola, soplando suavemente su plumaje para secar sus alas. Recordó a su abuelo. La avecilla no oponía resistencia, antes bien, parecía regocijarse con las atenciones. Mientras la acicalaba, consintiendo el tiempo y admirando el grácil encanto de aquella criatura, su mente navegó al infinito. Sin darse cuenta, el general estaba siendo arrastrado por un extraño torbellino que lo condujo a un trance inusitado. De pronto, una extraña sensación de angustia invadió su cuerpo. El ave que momentos antes descansara plácidamente sobre su mano, se incorporó para luego cernirse sobre su cabeza, cambiando constantemente de posición. De entre los susurros que emitía el colibrí, Tzitzio creyó escuchar claramente la voz de su abuelo quien le advertía: «huye de aquí, sigue el sendero del sol, ve a la ciudad de los dioses». Entretanto, el ave apuntaba con su ala izquierda un rumbo en el panorama. El general quiso asimilar el evento indagando a su interlocutor, cuando repentinamente la imagen del episodio se desvaneció. Todo parecía haber sido tan sólo un sueño. El ave seguía reposando sobre su palma, fruyendo de las caricias de su benefactor.  


     El chupamirto pudo al fin reincorporarse con los auxilios de aquel generoso humano. Partió enseguida para saborear el néctar de las flores azafranadas del vergel de Quiahui. Tzitzio la vio alejarse volando hacia la chinampa, quedando impregnado de su belleza. A partir de ese día, las iridiscentes avecillas, serían de la predilección del general, como lo fueron de su abuelo. Serían la fuente natural de su inspiración, su contacto con el cosmos. Pero también a partir de ese misterioso evento, una emoción se anidó dentro de su corazón y una idea aprisionó sus pensamientos: era menester partir de ese lugar en busca de otro sitio para reproducir la estirpe. Tal vez una nueva calamidad se cernía sobre su pueblo y los dioses le anunciaban generosamente el presagio para que tuvieran tiempo de marcharse. Avisaría cuanto antes de ello a su hermano Quiahui. La ruta hacia la cuna del sol, aparecía más que nunca propicia para reanudar la travesía hacia la ciudad de los dioses, su auténtico sueño. 


       


       


     Quiahui consultó a Mextli acerca de las premoniciones de Tzitzio, el general de las huestes nahuas. La sacerdotisa desestimó con sorna los vaticinios, arguyendo que su hermano no estaba iniciado para receptar mensajes divinos, no era sacerdote sino guerrero, no se había instruido en esos menesteres. Por otro lado, ambos conocían sobradamente su anhelo de arribar algún día a la ciudad de los dioses que, de acuerdo con las enseñanzas de su madre, había sido destruida hacía mucho tiempo. Tal vez no existía y nunca existió realmente esa tierra empírea, concluyeron. De modo que acordaron olvidar el asunto. Persuadirían a su hermano de permanecer por más tiempo en el lago de los colibríes. Empero, las razones del general fueron más poderosas que las de la sacerdotisa. Como si se tratase de un experimentado páter, logró transportar el espíritu del monarca a un mundo de misterio e inmortalidad, cercano a los omniscientes dioses. Quiahui terminó por acceder al desiderátum de Tzitzio, a quien le concedió encabezar una expedición de reconocimiento para avanzar hacia la ruta de sus anhelos.  


     Mextli se sintió traicionada por Quiahui. Por lo que, ante la inopinada eventualidad, determinó adelantar el tiempo de su propia ascensión al trono de los Aztlanecas. De una vez por todas conduciría el destino de aquel pueblo peregrino. No requería de intermediarios para gobernar, la diosa selénica la auspiciaba. Era hora de afianzar su poder. Y si para ello debía decantar obstáculos de linaje, así lo perpetraría. Ascendería al solio en un tiempo inusitado.  


       


       


     Al concluir la ceremonia latréutica, recaída a las abundantes cosechas de uno de los años más prósperos para los Aztlanecas en la laguna de los colibríes, Quiahui se dispuso a tomar su acostumbrado descanso vespertino. Le pidió a una de sus concubinas entregadas por la tribu de Acapaneca, le preparara una infusión de epazote y macazuchil. Días antes, Mextli la había persuadido para que incorporara a ese brebaje un acuyo que ella misma le proporcionara. Le aseguró que con la esencia de aquella planta lograría seducir al monarca para que la prefiriera por encima de las demás compañeras. Sin embargo, los efectos de la desconocida infusión devinieron funestos. Para acallar testigos, y en agradecimiento a la diosa selénica por haber favorecido la desaparición de su hermano, la sacerdotisa entregó el corazón de la incauta en ceremonia secreta y nocturna de libación.  


     Cuando Tzitzio regresó de su viaje, se encontró con la amarga noticia de que su hermano Quiahui, había fallecido, víctima de una misteriosa enfermedad que lo mató en breves días. Arribó justo en el momento en que Mextli conducía la ceremonia luctuosa. Para ese ritual fúnebre, además de la tradicional pompa de los tlatoanis nahuas, la sacerdotisa suprema dispuso un añadido nunca antes presenciado en la tradición de los Aztlanecas. Ordenó encaramar en una barca tupida de cempasúchiles, el cuerpo del difunto aunado con sus pertenencias más íntimas, incluyendo los platillos culinarios que acostumbraba degustar. El gesto conmovió los corazones afligidos de los íncolas. De ese modo, fue incinerado y arrojado a las aguas palustres. Trecenas de navegantes lo acompañaban sobre sus canoas; mantenían encendidas resplandecientes teas, alumbrando una vasta superficie de la laguna de los colibríes. Mextli decretó que las hachas de fuego permanecieran prendidas toda la noche. Desde la costa, una enorme pira anunciaba la desaparición del máximo jerarca. Y en el templo de la luna, en la isla de los sacrificios, un fuego nuevo anunciaba la ascensión del heredero al trono.  


     Con la muerte de Quiahui, el solio de los nahuas le venía a Táhuitl, quien pronto correría la misma suerte que su hermano. Después de la muerte de éste último, Aaqui fue entronizado, pero Mextli se encargó de eliminarlo también, valiéndose de los mismos artilugios. El medallón de jade con la efigie de la luna terminó definitivamente en sus manos, al igual que la piedra verde del nuevo sol con cuyo material mandó tallar la imagen de su propio rostro, ésa faz que añoraba exhibir desde la adolescencia, pero que la cicatriz serpenteada le negaba rotundamente. En esa roca verduzca, bruñida hasta la tersura, descargó sus abnegaciones de beldad. La concibió para que todos la reverenciaran, para que todos la adoraran y la admiraran, porque en esa piedra de jade el chirlo ya no aparecía más, ni tampoco la forma caprichosa que desde épocas pasadas distinguiera la piedra: una pirámide en talud de cuatro cuerpos y trece escalones. 


     En qué poco tiempo la sacerdotisa se hizo del poder absoluto, entre ceremonias de luto y entronización y libaciones furtivas de gratitud a la diosa selénica. Nadie percibió el chirmol de aquella páter cuyo collar de cuescos negros de coyol se abultaba día a día; todos asumieron que así lo disponían los dioses. Nadie sospechó de las intrigas malsanas. El día de su entronización, un hecho singular sorprendería a los espectadores: la aparición del extraviado báculo del amanal, talismán de los nahuas y de la tribu de Mixcóatl-Chimalma. Nényotl lo había recuperado del sitio en que su padre, el inclemente Teizóhuic, lo depositó: en el interior de la efigie de madera de Tetzauhtéotl. Fue en uno de sus episodios de lucidez que le confesó a su señora la ubicación. Mextli no dudó en despedazar el tótem de ahuehué para recobrar ese baluarte de los ancestros. Cuando lo tuvo en sus manos, supo que la dea tiza lo había resguardado para ella, sólo para ella. Si, ella, su real intercesora en la tierra, la inexorable ductora de la estirpe conjurada, la auténtica heredera de las tradiciones y los cultos de los aztlanecas. Empero, y a pesar de su renovada vanidad, y en medio del alborozo por su solio y las excelsas ceremonias, atisbaba con recelo a su hermano Tzitzio, su último obstáculo. A partir de ello, confabuló aniquilar a cada uno de los capitanes que le eran fieles al general, y en su momento, a su propio hermano.   


       


       


     Tzitzio había localizado una región de tierras fértiles rebosante de magueyales, bañadas por un inmenso lago rico en charales, propicias para asentar la peregrinación, en el afán de continuar con su desiderátum de emprender la marcha al oriente, hacia la ciudad de los dioses. Durante su breve viaje expedicionario, había cavilado profundamente hasta determinar que su pueblo debía partir definitivamente hacia ese rumbo, sin importar la fortuna que les aguardara. En realidad, su espíritu fugaz hallaba sosiego en el alejamiento paulatino de lo que fuera Aztlán y la impronta de un pasado tribulado, que, sin percibirlo del todo, comenzaba a envolverlo. Y luego, con la repentina muerte de sus hermanos, se recrudecieron sus pesares y presentimientos. Conjuró de una vez por todas con las fuerzas ubicuas y omniscientes del cosmos su destino y el de los suyos. Partir se convirtió nuevamente en el devenir de los nahuas. 


     El rumor de la partida de Tzitzio se hacía cada vez más estridente en los oídos de Mextli. La sacerdotisa se negaba a reconocer en esa absurda determinación, una decisión sensata, menos aún imbuida de origen arcano. Pero sobre todo, la consideraba una acción de rebeldía. Ella era la nueva lideresa, no debían rebatirse sus deseos. No obstante, lo consintió, y el día fijado para la partida del general, arribó antes de que ella pudiera hacer algo para impedirlo. El tiempo de Tzitzio arrolló el tiempo de su hermana.  


       


     —Preciso de agricultores para que siembren el maíz en las nuevas tierras, antes de que partamos ¿Me los proporcionarás hermana? 


     —Estoy empleando maceguales en recolectar el algodón, no te puedo dar lo que pides.  


     —¿Me darás semillas de cacao y algodón para preservar el portento de nuestro linaje? 


     —Te las enviaré cuando se hayan establecido. 


       


       


     El general partió de la laguna de los colibríes hacia la cuna del sol un día sereno, apenas en cuanto los primeros rayos del sol se colaban en el firmamento de la región. Inexplicablemente, trecenas de chupamirtos aparecieron revoloteando justo por encima de la peregrinación, alegrando providencialmente la partida de los caminantes. La iridiscencia de las avecillas se interpretó como una señal de buen augurio para la multitud que emprendía en hoto la marcha.  


  


  

     Tzitzio habría logrado aglutinar exiguamente la voluntad de algunos de los caudillos, que en su conjunto lideraban sólo a un tercio de la población nahua asentada en la laguna de los colibríes, particularmente a los de la tribu de Ce Ácatl, quienes desde un principio se entusiasmaron con la promesa de regresar a sus tierras ancestrales. Al resto de los jefes del clan, no consiguió persuadirlos de abandonar el sitio en busca del sueño místico. Mextli se había ganado ya su disposición a base de reconocer su liderazgo ancestral y favorecer sus privilegios. La permisibilidad de la poligamia en las altas esferas fue su principal artificio para tentar pasiones y apropiarse de su voluntad. De ese modo impidió que la mayor parte del ejército secundara a su hermano, que aún cuando le eran leales al general, estaban fuertemente ligados a un parentesco que los ataba a ese territorio en donde permanecerían sus familias. Mextli se encargaría con el tiempo, de sumarlos a sus designios aprovechando su tierna juventud. Sólo unos pocos leales romperían lazos parentales para seguir al general.  


     El día que partieron los peregrinos de la laguna de los colibríes, comandados por Tzitzio, la sacerdotisa de la serpiente cariacuchillada observaba inerte la marcha de su hermano y la cáfila que encabezaba. No dejaba de atisbar con rencor la escena. Le había prometido a Tzitzio que bendeciría su viaje con intensas plegarias a los dioses, en especial a la diosa selénica, después de que comprendió que no habría poder en el mundo que lo hiciera cambiar de parecer, haciéndole creer que todavía albergaba en su ser un amor fraternal venido a menos desde su salida del lago de los chapulines y el fino barro. Pero en los macabros rincones de su mente, alimentaba la idea de una respuesta brutal a la detracción. No iba a permitir que, en aras de un sueño alienado, proveniente de cuentos y fábulas —equivocado para ella— su hermano distrajera fuerza humana que mermara sus propósitos, como lo hacía al fragmentar el linaje de Aztlán. Bajo ninguna circunstancia iba a consentir que nadie se apropiara del destino de los Aztlanecas que, a su juicio, le pertenecía y le había sido heredado por su madre, la auténtica gurú de los sobrevivientes de la calamidad. Mextli, había concebido desde hacia tiempo, la fastuosa aducción de que los dioses favorecerían el paso de la estirpe en todos los territorios que poblaran; ellos eran el centro de los cuatro puntos. Después de todo, la diosa selénica extendía su manto en todos los rincones de los horizontes. Adonde fueran los nahuas ella les daría milpa, agua, fuego y solio. Estaba convencida de ello, por eso propugnaba para que los nahuas no se desperdigaran por doquier, fundando aldeas sin una idea clara de su destino. Por otro lado, argüía: ¿qué les esperaba a los detractores sin la advocación de los dioses, si ella había logrado retener a todos los sacerdotes de los clanes, y aquéllos eran los únicos atribuidos para invocarlos? La fatalidad y el desamparo, se respondía. Pero ella contendría esos presagios en tiempo, en nombre de la memoria de su madre y de su compasión. Y si el único empecinado en proseguir una ruta inverosímil era su hermano, no habría otro remedio que arrancar el mal desde la raíz misma. Por lo pronto, consentiría que caminaran sobre sus falsas esperanzas, hasta que, llegado el momento, ella redimiera el yerro. La diosa selénica, le revelaría indubitablemente la fecha precisa de la retaliación.    


       


       


     Las huilotas vieron arribar airosos a los nuevos habitantes de la región lacustre, escasamente flanqueados por un pequeño ejército. Los recibieron revoloteando sobre los rebosantes magueyales que circundaban el paraje. Del mismo modo, los despedirían en un lapso breve. 


     Los nahuas se asentaron en una espléndida colina que conducía al inmenso lago. Tardaron poco tiempo en establecerse y adaptarse al nuevo territorio lacustre, pululante de un clima benévolo y una biota generosa. Los años en la laguna de los colibríes, les habían dotado de habilidades formidables y de prácticos utensilios para las labores cotidianas. Construyeron rápidamente jacales con techos de penca de maguey. El trabajo los envolvió al tope; sembraron el maíz, el ayocote y el tornachile; lagunearon charales, acociles y abundante pescado para abonar los cuamiles. Se les veía jimando, devastando y tatemando las hojas del maguey para fabricar el mezcal. Cultivaron guacamotes, talayotes, paguas, quiscamotes y huisquiles. A Tzitzio le complacía navegar las aguas del colosal lago, para luego degustar en compañía de sus cinco hijos y su amada Izcalli, exquisitos elotes tatemados, mientras cavilaba sobre los siguientes pasos que debía afrontar con su leal comunidad, los desgranaba amenamente hasta el punto del olote. Con cuanto alborozo recreaba su espíritu y sus premoniciones. Alrededor del fuego, tal como lo hiciera alguna vez el extinto Huílotl, durante aquellas tardes serenas en las veras del gran río salvador, se dedicó a incitar a sus seguidores. Pero más que eso, se enfocó a moldear los corazones de los suyos con tan grandilocuencia esperanzadora que, sin sospechar de ello, se estaba convirtiendo en el páter de aquel grupo humano, y al mismo tiempo, formando incipientes discípulos para su causa mística, particularmente a su hijo Huitzilin.    


     Apenas resolvieron el problema de la alimentación y la estancia, el general reanudó sus expediciones para seguir forjando su sueño y el de quienes determinaron secundarlo. Su familia fue el principal soporte de esas aspiraciones arcanas. El tiempo advenía prometedor. No obstante, en la mente del general, su hermana Mextli aparecía como una amenaza que sólo la desmemoria y la indiferencia abatían. La recordaba con aquel rictus adusto durante su partida de la laguna de los colibríes. Jamás olvidaría ese semblante. 


       


     ***** 


       


     El alba comenzaba a desvanecer el dilúculo en la región de los magueyales. La neblina ocultaba los espejos acuosos del inmenso lago. No obstante, las sombras de la noche se negaban a despedirse aún de la atmósfera relente. La fauna nocturna apagaba poco a poco sus estridencias, entretanto, la biota matutina se despabilaba entonando tímidamente sus gorjeos. En el relevo de las melodías naturales, una calma a bonico se hacía patente en la zona lacustre, impregnando de una exquisita quietud el ambiente. De pronto, el silencio del amanecer fue roto intempestivamente por el paso de un hombre que huía despavorido entre los tacotales. Apenas se podía distinguir su silueta de lo rápido que atravesaba el trecho. Parecía una flecha embalada a propósito, cuyo destino era el último rincón del mundo. Ni siquiera su respiración lograba percibirse, la contenía hasta donde le era posible, buscando ahorrar energía que le permitiera escapar antes de ser alcanzado por sus persecutores y avisar lo más pronto posible de aquella presencia amenazante. El fugaz, era uno de los centinelas que se hallaban apostados en el cerro del maguey, donde fueron asignados por el general para vigiar el contorno a fin de resguardar la posición del campamento de la peregrinación. El resto de los vigías, habían sido asesinados alevosamente durante la madrugada a manos de los esbirros enviados por Mextli, la sacerdotisa del chirlo serpenteado, hermana del general. No les dieron tiempo de reaccionar a modo. La precisión de las flechas, pero sobre todo el sigilo desplegado en medio de las aguas y la densa noche, contribuyeron a perpetrar los crímenes. De esa manera impidieron la suflación de las caracolas que, de otra suerte, hubieran anunciado oportunamente la irrupción furtiva en la zona. Sólo el huidizo se salvó de la muerte repentina, pues se hallaba aquietando aflicciones del cuerpo cuando los secuaces arribaron inopinadamente al sitio. Pero su vida estaba en vilo, los esbirros le venían pisando los talones. Lo descubrieron sin ninguna dificultad después de que trató de ocultarse. No pudo permanecer sosegado, el estertor de su miedo y la impaciencia, lo delataron. Las rendijas de su salvación se cerraban paso a paso mientras corría desesperado por sobrevivir. Una flecha que zumbó cerca de su cabeza lo dejó sonto, desatando un hilo de sangre incontenible, después, otra marcó el final de su camino. Le fue asestada con gran precisión en la nuca. Intentó desprenderla, pero el aliento consumido en la huida no le alcanzó para librarse del mal prodigado por sus persecutores. Quedó tendido de bruces en el zacatal, con el dorso salpicado de sangre. Los esbirros se acercaron a él cerciorándose de su fallecimiento. La claridad se apoderaba ya de la región, al tiempo que un soldado de Mextli, acuclillado frente al tibio cadáver, le arrancaba la flecha asesina, desgarrándole impúdicamente la piel. De su boca emergía un esbozo exultante, pues frente a sus ojos, aparecía el campamento de los rebeldes peregrinos, desguarnecido, sin indicios de haber intuido siquiera su presencia. Detrás de él, el ejército comandado por Mextli atravesaba infistiútico el territorio, tomando sin dilación sus posiciones de ataque. 


     La irrupción de las huestes furtivas acometió por sorpresa al campamento de Tzitzio. Lo tomaron por asalto. Llegaron desde el lago y los cerros cercándolos por completo. El aerosol se erigió como su mejor cómplice. No hubo tiempo de reaccionar ni de pactar, ni siquiera de comprender el inopinado ataque como lo hubiese exigido todo pueblo hostilizado. Simplemente se enfrascaron en una pelea que no tenían vislumbrada y que sí, en cambio, sabían perdida de antemano. Los impelió la osadía, la dignidad, y tal vez la vanidad, antes de saber las razones de la invasión. Supieron que eran soldados nahuas, pero no la justificación de su proceder. Entendían que obedecían órdenes de Mextli, pero no la causa precisa. Con todo eso, el brutal y alevoso acometimiento, dimensionaba la intensidad del odio, el cariz de la retaliación, cualquiera podría ser el motivo, qué más daba.   


     Durante la batalla, el general atisbaba con un rictus de dolor cómo sus guerreros caían ante las garras de aquellos soldados enajenados, que hasta hace poco respondían con fidelidad a sus órdenes. En la contemplación, mataba por sobrevivir sin poder explicarse el derramamiento de sangre, les mataban a los suyos sin justificar su muerte. Llamaba de cualquier modo a quienes fueran sus guerreros, en un intento por detener la masacre, pero no lo atendían. Por sus ojos se podía asomar la profundidad del volcán. Mextli los había narcotizado con brebajes arcanos. El general pidió a sus huestes que se rindieran, pero ya era demasiado tarde, los estaban acribillando sin misericordia, él mismo estaba siendo sometido. Una andanada de flechas que hendieron furiosas el viento lo derribó. Mientras caía, pensó en su familia y en la suerte de su gente y en la infamia de su hermana. No tuvo fuerzas para recomponerse, la vista se le nubló. Los ecos tristes de la batalla perdida fueron los últimos sonidos que captó su mente antes de desfallecer.  


     Desde lejos, Mextli aguaitaba satisfecha.  


     Los más leales soldados del general lo cargaron herido de muerte. Lograron escabullirse de la molotera. Antes de abandonar el campamento, cambiaron su ropaje, ataviando a uno de los soldados muertos con los arreos distintivos que portara durante la batalla. Lo condujeron por días sin parar, tomando un rumbo desconocido y lejano hacia al norte de la región, hasta que localizaron un lugar secreto escondido entre aquellas extrañas y acogedoras montañas, en donde habría de convalecer por un largo tiempo. Para evitar que lo encontraran se deshicieron de toda huella y vestigio que los delatara. Solamente un soldado se quedó para atenderlo, aquél que menos heridas había recibido durante la batalla. Para distraer la atención de sus inexorables perseguidores, el resto de la comitiva tomó otra ruta, de retorno al sur.    


     Cuando Mextli detectó que el cadáver que yacía frente a sus ojos no era el de su hermano, ardió en cólera, fustigando a cuanto se le ponía enfrente. La habían tratado de engañar vilmente. Ordenó que hurgaran sobre el paradero de Tzitzio. Mas no lograron arrancar una pizca de información a su leal gente. Los esbirros de Mextli espulgaron el territorio. Al darse cuenta del sendero que habían tomado los huidizos, se dieron a la tarea de perseguirlos como presa de caza. Después de días, al fin pudieron ubicarlos. Los asesinaron uno a uno sin concederles piedad. Pero no consiguieron dar con Tzitzio, a quien le perdieron la huella definitivamente.   


     Después de la desaparición del general, Mextli subyugó a los peregrinos nahuas en la región de los magueyales, en especial a la prole de su hermano. No tuvo compasión para ninguno de ellos. Pero no los condujo de regreso a la laguna de los colibríes, los mantuvo en el mismo campamento, sojuzgados a sus infames designios. Les impuso tequios exorbitantes, degradándolos a una subclase nahua jamás reconocida. Los privó de todo cuanto su crueldad imaginó. Les mató sus sueños y sus esperanzas. Un ejército de esbirros apostados permanentemente en el campamento ejecutaba sus aviesos propósitos. Y para afianzar aún más su vasallaje ante aquella pequeña comunidad, y al mismo tiempo su poder ante los moradores del cosmos, cada plenilunio inmoló a un soldado rebelde, de aquellos heridos en batalla que angustiantemente se recuperaban, como presentalla para la diosa selénica, a quien le atribuía inconmensurablemente sus victorias y portento. Qué amarga temporada pasaría la gente de Tzitzio entre los magueyales y el inmenso lago, bajo la férula cruel de la sacerdotisa.     


     Al general lo dieron por muerto. Así se los hizo creer Mextli, quien cada vez que recordaba a su hermano, más se ensañaba con quienes lo habían secundado en busca de su sueño místico.  


       


       


       


       


    




  

     Matlactlionce 


     
Crúor atisban tus ojos ¡oh guerrero!,
Ungido entre los bizarros
Inicias tu reinado, ¡oh príncipe! 
Tu noche es de victoria y alborozo
Los algarivos se agazapan de estupor    
Ahuehuetes los amparan,
¡Hiende la noche!
Ubicuo mexica
¡Aclama a tus huestes!
Corusco señor 


       


       


       


     Tzitzio enjuagó su rostro en el caudaloso río con el agua fresca del amanecer. Sorbió de entre sus manos el delicioso fluido diáfano mientras atisbaba en la cercanía la falda de aquel enorme picacho. No podía evitar aspirar el aroma tempranero del estío, acompañado de los inconfundibles ecos de los cenzontles aperchados en los ocozoles. Despertaba de una larga temporada de convalecencia en aquellas tierras lejanas. Después de que se repuso de las dolorosas heridas y hubo de enterrar a su fiel guerrero, la vida le mostraba un reluciente panorama. Ahora más que siempre afianzaba la idea de localizar la ciudad de los dioses, antes de que la muerte le arrebatara la oportunidad. Pero debía partir solo, no había tiempo de retornar al sitio en que su gente había sido sometida sino es que ultimada. Se hacía necesario sacrificarlo todo para obtenerlo todo, su sueño debía obviarse. Era preciso encontrar el sitio antes que conducir a nadie hacia la nada, sin arriesgar vidas ajenas como lo había hecho y por lo cual se sentía culpable. Confiaba en que los dioses lo ampararían. Seguiría la ruta de la cuna del sol hasta toparse con su desiderátum, concebido a partir de ese momento, sumamente sagrado. Recordó a su abuelo y la premonición del colibrí. 


     Sumergió nuevamente la cabeza en el caudal para refrescar sus pensamientos. Entrelazando sus palmas, formando una especie de red para pescar, extrajo de las aguas cientos de achoques que deglutió en segundos. Lo hizo varias veces hasta que se sació. No se percató del trío de avizores que lo habían estado siguiendo desde la madrugada. Cuando emergió desenfadado a la superficie, ya lo aguardaban los cazadores en la ribera. Ahí estaban, delante de él, uno de ellos de porte juvenil cruzando los brazos, al frente de los otros dos. Los algarivos aparecían flechándolo con un par de amientos y sus tiraderas. Lo fustigaron con sus miradas aviesas sin pronunciar palabra alguna. El agua escurría por el rostro del general y a través de su escaupil empapado, su rodela emplumada flotaba cerca de su cuerpo. No requirió de mayores preámbulos para intuir las malsanas intenciones de aquellos extraños. No parecían agradarles los intrusos, debía escabullirse de ellos cuanto antes. En un de repente, antes de que arrojaran el primer flechazo, el general se sumergió en la rivera braceando esforzadamente, buscando alcanzar rápido la contracosta para espabilarse de su vista. Pero los acechones vadearon el río, conocían muy bien el terreno. Tzitzio se apalancó de un caramo para ascender al camalotal. Sin perder de vista a sus persecutores emprendió la huída con rumbo al picacho, serpenteando fugazmente el sendero. Los perseguidores barajustaron detrás de su estela sin aflojar por ningún instante su paso. Los zumbidos de las flechas acompañaron hasta el somonte al general que con escudo y hacha en manos no distraía su carrera. La yerba crecida y los ocotes escudaron convenientemente su raje. Fueron momentos de extrema agitación y despliegue de extraordinaria fuerza física. Su cabeza no estaba para discernimientos, los apartó de su mente mientras escapaba de aquellos agresores. No se preguntó quiénes eran, de dónde venían, qué motivos tenían para afollarlo, qué otras armas portaban, si intentaban matarlo o solamente capturarlo. Definitivamente no discurría en ello, simplemente se esfumaba de su alcance, no deseaba combatirlos. Su meta estaba puesta en otros quehaceres; para qué consumir voluntad fútilmente. La ligereza de su trote le permitió ganar una corta distancia respecto a los venadores. Cuando arribó al somonte ya había logrado evadir el retumbo de sus pisadas, pero no el de sus olfatos. Escaló diestramente la montaña hasta tocar la cima puntiaguda, mas aquellos, luego que lo avistaron, también ascendieron con suma agilidad. Al advertir de que no lograría huir de ellos, el general decidió enfrentarlos irremediablemente, justó ahí y en ese momento. Plantado en la cumbre del cerro, se tomó un respiro, aguardando estoicamente a sus acometedores, reconociendo el terreno en un santiamén. Contempló desde el picacho la extensa cordillera serrana y, en el horizonte lejano, aquel imponente cerro de contorno semejante a una mujer yaciente, una giganta pétrea. El sol se asomaba aloque detrás de la sierra. Los atacantes allegaron al sitio rodeando inmediatamente a Tzitzio pretendiendo someterlo. En una circundante danza de tientos, el general logró contener dos lanzadas y un hachazo. Los acechantes estaban asombrados por el aplomo del rival y su técnica de defensa. Repentinamente se enfiló en dirección del sol, sorteando con su escudo los descompuestos embates de los confundidos ofensores, quienes lo persiguieron ferozmente. Cerca del precipicio, inclinó su cuerpo de frente a sus contrincantes, blandiendo su rodela embrazada. Desde ese punto, y en esa positura, arrojó decididamente su hacha al acometedor puntero, el más joven cazador. Su lanzamiento fue certero, la filosa arma se incrustó en el pecho del incauto produciendo un estremecedor crujido. En cuanto los otros atacantes vieron derribado a su compañero, se desatendieron de la ofensiva, asistiéndolo de emergencia. Quedó tendido en el terreno con los talones superpuestos y sus brazos extendidos, empapado su pecho de sangre. Los otros, comprendiendo que se hallaban ante un guerrero poderoso, desistieron de su intentona. Sin reparar en un contraataque, arrastraron con sutileza el juvenil cuerpo, desapareciendo raudos del paraje. El general les permitió huir. Los vio partir sin tratar de enterarse de tantos porqués. Era mejor así, sin explicaciones, como un mal sueño, al fin y al cabo, otros eran sus menesteres. Hecho esto, el guerrero retomó su camino.  


     A la mañana siguiente, andando hacia la cuna del sol, descendió a un pequeño valle que lo condujo a un lomerío tupido de ayacahuites. A su paso descubrió los extraordinarios nidos de las chiltotas y los panales de las pipiolas; aguzó el oído para deleitarse con los arrullos de los coquitos. Al ascender por una lometa calva, una singular imagen capturó su atención, provocando que interrumpiera su marcha inopinadamente. Se detuvo para contemplar aquel fascinante paisaje que desató dentro de él una irresistible atracción. Una asombrosa serranía se descubría ante su atisbo. Montes cuyos relieves modelaban caprichosas obras de la siempre sorprendente y generosa madre tierra, alucinantes formas exornadas de un encanto inverosímil. Descollaban particularmente aquellas figuras de colosales anuros que daban un aspecto de gigantes centinelas, apostados en su guardia. El espíritu del guerrero sucumbió ante la maravilla natural. Se arrodajó para admirar con mayor detenimiento los batracios térreos. Así permaneció por un tracto, sumido en un ilapso, rodeado de aquellas sierras y montañas, semejantes a una inmensa hamaca bañada por el sol radiante, debajo de un inigualable cielo cerúleo. En medio de su imperturbable éxtasis su mente discurrió sobre inquietantes conjeturas, entre otras, si acaso el hombre había sido hecho del mismo modo, con la misma gracia y empeño que esas grandes rocas, pero con la singularidad de habérsele dotado del movimiento, y al mismo tiempo de la irremediable mortalidad. Qué ironía, porque esos cerros inertes en verdad eran eternos, los cerros no mueren, han estado ahí por siempre, la movilidad nos conduce a la muerte. Parecía increíble, pero el reposo de esos montes es su principal poder de conservación, de existencia perenne. Ellos lo han visto todo, lo han presenciado todo, desde el principio de los tiempos. ¿Serán ellos instancia de los dioses? O más aún, ¿Serán la esencia misma de los dioses? ¡Oh, benditos cerros! que guardan los misterios de la inmortalidad, reflexionó.  


     En ello cavilaba inmerso, acuclillado bajo la sombra de aquel ayacahuite, cuando una abrumadora somnolencia lo dominó paulatinamente. Inclinó despacio la cabeza sobre sus rodillas, dejándose seducir por un sueño profundo. Pero su reposo no se pudo prolongar por mucho tiempo, pues fue interrumpido por un ensueño angustioso y tenaz que se apoderó de su ser. Se despertó de sobresalto. Por un momento, imaginó en su inconsciente onírico, que aquellos cerros anuros cobraban vida, avanzando tenebrosamente hacia él, y que de pronto, esos colosales batracios desenrollaban sus largas lenguas para devorarlo. Pero al mismo tiempo, la giganta de piedra adormecida a sus espaldas, se despertaba del marasmo para velar por su integridad. Con sólo levantarse y extender sus brazos, aquella roca humanoide había logrado espantar a las ranas térreas que sumisas recularon a sus posiciones serranas. Después del estremecimiento, un apetito feroz lo acosó poniéndolo nuevamente en pie. Sin dejar de girar el cuello para apreciar por última vez las figuras fantásticas, se fue despidiendo de ellas a medida que se alejaba lentamente por su sendero. De ese modo, se topó con un arroyo caudaloso y diáfano donde presto apaciguó su sed. En el lugar capturó un par de cocoleas que saboreó tatemadas debajo de un ahuehuete. Repentinamente el firmamento comenzó a encapotarse. A la sombra del árbol viejo, permaneció largo rato hasta que dispuso continuar con su camino. Sin embargo, un aguacero truncó su partida, la lluvia se prolongó hasta ya entrada la penumbra. Decidió entonces pernoctar debajo del acogedor ciprés hasta llegada la mañana. La confortable madrugada, húmeda y tibia, acurrucó plácidamente el sueño de la biota y la del general.  


     La región amaneció cubierta de espesa niebla. Toda vista se obnubiló en los alrededores. No obstante, Tzitzio continuó con su ineludible trayecto. El día anterior había ubicado el sendero por el que habría de transitar en sus próximos pasos, así que no perdió tiempo en reanudar su recorrido. Hendiendo las nubes bajas se encaminó al somonte de aquel peñón de inconfundibles formas femeninas, una especie de giganta pétrea, yaciente entre elevaciones rocosas. Fue tomando las abras que la escasa visión le permitía detectar. Ascendió cuidadosamente sobre un terreno un tanto escarpado, pero de paso transitable. Sin sospecharlo, en la cima, oculto tras la calígine, ya lo aguardaba un escuadrón de esbirros que habían sido previamente instruidos para aprenderlo. Sin esbozar el menor murmullo como la audaz serpiente, respirando quedamente como el tecolote y evitando cualquier movimiento delator cual ocelote, esperaron a que el general pisara la cumbre para acometer. Sigilosamente mantenían enristradas sus lanzas y apuntando con esmero sus arcos y flechas hacia su objetivo, el cual escuchaban aproximarse poco a poco. Aquellos soldados semejaban estatuas de piedra, encaramadas en la cúspide. Sólo el latido de sus corazones podría delatarlos.  


     El general percibió un silencio anormal en el contorno, de esa clase de surtos suspectos que más que sosiego producen ansiedad. Desde pequeño, su padre le había enseñado que la naturaleza nunca deja de emitir sonidos, jamás enmudece, está viva y lo hace valer, día y noche sus criaturas resuenan las melodías sublimes de su canto. La única razón por la que callan es porque presencias exóticas invaden inesperadamente su hábitat, perturbando su tranquilidad. En especial, rehúyen a la irrupción de humanos. De ello dedujo que había gentes apostadas cerca de él. Los sintió como quien reciente el frío o el calor en la piel. No entendió cómo, pero pudo reconocer su hálito. Ni tardo ni perezoso retrocedió hacia el somonte, avanzando sigilosamente de espaldas. Los esbirros notaron el cese de las pisadas y el resuello de su objetivo. Confundidos, atravesaron la cortina de aerosol exhibiendo sus filosas moharras de obsidiana y, manifiestamente, las malsanas intenciones de su estancia en el sitio. Para cualquier otro que no hubiese sido el general aquella escena lucía espeluznante. De la gruesa boira emergían numerosas manos de abultadas protuberancias nérveas asciendo con firmeza punzantes armas. Gradualmente se iban asomando musculosos brazos ataviados de anchas ajorcas, luego, aparecieron los rostros de sus portadores, embardunados de pingüe brea y ceñidos con mecates de maguey. Las miradas ardientes de aquellos soldados acusaban desprecio y beligerancia. El general jamás había visto faces de tan incontenible adustez. Y aunque no lo amedrentó el clima amenazante, se sintió irresolublemente acorralado, incapaz de fraguar una rauda estrategia que lo librara de sus acechadores. Una vez que venadores y presa se repasaron, el tiempo marcó la pauta. El general sabía que debía actuar cuanto antes, anticipándose con destreza a sus victimarios. Mas, los avizores, también aguardaban a que desplegara el primer movimiento para acometer. Así lo hizo el general, tratando de escapar en un arrebato, tomando una posición lateral para evitar concederles la espalda. Pero su intentona fracasó rotundamente. Apenas si había girado su cuerpo, cuando de la vaharina, emergió un impetuoso dardo que se incrustó certero en su pescuezo. Había sido despedido con asombroso tino desde el canuto de una cerbatana, soplada magistralmente por un misterioso soldado oculto en el espesor de la niebla. El efecto del sedante fue instantáneo. Una mezcla cueshte de nanacate, peyote y un zumo de acuyos desconocidos, embadurnadas en la punta del dardo, fueron suficientes para provocar el inmediato adormecimiento. El general cayó estrepitosamente sin poder reaccionar de ninguna suerte. La vista se le anubló súbitamente, los reflejos lo abandonaron por completo. Se desplomó paralizado ante el rictus adusto de sus captores.  


     Las huestes levantaron el cuerpo tendido del guerrero nahua una vez que dejó de mostrar signos de movilidad. Raudos, lo colgaron a una vara, atándolo a ella de pies y manos con un largo mecate. De ese modo cargaron con su presa hasta perderse nuevamente en la cálida bruma. El extraño que permanecía detrás, y que aún no se había dejado ver, recogió precavidamente el tanate del cautivo. Lo esculcó un poco sin interesarse demasiado por su contenido. Hecho esto, se marchó detrás de sus compinches.  


     Los persecutores habían cumplido cabalmente con su cometido. Iban enfocados por aquel exótico soldado, y ya lo llevaban en andas como trofeo de caza. Ahora habría que escoltarlo, manteniéndolo con vida hasta la aldea. Su gran señor fue tajante en la orden: «¡Lo quiero vivo, vivo!», les dijo antes de que partieran. Ésa era su más grande preocupación desde que arrancaron con la persecución. Por ese motivo, fueron extremadamente cautelosos con su objetivo. Desde que lo ubicaron, estudiaron con detenimiento el momento y el lugar exactos en que habrían de aprenderlo. La estrategia les resultó a pedir de boca. La niebla terminó siendo su mejor arma.    


     El guerrero nahua fue conducido durante días entre las abras y los recodos de la cordillera. La comitiva iba subiendo y bajando montes en largas jornadas con su prisionero bocarriba. Esa positura fue un suplicio para el cuerpo del general, especialmente para sus ojos, cuando los rayos del sol alcanzaban sus pupilas o cuando cruzaban parajes donde topaban con enjambres de dípteros. Sólo era puesto en tierra y desatado para ser alimentado con tunas y raíces machacadas. Del mismo modo, le daban de beber agua fresca de rocío, aparada de la vegetación circundante, y por las noches cortésmente, un sorbo de chimichaca para tolerar el frío nocturno de las montañas. Aquellos captores no lo veían a los ojos mientras lo alimentaban, pero por ningún motivo lo descuidaban. Siempre se turnaban un par de ellos para mantenerlo vigilado, con las puntas de las lanzas a escasos centímetros de su piel, atentos a cualquier movimiento extraño del cautivo. Tampoco acostumbraban palabrear entre ellos, tal parecía que no se conocieran. Un silencio sepulcral acompañaba la marcha. Para el general, que aún resentía los efectos del enervante, además de sobresaltarle el juco en que se hallaba, le inquietaba el personaje desconocido que no había podido distinguir en ninguna oportunidad, pues viajaba sigiloso detrás de las huestes, y que presumiblemente había sido el encargado de dispararle el dardo preparado para adormecerlo. Disimuladamente, durante uno de los reposos, pudo ver de reojo el dorso de aquel misterioso hombre que, invariablemente, daba la espalda a los del escuadrón.  


     En la mente del general rebullían incesantes los pensamientos. Primordialmente aquellos que venían cargados de presagios, acabados en tragedias repentinas. No terminaba por desenmarañar el agravio que padecía, acarreado como un animal por aquel sendero montañoso. ¿Quiénes eran sus captores? ¿Cuáles eran sus propósitos? ¿Por qué no lo mataron en el acto pudiéndolo hacer? ¿Qué clase de sustancia lo mantenía con tan poco vigor? ¿Hacia dónde se dirigían, con que afán? ¿Sería ése el final de su recorrido sin haber culminado aún su misión? ¿Quién era aquel hombre que ocultaba su identidad? Y es que, en el fondo de su ser, al general no le atormentaba la muerte, la había librado en otras suertes sin que ello hubiese influido para amedrentarlo de sus propósitos sagrados. Entendía que su sangre y su vida entera podrían significar el precio que debía ofrendar para sostener el sueño sagrado. No, la muerte no le preocupaba. Era el destino fugaz, impredecible, alejado de sus desiderátumes, lo que lo perturbaba, lo que realmente lo mantenía en vilo. Apenas unas cuantas noches había librado, no sin apuros, a una terna de agresores que toparon con él en su travesía. Por poco y no salía vivo de ese colocho. Y ahora ya tenía otra adversidad a cuestas. Cuántas dudas lo invadieron, cuánta impotencia hubo de tolerar en sus entrañas, cuánta ansiedad recorrió sus venas ¿Qué sería en esos momentos de su familia y su gente, allá en la región de los magueyales y el inmenso lago?, recapitulaba. 

—Vendrá del sur. Con su mano cardiaca tomará la vida del vástago predilecto, para que su sangre alimente su espíritu. Él los guiará a la batalla final. Se internará en las cuevas. De guerrero se transformará en sacerdote supremo. Los conducirá a la ciudad de los dioses. Vencerá a los muertos. Será respetado por los moradores del cosmos.   


     —¿Cuándo sucederá eso? Llevamos mucho tiempo esperando.  


     —Pronto, muy pronto… 


       


     ***** 


       


     La comitiva que conducía al guerrero nahua, arribó por fin a su hogar, en aquel hermoso valle escondido abrazado cálidamente por las montañas. Ése era el paraje en que se hallarían asentados hasta principios del invierno. Pronto se mudarían a otra latitud menos agresiva. Así era la vida de esa tribu nómada.    


     Los guerreros fueron acogidos con algarabía por los íncolas del lugar. En especial aquel extraño soldado que se dejó ver por primera vez, descollando altivo ante su gente, ataviado de preciosas pieles de tecuanes y el rostro embreado de achiote. Por el contrario, el prisionero recibió pedradas, escupitajos, escobazos e improperios de todo tipo, espetados rabiosamente por la multitud, compuesta en su mayoría por mujeres, niños y ancianos. La escolta apartaba constantemente a las personas para que no fueran a lastimar al cautivo. Así lo hicieron hasta que apareció el supremo jerarca. En ese momento los presentes callaron súbitamente tomando una positura amorrada. Tzinchú, que ése era el nombre del capitán de la escuadra persecutora, fue recibido fraternalmente por su padre, el caudillo de aquella tribu, el jefe rojo Xiuh. Sin voltear a ver al prisionero, cogió de los hombros a su hijo lanzándole una mirada de amorosa complacencia. Con un brusco ademán, ordenó que trasladaran de inmediato al detenido hacia una estancia enjaulada, acondicionada especialmente como prisión. El hijo le hizo entrega a su padre de aquel zurrón que levantó como despojo de la exitosa aprehensión, perteneciente al guerrero nahua. El jefe rojo la husmeó con indiferencia posponiendo su detallada revisión hasta pasada la ejecución del reo, máxima prioridad en ese momento. 


     En la mente de Xiuh, aún permanecían frescas las imágenes del día en que le llevaron a su hijo menor sin vida. Yacía ahí, a sus pies, bañado de sangre, tendido en aquel petate sombrío, mientras él efundía lágrimas de rabia. Una herida mortal proferida por un desconocido, allá por el rumbo del picacho, fue la causa del deceso, le dijeron los esbirros. Extraño que aún seguía con vida y que sin temor caminaba por los montes del territorio, abundaron. El dolor que experimentó el gran jefe frente a la desgracia fue inconmensurable, únicamente mitigable con la propia sangre de los culpables. Para paliar su ira, sentenció a muerte a la cretina escolta de su vástago caído. Después de ejecutarlos en público, integró un escuadrón de persecución encabezado por su hijo Tzinchú, advirtiéndole de antemano que, si no retornaba con el bastardo, no volviera a pararse frente de él. Del mismo modo, los aprestó para que lo atraparan vivo. Apetecía apacharlo con sus propias manos, ejecutándolo personalmente en la sagrada piedra de los sacrificios. 


     Los sacerdotes de la tribu, aconsejaron a Xiuh inmolar al prisionero sin demora, pues de acuerdo con sus vaticinios, el espíritu del xocoyote que aún se hallaba en el inframundo, demandaba de la sangre de su victimario para librar la batalla con los demonios. El jefe rojo accedió a sus moniciones ordenando se preparase el sacrificadero pétreo. Ofrendaría a los dioses aquel corazón insolente, llegado el atardecer. Aunado con la sentencia, les entregó el zurrón y demás pertenencias del aprisionado, desdeñando la primicia de esculcar y hurgar el despojo.  


     Durante la breve estancia del general nahua en aquel austero jacal, acondicionado como prisión, entendió por primera vez que la búsqueda de respuestas, que su espíritu propenso le impelía, no era tan sólo una simple obsesión teñida de vanidad. Su desiderátum escapaba a su propia esencia. Le asistía una necesidad humana, del género homínido, del hombre mismo como especie, distinta a las demás criaturas de los dioses y a los propios númenes, inclusive. Lo movía esa agobiante aflicción por desenmarañar su pasado y vislumbrar su destino. Y que esa cuita de suyo inquietante, no le atañía exclusivamente como individuo sino también como miembro de un cuerpo colectivo, de un clan, de una tribu que precisaba también de esa búsqueda instintiva, en el afán de hender las tinieblas de la brutal incertidumbre, ansiosos por encontrarse con el hado de la estabilidad, la prosperidad y la paz, venida toda de los guardianes del firmamento. Fue entonces cuando supo que se hallaba en el camino pertinente, en el sitio correcto buscando las respuestas. Que si las circunstancias interrumpían su marcha no por ello renunciaría a culminarla. Los dioses lo ayudarían a reanudar su camino, vivo o no. Porque ellos también buscan en el hombre una conexión perpetua, un lazo de unión, un canal para comunicar sus designios. En ese momento dejó de temerle a la muerte y comprendió lo sublime de la inmortalidad. Columbró en ella un tiempo de reposo, un ilapso, un túnel que una vez recorrido se torna colmado de claridad y esperanza. Y que los pensamientos no mueren, permanecen etéreos en el tiempo. Así se consoló el general, aceptando gallardamente su suerte.  


     En otra estancia del paraje, a escasos momentos de la hora marcada para el sacrificio, sumido en sus pensamientos y atisbando de pie aquella piedra tallada con el signo profético, el gran jefe rojo acicalaba su filoso cuchillo de pedernal con el que habría de extraer el corazón del atrevido algarivo. Cuántos enemigos habían ya probado su tajo. Pero este intruso, en especial, conocería su poder desgarrador. Nunca antes experimentaría tanta rabia en contra de nadie. La muerte del benjamín no sólo lo impregnó de dolor sino de recelo. Anhelaba entronar en vida a su predilecto hijo menor. Su carta astral le auguraba un favorecimiento deal en la conducción de un reinado futuro. Todo lo tenía predispuesto para su familia y su pueblo, y ese impertinente lo habría echado todo a perder. Pero no viviría para contar su procacidad.    


     Los tambores tañeron anunciando el comienzo de la ceremonia de oblación. Percutían lentos, cargados de pesar y al mismo tiempo de vehemencia. Resonaban amenazantes, impelidos de deseos de venganza. Xiuh, apareció en la escena pululando de ira. Sus ojos destellaban por el reconcomio. Ansiaba ver desangrado cuanto antes a su enemigo. Su rostro delataba el incontenible ánimo de apaciguar su furia mediante la retaliación. Todo estaba dispuesto para consumarlo, la muerte de su hijo predilecto no pasaría inadvertida. Una escolta conducía al guerrero nahua entre la multitud que morbosa se había dado cita para presenciar la ejecución. La gente del pueblo asistía para complacer a su líder ratificando su lealtad, del modo en que sabían hacerlo, despreciando al rival mortal en ese instante. Concurrían nuevamente a denostar a la presa que llegó pendida a un palo. No obstante, el aspecto del desconocido se trasformó. Su semblante no parecía ya el de un chamagoso, la de un despojo astroso, si no el de un hombre, pero no de cualquier clase de hombre, sino de uno superior, rodeado de un aura celestial. De pie, caminando delante de los esbirros, descollaba como un imponente príncipe. A pesar de la desnudez en que lo habían dejado, no obstaba para descubrir cualidades de suyo propias de las noblezas. Su modo de andar era el de un caudillo, pisando firme y atisbando a su alrededor. Pero había algo más en ese guerrero. No veía a las personas con odio o rencor, más semejaba un monarca que ama a su pueblo y se pasea para mostrarles su compasión. Así lo percibieron todos, excepto Xiuh, quien aguardaba impaciente a su víctima en el sacrificadero. Mientras más lo sentía acercarse mayormente se avivaba la llama de su rencor. 


     Todavía no cruzaba el detenido el último tramo que lo conectaría con la piedra de la muerte, cuando un sacerdote de la tribu, a quien el jefe rojo había entregado el tanate con las pertenencias del detenido, se acercó discretamente al patíbulo para murmurarle unas palabras. No lo habría hecho de no ser alarmante el mensaje, pues de otro modo aquella interrupción habría sido considerada por el patriarca como una irreverencia que no escaparía a un castigo severo. Frunciendo el ceño, ambos se alejaron del sitio, anegando de confusión a los que atestiguaban los hechos.  


     En el jacal del sacerdote donde yacían los objetos hallados en el zurrón, extendidos en un ayate para su mejor inspección, descollaba un extraño disco de jade tallado con la efigie de un rostro circular flanqueado por cuatro tiras, y del cual emergía el signo inequívoco de la profecía de ese clan, idéntico al que aparecía estampado en la piedra sagrada de su devoción, oráculo de la tribu. Los semblantes del caudillo y del sacerdote se tornaron inseguros. Habría que indagar con mayor detalle al cautivo. No fueran a convertir la tumba de ese desconocido en la sepultura de su propio hado. Pero tampoco se fiarían de la suerte. Las coincidencias aparentaban cuajar a la perfección. Sin embargo, requerían de mayores elementos para obrar en consecuencia. 


     La profecía de la tribu, trasmitida de generación en generación, rezaba que advendría del sur aquel guerrero que los conduciría a la verdadera tierra, al paraíso donde siempre llueve, a la región más espléndida de los horizontes, reservada para su linaje. Él los libraría de la maldición que pesaba sobre el clan, después de haber abandonado la ciudad de los dioses junto con muchas más descendencias que terminaron por huir despavoridas en medio de la calamidad; él caminaría hacia las entrañas de la ciudad de las pirámides. Ahí mismo enfrentaría a las fuerzas oscuras que rondaban en las plazas y calzadas muertas, librándola de su encantamiento. De ese modo, los descarnados irían al inframundo permitiendo que los vivos regresaran a poblar la urbe. Y que el signo con el que lo identificarían sería el mismo al que reverenciaban desde la época en que se asentaron entre las montañas de aquella contrada. Pero algo más, la profecía vaticinaba que aquel que los conduciría a la tierra prometida, advendría bañado de almagre con la propia sangre del hijo más amado del caudillo. Justo como acontecía en ese momento.  


     Xiuh ordenó que trajeran de inmediato al enigmático cautivo a fin de interrogarlo. Hasta ese momento, no habrían tenido oportunidad de escucharle ninguna palabra. Ni siquiera sabían que idioma parlaba. No obstante, confiaban en que él y sus sacerdotes le arrancarían la verdad de la manera que mejor conviniera. De ser ciertas las sospechas que se temían, procederían como los ancestros les indicaron. De otra suerte, continuarían con la ceremonia de inmolación.    


     El guerrero nahua fue conducido ante el máximo jerarca en medio del silencio y la zozobra de todos los espectadores, incluso la del propio prisionero, quienes no entendían bien a bien el enjeco. Qué escena tan discrepante de la del recibimiento. No pasó mucho para que los corazones de los íncolas se impregnaran de temor e incertidumbre. ¿Quién era aquel individuo al que el inclemente jefe rojo le concedía unos minutos más de vida? ¿Quién era a quien la venganza de un padre herido por la muerte de su hijo bien amado se aplazaba? Apenas puso Tzitzio un pie en la choza, cuando intuitivamente los que lo esperaban advirtieron en la fuerza de su mirada una luz que imbuyó la atmósfera de la habitación. Más se acrecentó el pasmo cuando la dirigió a las manos del caudillo, de donde pendía su collar de jade, con el rostro del astro rey, aquél que alguna vez su abuelo le obsequiara en Aztlán, en albricias de su nacimiento. El páter de la tribu no dejó escapar el tiempo valioso en contemplaciones. Al acto, en su lengua oriunda, le pregunto por el disco de jade, al tiempo que lo apuntaba inequívocamente blandiendo su dedo índice. El guerreo nahua entendió perfectamente lo que se le inquiría, aun cuando las palabras proferidas no le resultaron familiares. Fue entonces cuando en idioma náhuatl contestó el cuestionamiento. Todos se sorprendieron por lo exquisito de su alocución y el modo tan elocuente y elegante de parlar sin detenerse, como recitando un poema de gentil belleza. Cautivó particularmente al sacerdote, quien usaba el nahoa como lengua ritual en las plegarias místicas durante las latrías. Murmurado al jefe rojo, le confió que esa lengua era hablada por gente conocedora de los tiempos antiguos. No dudó que aquel hombre fuera al que aguardaban por tanto tiempo. Pero no se impacientó. Haciendo un gran esfuerzo para articular una sustancial indagación, interrogó al prisionero acerca de sus pretensiones. ¿Qué hacía en ese lugar, de dónde venía, adónde se encaminaba, cuál era su propósito? El guerrero nahua contestó que se dirigía a la ciudad de los dioses en busca de respuestas. Venía del sur, del inmenso lago de los magueyales donde se asentaba su gente, venida en peregrinación desde Aztlán. Aguardaban su retorno para ser liberada, pues se hallaba cautiva de la desesperación y el desconcierto sometida por una tiranía, resistente a peregrinar hacia el sitio sagrado reservado para su prole, de acuerdo con revelaciones místicas confiadas a su espíritu por los dioses. Iba siguiendo el sendero del sol hasta toparse con su destino, pero las circunstancias lo desviaron a esta ruta. En los picachos fue atacado por tres desconocidos. Hubo de luchar hasta que involuntariamente le dio muerte a uno de ellos. Los otros dos cargaron con su cadáver desapareciendo de la escena sin dejar rastro. Y a punto estaba de incursionar en las cordilleras, cuando fue interceptado por un grupo de habilidosos cazadores, quienes inopinadamente le lanzaron un poderoso sedante que lo hizo achicalarse. Despertó más tarde cuando el efecto de la sustancia aminoró. Entonces se dio cuenta de que había sido hecho prisionero por esos venadores, sin conocer la causa todavía. Ése y no otro motivo lo había acarreado hasta ahí; no la venganza, no la ira, no la maldad, no la ambición o el egoísmo, sino el infortunio. De cualquier modo, seguiría con su viaje, vivo o muerto. Su espíritu albergaba una ineludible misión: guiar a su pueblo a la tierra donde nunca deja de llover. Pero antes, debía vencer el más grande obstáculo que impedía continuar con la peregrinación de los suyos.  


     El sacerdote prorrumpió en un suspiro cargado de efusión. Le advirtió al jefe rojo que, en efecto, era él, tal como lo habían vaticinado. Ese hombre, al que momentos antes habrían de inmolar en un esperpento, era el enviado por los moradores ubicuos del cosmos para materializar la profecía. No cabía la menor duda: provenía del sur, caminaba por el sendero del sol con rumbo a la ciudad de los dioses, con el firme propósito de liberar un pueblo. Él les indicaría el camino que debían emprender en aras de alcanzar la plenitud en tierras menos hostiles, alejadas del cruento frío y la despiadada sequía, ambas, empreñadas del lúgubre chicuije a muerte. Dicho esto al líder, el páter se postró vehemente ante el guerrero nahua, lo nombró ¡Ce Técpatl! Sus ojos no cejaban de admirar la efigie más codiciada por su alma, la del redentor. Ahí lo tenía, frente de él, para adorarlo y cumplir sus propósitos. Los demás lo secundaron imitando su lance, aunque mostrando mayor timidez. El rumor de la llegada del salvador pronto se extendió hasta el último rincón del paraje.  


     Tzitzio comprendió que la fortuna y la bendición de los dioses lo acompañaban de nuevo, como un renovado pacto en la búsqueda de su destino, siempre ligado a sus designios, tal vez inescrutables en un momento dado, pero definitivamente ineludibles. No tuvo dudas de que los númenes le permitirán vivir hasta que completara definitivamente la misión, la de las energías etéreas no las propias; él sólo era un instrumento para materializar sus acomodos. Esas fuerzas del cosmos habían dispuesto un orden que debía cumplirse por encima de todo. Era momento de arremeter contra los impedimentos. Los dioses le entregaban aquel ejército, del cual desconocía su número, pero que sería suficiente para combatir a su hermana Mextli, arrebatarle el mando de la peregrinación y continuar con su marcha al sitio que tarde que temprano se le revelaría. Ahora entregaba su vida en las manos deales, en los sabios antiguos, en los calpianes de las estrellas. Sabía que lo protegerían en su andar. Nunca estuvo tan cierto como lo estuvo en ese momento de que su lucha era una razón suprema, una causa universal, sagrada, empírea, que escapaba a los pírricos esfuerzos humanos y a sus propias fuerzas. Ya no era su desiderátum el que prevalecía. Su causa era un deseo mismo de los dioses; él era su instrumento. A partir de ese momento, adoptó el nombre de su destino: Ce Técpatl, el siervo de los númenes, el principio.  


     La tribu roja lo idolatró sin reticencias luego del esclarecimiento profetal, entregándole desde luego su futuro inmensurable. De esa forma la profecía despegaba su curso material. La ira provocada por la muerte del hijo predilecto, fue trasformada en el más preeminente congojo de redención. El mismo caudillo rojo, minutos antes ensimismado por el odio, no alcanzó a comprender cómo su rencor devino en un repentino alivio, pletórico de ilusión. Sus corazones justificaron la muerte a cambio de vida perenne para la estirpe. Una semilla de hoto se sembraba para echar raíces en el corazón de la tribu, con la esperanza de que los frutos advinieran exquisitos. 


     Xiuh, dispuso de las más espléndidas pieles para engalanar al redentor. Se le armó con dignidad. Le restituyeron sus pertenencias, entre ellas, su colmillo de ocelote, un flautín y el medallón de jade. Asimismo, lo instaló en un jacal confortable fijando su residencia, aprontándole tres doncellas para esparcir el linaje del iluminado. Los jerarcas de aquel clan de las montañas, no emplearon mucho tiempo en asimilar el lenguaje del redentor, el idioma culto de las profecías, la lengua preciosa de los nahuas tan bellamente articulado por el general. Del mismo modo, Ce Técpatl les revelaría sus planes. Viajaría a la ciudad de los dioses a recibir la energía vital necesaria para reanudar la marcha de su pueblo. Después iría a combatir el principal obstáculo que impedía consolidar la peregrinación de su gente hacia la cuna del sol. El guerrero nahua y aquella casta ataviada de almagre pactaron el futuro. Ellos lucharían al lado del general por sus incomprensibles causas arcanas, él los conduciría al sitio sagrado.    


     Xiuh conformó un estol que acompañara al guerrero nahua hasta los límites de la ciudad de los dioses. Seleccionó a los mejores chanes del clan para que guiaran al redentor en su místico viaje. Les advirtió que no penetraran en ella, Ce Técpatl incursionaría solitario. Del mismo modo, ordenó a su hijo Tzinchú preparara un ejército para cuando el sureño retornara. Irían a combatir a su lado a los enemigos de la profecía. 


       


     ***** 


       


     La tribu roja conocía palmo a palmo la ruta hacia la ciudad de los dioses. La habían recorrido trecenas de veces. Sin embargo, no osaban pisar ni por curiosidad el suelo prohibido, ése que sus ancestros llamaron alguna vez la tierra de la vanidad. Al topar con la última colina que ocultaba la colosal urbe abandonada, los chanes le advirtieron que tras la loma hallaría lo que buscaba, pero que ellos permanecerían acampando detrás. Lo esperarían hasta un límite de siete noches, partiendo sin él si acaso no regresaba. Una tapayagua se cernía en las inmediaciones esparciendo un aroma natural de exquisitas fragancias. Ce Técpatl se encaminó cargado de ansiedad rumbo a la ciudad mística, dejando atrás a sus temerosos mentores. Escaló decididamente el ancho cerro tupido de chichicastes hasta trepar a la cima. Cuando sus ojos descubrieron el sitio, su espíritu se sumió en un ilapso al tiempo que su corazón latía efusivamente. Tenues lágrimas se asomaron delante de sus trémulas pupilas, nublando por instantes su extraordinario panorama. La maravillosa megalópolis se develaba ante su mirada descreída. Los fabulosos relatos de la existencia de la ciudad devenían en una sublime realidad. No demoró en descubrir su principal obsesión. Ahí estaban, enseñoreándolo todo, los gigantes cerros hechos por el hombre, y de cuyas cúspides descollaban aquellas enormes estatuas, centinelas de sus dominios. Frente del par de colosos, yacían múltiples pirámides de pequeñas dimensiones que aparentaban reverenciarlos, como las estrellas del firmamento lo hacen con el sol y la luna. Sus sencillas estructuras le recordaban el calpul que alguna vez se levantara en su natal Aztlán, y que ruinosamente derribaran los invasores. ¿Serían esas yácatas el arquetipo del templo de Mexictli, el machote de las devociones?, indagó. De momento no supo si proseguir o quedarse ahí petrificado para siempre sumido en su delirio. Ni siquiera se dio cuenta de que una tormenta se avecinaba. El éxtasis dominó aturadamente su tiempo y su espacio. No supo si fenecía del encanto o la magia del lugar le prodigaba vida. Así se mantuvo por un largo rato. Pero el anticlímax que rompería el marasmo advino pertinente. Decidió entonces descender a la descomunal urbe. A paso mesurado se topó con las nopaleras que revestían la gran pirámide recubierta de tiza; su forma semejaba al cerro de donde había partido. Caminó a su alrededor atisbándola con esmero. La albura de sus paredes resplandecía el paisaje que poco a poco se tornaba penumbroso. Ascendió cautelosamente por sus escalinatas húmedas y ligeramente alfombradas de musgo debido a las lluvias de la temporada. Su mirada no se apartó del monumento encaramado en las alturas, atrayéndolo de suyo magnetizado hacia él. Al fin pudo arribar a la cumbre, la fatiga le arrancó un tanto el aliento, pero se repuso enseguida, aspirando el aire tibio del ábrego. Se postró devotamente ante la femínea efigie de piedra que sostenía en sus manos sendas mazorcas de maíz y de cuya cabeza emanaba el emblema del amanal. Su alma se colmó de gozo. Se percibió tan diminuto, pero a la vez tan superior por el regocijo que le concedían las fuerzas del cosmos, que terminó por tenderse al pie del yácata en señal de humildad y respeto a todo lo creado por el hombre, ungido por quienes todo lo ven, todo lo saben, todo lo oyen, todo lo pueden, pero que subyacen invisibles en el mundo a la espera de que los humanos, en agradecimiento, los honren meritoriamente. La lluvia comenzaba a arreciar. Se incorporó para contemplar sosegadamente todo el paisaje. Desde esa perspectiva admiró conmocionado la sin igual calzada y sus sitios aledaños. No pudo evitar ojear el coloso que se imponía delante de él, una pirámide tan grande como la que pisaban sus recios pies. Repentinamente se desató un estruendoso aguacero sobre la región. Bajó desenfadado de la cima consintiendo de algún modo empaparse. Ubicó inmediatamente un refugio donde asubiarse, lo había avistado desde que repasó meticulosamente el entorno. Atravesó el gran atrio divisando de reojo las efigies con forma de ocelote. Subió las escalinatas del lujoso palacio hasta guarecerse debajo de las columnas. Tan rápido como arribó al cobijo, esculcó su tanate para encender una fogatilla que lo proveyera de luz en medio de las sombras de la noche. Pernoctaría en ese edificio hasta el amanecer antes de proseguir con su recorrido. Luego que probó algunas raciones de su itacate, se dispuso a conciliar el sueño que tanto le hacía falta… 


     …Oyó los ecos de los zapateos y además los cascabeleos. Cada vez los sentía más cerca. Se paró inmediatamente para averiguar el enjeco. Enristró su lanza y embrazó su rodela por si acaso precisaba defenderse de merodeadores. Poco a poco la reverberación de las teas iluminaba el lugar. De pronto, dos inexpresivos maceguales aparecieron de la nada, alumbrando el paso de otra persona que caminaba detrás. Se detuvieron a prudente distancia. La luz encandiló al sorprendido Tzitzio, quien con el brazo trataba de conseguir un ángulo de visión. «No temas, soy hombre de paz», decía la voz de un desconocido que se aproximaba. El general se alistó para acometer. La silueta del hombre descolló entre los destellos de las llamas. Adelantó a sus flanqueadores, quienes a su paso se inclinaron para reverenciarlo. «No temas», profirió nuevamente la voz, «Soy el señor de este palacio». La figura tomó cuerpo. Un gentil monarca se apersonó, ataviado con un suntuoso atuendo. «Bienvenido peregrino. Hace tiempo que no recibía una visita en este recinto de los quetzales y las mariposas. Me conforta que aún alguien se acuerde de mí y de estas ruinas. Desde la hecatombe, ya nada fue igual…». Tzitzio trató de interrumpirlo abruptamente para aclarar paso por paso la intromisión. Tal vez el elegante personaje lo estaba confundiendo con quien no era. Pero no lo consiguió, el gentil continuaba perorando olvidándose de las cortesías, como si de pronto hubiese penetrado a otra dimensión. Comenzó a discurrir en un soliloquio, en comparsa únicamente con su consciencia, quizá en reminiscencia de un pasado que no dejaba de atormentarlo, y que reflejaba claramente su mirada melancólica dirigida a su memoria. El general consintió que el ostentoso extraño continuara con su alocución. Si venía en son de paz, por qué no permitirle expresar sus relaciones, asintió. El guerrero nahua se arrodajó en el piso para atender con diligencia el mensaje del algarivo, que se decía amo del palacio…«Alguna vez fuimos afortunados. En esta ciudad tan desierta como se ve, antes de que los hombres habitaran la superficie y esparcieran su egoísmo por los horizontes, surgió el Quinto Sol, el centro de los cuatro puntos. Y con él, la luz de una nueva era de esperanza y concordia» —El semblante del parlante se llenó de alborozo. Prosiguió con su relato—…«Cuentan nuestros ancestros que cuando aún era de noche, cuando aún no había día, los calpianes del cosmos eligieron estas tierras para sus propósitos. Aquí se reunieron en concilio. Hablaron mutuamente durante un lapso, preguntándose entre sí quien habría de sacrificarse para engendrar la nueva luz. Dos fueron los dioses que se ofrecieron. El primero de ellos, fue el altivo Tecuciztécatl, señor de los caracoles, quien se vanaglorió de poseer la intrepidez suficiente para soportar cualquier abnegación con tal de librar al mundo de las tinieblas. El segundo, fue el humilde Nanahuatzin, el purulento, quien no pronunció palabra alguna, apenas si asintió recatadamente su libación. Enseguida, los dioses encendieron una flagrante hoguera en donde habían de inmolarse las dos divinidades. Les pidieron que se lanzaran inexcusablemente a la pira, de la cual emergerían, más tarde, transformados en el Nuevo Sol. Ambos se alistaron para arrojarse a su destino. Pero llegado el momento, Tecuciztécatl se atemorizó, se puso niste; el abrazante calor del fuego lo hizo recular. Cuatro veces intentó abalanzarse, pero su miedo provocó que se retrajera en las cuatro ocasiones. Nanahuatzin, en cambio, sin mostrar ningún temor, se precipitó en las llamas hasta consumirse en ellas. Su destino fue transformarse en el Nuevo Sol que comenzó a existir en esta ciudad y que preside la Quinta Edad, la del movimiento. Tecuciztécatl, por su parte, quien tardíamente entró en la hoguera, sumiso y avergonzado, se convirtió en la luna». Dicho esto, el señor del palacio hizo una pausa. Su rostro devino en uno menos confortable. Continuó con su peroración. «Desde ese día todo se puso en movimiento en la ciudad de los dioses. De todas partes vinieron niños, viejos, mujeres, ancianas. Los sacerdotes, conocedores de las cosas ocultas y poseedores de la tradición, ordenaron establecer un señorío, para guiar ordenadamente la convivencia de los íncolas y conducir las latrías. Los dioses nos bendijeron con abundantes lluvias y maíz. La vida en estas tierras fue como en ninguna otra parte. Al principio, éramos pocos, y poco necesitábamos. Fue entonces cuando los sacerdotes nuevamente hablaron. Dijeron que construyésemos grandes pirámides para mantener latente la merced de los númenes. Así lo hicimos, nos ocupamos de halagar su bondad. De los cerros extrajimos las piedras con las que edificamos los adoratorios. Pero a medida que se engrandecían los edificios, simultáneamente la vanidad ensombrecía nuestros corazones. Dejamos de construir moradas para los dioses. Dirigimos nuestras adoraciones a los señores del lugar, les construimos tumbas después de su muerte, porque creímos que cuando morimos, en verdad no lo hacemos, resucitamos, seguimos viviendo, despertamos nuevamente para nuestro propio regocijo. Por esa causa nos sentimos omnipotentes, como los dioses. Ahora podíamos hacer montañas como las suyas, con estas manos dadas al hombre, y más aún, habíamos librado el inframundo. El encanto de la ciudad se rumoró por los horizontes. Comenzaron a arribar gentes de todas partes. Venían diciendo que aquí hallarían lo que anhelaban, que aquí ascenderían a los cielos, que aquí vivirían para siempre, que in situ se convertirían en dioses. Multitudes abarrotaron la ciudad. Traían piedras desde lejos para hacer adoratorios al sol y a la luna, para elevar las pirámides existentes. Hombres y mujeres invocaron al hoatzin y al tecolote para recibir la inmortalidad. La felicidad pululaba en los espíritus de los íncolas. Nos ocupamos poco de acopiar el maíz, el tornachile y el miltomate. Sin darnos cuenta, el mal se filtraba en la atmósfera, el castigo por la irreverencia fue devastador. La más grande sequía de todos los tiempos se cernió sobre esta urbe. Nadie pudo descifrar el infortunio ni ominar el destino. Se sacrificaron animales, y después personas, pero ni así logramos que los dioses mandaran la lluvia. Supimos entonces que el fin había llegado. Gentes enfermaban y morían por doquier, familias enteras huían despavoridas del lugar. En poco tiempo la ciudad quedó tan desierta como antes de que se poblara. Los sacerdotes, impregnados de horror, nos condujeron a la cámara secreta, encovada en el interior de la gran pirámide, para protegernos del fin del mundo. A los pocos días oímos un estruendo pavoroso. Supimos entonces que la ira de los dioses se había desatado. Nunca más despertaríamos»…          


     Por la mañana, Ce Técpatl abandonó el sueño recordando nítidamente las palabras de aquel monarca; alocución que jamás olvidaría. Recorrió la espléndida calzada de talpetate, toda ella cubierta de zacate por la temporada de lluvias. En el comedio del gran andador elevó sus manos al firmamento para imbuirse del aroma mistificador del lugar. Era como estar en el firmamento, rodeado de abundantes cuerpos celestes, de las moradas de los dioses. Qué pequeño se sintió en medio de aquellos descomunales edificios. En efecto, aquella inmensa urbe, era una auténtica megalópolis divina. Hecho esto, prosiguió ansiosamente su marcha hasta aproximarse al sin igual coloso. Ya frente a él no pudo contener su regocijo. Humildemente se postró de hinojos ante la maravilla pétrea.  


     Admiró en todo su esplendor la gran pirámide, toda ella recubierta de huizache, achiote, jade y tiza, exhibiendo descomunales y coloridas efigies gravadas sobre estuco. Al pie de la escalinata atisbó un pozo oscuro que llamó poderosamente su atención; lo hurgaría a su regreso, después de alcanzar la cima. Subió y subió sus doscientos sesenta escalones empinados hasta alcanzar la cúspide. Su cuerpo apetecía descanso cada vez que veía la cumbre, pero su espíritu abnegado le ordenaba no detenerse. Antes de ingresar al templo, contempló la enorme estatua con la efigie del Señor de la Lluvia. Desde la cima deprecó humildemente a los moradores del cosmos la mayor de las gracias para su pueblo: no más sequías, no más diluvios, no más sumisiones. Les rogó por una tierra para su linaje, un territorio del cual jamás fueran expulsados.  


     Al descender de la colosal pirámide, se introdujo en aquel pozo misterioso, tal y como lo había previsto desde que lo descubrió. Con gran sagacidad sorteó sin dificultad el primer obstáculo. La oscuridad fue anegando el ambiente. Un olor fuerte a epacina lo enhastió. Sin pensarlo, tomó la ruta de aquel túnel con que se topó. Caminó tentando las paredes internas del edificio sin saber adónde lo conducirían. Todo cuanto afrontaba lo hacía por instinto, impelido por una fuerza extraña que recorría todo su cuerpo incitándolo a no detenerse. En breve se halló en el corazón de la enorme pirámide. Las tinieblas seguían dominando el escenario. De repente, escuchó claramente los tañidos de un tambor. Se acercó sigiloso al sitio de donde provenían los gráciles rataplanes. Una delicada luz lo distinguía, de modo que el tramo se tornó ligeramente iluminado. Al arribar, observó que una antorcha alumbraba tenuemente la cámara. Debajo de ella, un sacerdote viejo bellamente ataviado, percutía el pequeño tambor de cuero de venado. Su silueta se expandía en la bóveda agigantando sus proporciones. Próxima a él, se podía ver una jícara y una bandeja de copinol, albergando algún brebaje. Tocaba pausadamente, como esperando absorber hasta la última onda esparcida por las vibraciones producidas en cada percusión. Al parecer, el sacerdote viejo no se percató de su presencia, continuaba absorto en su trance. Ce Técpatl permaneció atisbando, quieto, callado, evitando interrumpir el extraño ritual. De pronto, el hombre, marcado visiblemente en el rostro por un jiote, susurró estas palabras: «¿Dónde estoy? ¿En la tierra de los desposeídos? ¿Quién me llama, por qué me llaman? ¿Volveré?». No dejaba de percutir el tambor. Luego entonó un canto melancólico, cuyos ecos anegaron el espacio:  


       


     El tamboooooor, 


     Las vibraciones del tamboooor, 


     Ellas te conducirán al traaaance,  


     Cueeeevaaas, siete cueeeevaaas, 


     Ahí hallarás la verdad, 


     En la tieeerra de los ancestros, 


     En el lugaaar de origen, 


     En la diviiina montaña… 


       


     Continuaba tocando con lisura, mientras la tea se apagaba y la oscuridad imbuía el ambiente. Los ecos del canto se esfumaban de la cámara, hasta que un sepulcral silencio los abismó. Ce Técpatl abandonó el lugar.  


     Al salir del pozo continuó con su exploración. Visitó todos los sitios que iba avistando desde el camino de tepetate hasta que se encontró con el hermoso palacio de las serpientes y los quetzales. Ahí dentro, contempló las fabulosas efigies de la Serpiente Emplumada, la divina unión de lo que vuela y lo que repta, la tierra y el cielo fusionadas. Descansó sobre un equipal desgastado de juanacastle que yacía en el recinto. Fue entonces que descubrió entre las múltiples efigies la misma figura tallada en la roca de Ce Ácatl, la piedra de la salvación: el caballero águila devorador de serpientes. De ese modo, todo cuanto conocía lo halló interrelacionado, la ubicuidad y la omnisciencia de los moradores del cosmos. Ellos han estado, están y estarán por siempre, aquí y en todas partes, se valdrán de toda clase de artificios para perdurar. En el recinto ubicó un atuendo semejante al del caballero águila de la efigie que observaba, provisto de excelsos adornos, coronado por un morrión de espléndidas plumas de águila real. Lo asió entre sus manos sintiendo la tersura de su confección. Ése sería su atavió a partir de ese momento y hasta el final de sus días.    


     Después de lo que contempló y experimentó durante su estancia en la ciudad de los dioses, Ce Técpatl ya no era el mismo, era otro. Su espíritu se había transformando en un torbellino. 


       


       


       


       


    




  

     Matlactliomome
 


     Cálamos de quetzal estampan,  
Ucronías sobre el amate, 
¡Armígero Anahuaca!, te describen
Un empíreo resplandor expandes
Heridas de muerte te aguardan,
Túrgido de gloria
Estribarás en el Tlalocan 
Múrice se tiñe tu ciudad
¡Oh, gladiador indomable! 
Cae tu cuerpo, pero jamás tu espíritu 


       


       


       


     A su regreso de la ciudad de los dioses, Ce Técpatl fue recibido con algarabía en las montañas. Su atuendo descollaba excelso. El jefe rojo Xiuh, no ocultó su ansiedad ni su regocijo por el esperado retorno. Lo mismo acaecía en los corazones de los sacerdotes de la tribu. En todo el tiempo que el general estuvo ausente, repasaron una y otra vez las palabras antiguas hasta cerciorarse de que la hora de la redención había llegado. Sus erudiciones aparecieron inequívocas. Por ello aguardaban el regreso con especial emoción. Nunca antes se habían sentido tan atraídos por lo arcano. Sólo Tzinchú, el capitán, no atinaba a descifrar el enigma revelado. Seguía preguntándose si aquel hombre, como dijeron los sacerdotes, era en verdad un ser divino, supremo, cargado de bendiciones para su pueblo. Desde el momento mismo en que su padre le encomendó la tarea de reclutar y preparar a los mejores guerreros del clan para asistir en su campaña al general nahua, renegó de la orden, mas no dejó de cumplirla, por el gran amor y respeto que le debía a su progenitor. Sin embargo, nunca abandonó la intención de entorpecer de algún modo la misión, hasta no estar seguro de sus propias premoniciones. En su interior, siempre albergó la idea de sortear por sus propios medios aquel destino adverso que se cernía sobre su gente. Creía firmemente que su pueblo no necesitaba de seres venidos de los horizontes para vencer la maldición recaída a los ancestros, cuando de acuerdo a las palabras antiguas, fueron oprobiosamente expulsados de la ciudad de los dioses. Estaba resuelto a afrontar a los muertos y a los vivos que se interpusieran en su camino, en busca de la tierra que abandonaron sus antepasados por temor a ser alcanzados por la calamidad. Él los conduciría a la reivindicación. Poseía el temple y la bravura para llevarlos hasta ese paraíso perdido. Se lo sugería insistentemente a su padre, pero el viejo guerrero rojo no sucumbía a la tentación, a esa vanidad de desconocer a los sabios que asentaron en el amate y en la piedra el destino de su raza, a esos signos que predijeron el futuro y no se equivocaron. Durante la ausencia del redentor, Tzinchú anheló en lo más profundo de su corazón que la misión fracasara, que aquel extraño fuera devorado por el tiempo y las más horrendas circunstancias, que no lo volvieran a divisar de nuevo en la aldea. Sólo así convencería a su padre de que él era el indicado para arriesgarse en una misión definitiva. Sabía que, en medio de la desesperación del clan, él se encumbraría en la cima de la redención. De ese modo partiría a cumplir su destino. Cada día que transcurría sin que se tuvieran noticias del libertador, Tzinchú alargaba su confianza en que todo terminaría como él lo había soñado, llegando incluso a compadecer a su rival, aminorando gradualmente su rencor en esos días de ansiedad para su gente. Pero ahora que había regresado Ce Técpatl, renació en él ese resentimiento que parecía apaciguarse. Fue entonces cuando un recelo torcido se apoderó de su espíritu. Fraguó en su inconsciente probar la legitimidad del liberador, y por qué no, la autenticidad de la profecía. 


     Entretanto, el general influía en todo lo posible por apremiar los preparativos de la partida. De un lado a otro, pero con una serenidad a plomo, se alistaba para enfilarse hacia el sur. Comandaría aquella tropa provista por la tribu roja. En su mente renovada, rebullía tan sólo una idea: enfrentar a su hermana Mextli en afán de restituir el mando de la peregrinación nahua. Liberaría a su pueblo de las garras de los cruentos ritos, reanudando la marcha que nunca hubo de detenerse. La pondría nuevamente en movimiento hasta consumar su propósito, su sagrada misión: conducirlos por el sendero de la cuna del sol hasta topar con la tierra siempre relente. La guerra, ahora más que nunca aparecía necesaria en sus prioridades; significaba derribar los avatares de la negación, de la oposición irredenta a acariciar el destino. Los dioses le habían confiado un mandato que debía cumplir inexorablemente. Su hado misterioso lo acompañaba, no le cabía la menor duda. Por eso mismo, antes de enfrentar las vicisitudes que sabía se toparía, debía cerciorarse de que sus soldados, porque esos guerreros eran sus soldados, conocieran a la perfección las técnicas de combate que los nahuas dominaban. No escatimaría en recursos para que su tropa aventajara en trucos a sus adversarios, en aras de salir victoriosos durante la peligrosa incursión. Pero el tiempo consumía las esperanzas de cualquier desiderátum, por ello determinó que durante la marcha misma los adiestraría en las artes militares que conocía. No habría tiempo que perder.   


     En la noche previa a la partida del ejército, Tzinchú puso en práctica el plan de boicot que tenía preparado para estropear la salida de las huestes rojas al día siguiente. Para su propósito ocurrió sigilosamente al jacal de su rival, en aparente son de paz, a ofrecerle sus servicios castrenses para la misión sagrada, una vez que notificó a su padre que prefería aguardar en las montañas el regreso de los guerreros. Cuando Ce Técpatl lo divisó en medio de las sombras cargando aquella jícara, advirtió en él un hálito anómalo, humeante de suspicacia malévola. Después de que encendió una vasija para alumbrar la habitación, supo a lo que iba el hijo de Xiuh. Tzinchú acudía a comunicarle que finalmente había determinado acompañarlo a la guerra y que deseaba hacerlo partícipe de su decisión personalmente. Que lo disculpara por lo inoportuno de su mensaje, pero las circunstancias así lo ameritaban. Empuñaría el arco y la lanza con valentía para cumplimentar la profecía de su pueblo. Le confesó que después de cavilarlo durante días había mudado de parecer, en su corazón una extraña fuerza lo empujaba a obrar en consecuencia. Tal vez los dioses habían tocado su esencia para impelerlo a actuar sin demora. A Ce Técpatl no le pareció extraña la retractación de Tzinchú, más bien el modo en que lo hacía, en la oscuridad de la noche, a hurtadillas, sin testigos, justo momentos antes de la partida. En el exiguo lapso que llevaba de tratarlo, sabía perfectamente que le apetecía jactarse de sus proezas y osadías delante de su padre y sus soldados. Por ese motivo le incomodó la inopinada visita, aun cuando en el fondo deseara contar con la participación de aquel aguerrido capitán. Con todo eso, el general se dejó atrapar por la adulación y las palabras aparentemente sinceras de su detractor. Durante el encuentro inesperado, Tzinchú le ofreció al huésped de honor un menjunje tonificante para relajarse en las vísperas del viaje, obtenido a base de cactus. En realidad, aquella bebida contenía un veneno mortífero prodigiosamente diluido, tan transparente que era difícil de apreciarlo a simple vista o de reconocerlo en el primer sorbo, empero, tenía la propiedad de paralizar y matar a un animal salvaje. Ce Técpatl aceptó el elixir en aras de corresponder cortésmente a la visita, quizá con el propósito de sellar el singular pacto, y de algún modo para contribuir a la unidad y la esperanza de la misión sagrada. Sorbió con desconfianza el líquido, pero sucumbió a la imperiosa necesidad de sumar a la causa divina tantos hombres como estuvieran disponibles, particularmente del talante de aquel gallardo guerrero, sin importar que horas antes hubiera sido el principal opositor de sus desiderátumes dentro de la tribu.  


     El sabor de la refrescante bebida confortó momentáneamente al general, pero el deleite no pudo prolongarse por mucho tiempo. El tósigo comenzó a hacer efectos rápidamente. Los síntomas aparecieron fulminantes e inequívocos sumiendo al general en un marasmo abrumador que sin entenderlo le nublaba la vista, lo apartaba inmisericorde de la vida acercándolo poco a poco al inframundo. Tzinchú lo vio desvanecerse. Esbozó un gesto malévolo y un rictus de satisfacción, de frente a lo que calificó como un cadáver. Sabía que su víctima no se despertaría jamás de aquel sueño infinito al que lo había mandado. Ahora ya no habría más redentor que seguir. Al amanecer, todos se darían cuenta que el enviado por los dioses los había abandonado, refugiándose cobardemente en la muerte. Sus anhelos de conducir a su pueblo a la tierra divina bajo sus propios preceptos, estaban caminando de firme. La hora de sus prioridades había llegado. Sin apartar la vista del cuerpo de Ce Técpatl, se alejó cautelosamente del lugar tal y como arribó, furtivo entre las umbras. 


     …Ce Técpatl distinguió nítidamente el aroma húmedo de las cavernas, recibiendo en los poros de su piel un relente ligeramente templado. Se mostró particularmente atraído por la serenidad y el sosiego que predominaban en el ambiente. Permanecía inerte sobre el terreno sin saber adónde dirigirse. Ni siquiera sabía en qué sitio preciso se encontraba. Su memoria se diluía irremediablemente hasta quedar completamente vacía. No recordaba en absoluto ninguna imagen o idea que lo atara al mundo de los vivos. En medio de la nada los recuerdos se esfumaron, incluyendo los más recientes. Gradualmente, una tibia atmósfera lo rodeó hasta sentirse cobijado como un infante. La luz apareció entonces en el paraje, provista por el fuego de trecenas de teas que se encendían una tras otra hasta alumbrar por completo las oscuras grutas. Fue así como contempló en todo su esplendor las cavidades subterráneas del último rincón del inframundo, compuestas de precipicios, peñascos, veredas, abras, y toda clase de laberintos que conducían a parajes inusitados. De lo más recóndito de ese soterraño, una voz suave se dirigió a él: «Bienvenido Ce Técpatl, ya te aguardaba desde hacía mucho tiempo». El eco de aquella voz se esparcía en todos los rincones del vasto territorio cavernoso, sin que el general lograra distinguir el cuerpo que emitía tal sonido a pesar de la iluminación. La penetrante vibración de las ondas sonoras producidas por la voz ahuecada, lo inundaba todo, de tal modo que daba la sensación de que las emisiones fonéticas provenían de todas partes. Nuevamente la voz lo abordó: «Esta es tu morada, aquí encontrarás la paz que añora tu espíritu. Estás destinado a gobernar conmigo este reino. Quédate aquí y hallarás lo que buscas». De pronto, una mano se deslizó suavemente sobre la superficie de su hombro, frotándolo delicadamente. Ce Técpatl resintió la frialdad de esos huesos largos y algentes. Mas su rara tersura compensaba la algidez. La voz ahuecada le dijo: «Acompáñame». Quiso reconocer a quien le susurraba al oído, pero no lo consiguió. Una extraña fuerza proveniente de su interior lo empujó a descender por los empinados peldaños que lo aliñaban a un palacio hundido en el valle al que se dirigían. Una vez que libraron el último escalón, el anfitrión lo condujo a través de un largo puente de piedra, hacia un paraje extraordinario, rodeado de aguas subterráneas que, con el color azafranado irradiado por el fuego a todo su alrededor, la teñían de un dorado fabuloso. Al arribar al palacio, el señor del lugar le mostró con un ademán cortés una especiosa pirámide de jade que se hallaba frente de ellos, aderezada en todas sus caras de inscripciones antiguas; la misma forma que el chalchihuite del nuevo sol. Se alzaba apenas unas cuantas brazas, por lo que era posible divisar perfectamente la cúspide, en cuya superficie estribaba una bellísima estera policromada. Señalando el tejido de palma apuntó «Desde ese solio gobernarás este reino. Comandarás, desde luego, las legiones de guerreros que te aguardan impacientes para que las guíes. Tu fama será ilimitada, como la mía es ahora. Te llamarán el príncipe de los descarnados. Te temerán y te adorarán por siempre. Quédate aquí y no habrá ente en movimiento en todo el vasto universo que no nos tema y nos rinda tributo». Las palabras del amo del inframundo entusiasmaron sobremanera al general. Una sensación de complacencia y plenitud recorría sus venas incitándolo a responder afirmativamente.  


     La confirmación innegable a la tentadora invitación estaba a punto de desbordarse por sus poros cuando, inopinadamente, estridentes silbidos provenientes de una cámara oscura que la luz propagada por el fuego no alcanzaba a alumbrar completamente, desviaron la atención de Ce Técpatl, interrumpiendo inesperadamente la interlocución. De la oscuridad de la cueva vio emerger pausadamente una silueta semejante a la de la complexión y atuendo de alguien conocido sobradamente por él. En efecto, era ella, su madre, Xopan, la extinta sacerdotisa de los nahuas. Los silbidos que retumbaban en las paredes cavernosas eran emitidos por las estampas ofidias de su saya que inexplicablemente se deslizaban de un lugar a otro dentro de la lámina de la prenda. Poco después comenzaron a cobrar vida exhibiendo sus ponzoñosos colmillos y sus inquietas lenguas bifurcadas, rodeando la cintura y las piernas de la difunta lideresa. Sus silbos aumentaban gradualmente la intensidad hasta que su estrépito fue ensordecedor. Ce Técpatl, quien en ese instante permanecía en un estado vacuo emocional, experimentó un regocijo inescrutable. Nunca se había sentido tan feliz como lo estaba ante aquella presencia que de algún modo identificaba, pero no recordaba qué lazo lo ataba a ella. Fue entonces que Xopan se dirigió a su hijo con un acento firme, al tiempo que los silbidos de las serpientes aminoraban. «Aún no ha llegado tu hora, hijo amado mío. Algún día gobernarás esta región, te lo aseguro, pero todavía no es el momento. El señor del inframundo desea que comandes su ejército porque todos los dioses reconocen tu espíritu guerrero, tu arrojo, tu tenacidad. Y él desea perdurar en la eternidad. Busca la preeminencia sobre todas las formas poderosas que rigen el mundo. Necesita un capitán como tú para lograrlo. Pero tú estás llamado a gobernar el vasto cosmos y no solamente esta tierra desolada, sumergida en las tinieblas, en donde no hay sol ni luna. Estás predestinado a la inmensidad sin que nadie te ate a un exclusivo trono. Todos conocerán de ti y de tu pueblo hasta el último rincón del infinito, más allá de las grandes aguas y las estrellas. Esta es la tierra de los descarnados y has de arribar en su oportunidad a asumir el mando sin que nadie ni nada lo pueda impedir, ni siquiera el señor de los muertos. Ven, acompáñame. Te indicaré la ruta que has de seguir para continuar con tu misión en el mundo de los vivos». El gobernante de las grutas, al presentir que su artilugio estaba siendo vulnerado, azuzó con furor a sus huestes para acallar aquella intrusa. Ce Técpatl continuaba impedido para reconocer a su anfitrión. Intentaba revirar para verlo directamente a los ojos, pero la extraña fuerza se lo impedía. Tan sólo aquel aliento gélido que bandeaba su nuca le indicaba que él estaba ahí, detrás. Tampoco reconocía a la vehemente señora de la saya de serpientes, no obstante que su presencia le prodigaba una sensación de patrocinio que no lograba describir.  


     De pronto, de las entrañas de la tierra y de las infinitas cuevas del paraje emergieron horrendas calacas blandiendo toda clase de armas puntiagudas, berrando alaridos de combate. Los cacastles se propagaban rápidamente ocupando todos los rincones cavernosos hasta aproximarse peligrosamente a la embocadura de la cueva en que yacía Xopan. Pero inmediatamente fueron repelidos. De la boca de las serpientes que habían reiniciado sus estridentes silbidos, comenzó a emanar una exhalación que fue vajeando a cuanto esqueleto guerrero osaba acercarse. Después, el vaho se extendió por el terreno serpenteando sobre la superficie como una culebra, derribando a todos los soldados de la muerte que se interponían en su travesía hasta alcanzar la peña en que se hallaba parado Ce Técpatl. Sin pronunciar palabra alguna, Xopan impelió a su vástago a recorrer el sendero trazado por el vaho, mediante cadenciosos ademanes atrayentes. Pero el general no podía moverse, la extraña fuerza lo seguía reteniendo en el sitio. La voz lo instigó nuevamente «Quédate a gobernar a mi lado». Desde lo alto, su madre lo apremió también «Recuerda la misión sagrada. Tu pueblo te necesita. Recuerda la misión, el destino de Aztlán, la revelación. Recuérdala y podrás librarte del marasmo. ¡Pronto que el tiempo se acaba!». Dichas estas palabras, la mente del general se convirtió en un torbellino de conjunciones dubitativas. Fue entonces que de su interior brotó un resplandor que le hizo traer a la memoria la escena de la devastada Aztlán, las nopaleras espinosas y el fuego abrazante. Sintió su piel tatemarse por los rayos del sol y su corazón inundarse de la profunda nostalgia padecida por los nahuas al abandonar el hogar. En breve recordó quién era, de dónde venía, y cuál era su destino. Pronto lo recordó todo. Supo emocionado que aquella mujer era su madre. Advirtió también que la movilidad había retornado a su cuerpo. Dejándose llevar por su hado, descendió por el camino de vapor allanado por el aliento de las serpientes, olvidando a su anfitrión por completo. El vaho no le producía ningún efecto mientras se dirigía de prisa a la cueva donde lo aguardaba Xopan. A su alrededor las calacas no cesaban de producir alaridos estruendosos, amenazantes. Pero no lograban intimidarlo, menos aún impedir su paso firme, la estela vaporosa lo protegía, alzándose como una barrera impenetrable. Cuando por fin ascendió a la cueva, pudo columbrar desde lo lejos al señor del inframundo que despacio se retiraba del lugar. Extrañado, también avistó una silueta con la que se topaba el monarca de las sombras, tétricamente semejante a la complexión de Mextli. Mas no se detuvo a averiguarlo, su madre avanzaba ya hacia el interior de la concavidad, debía alcanzarla cuanto antes. Apenas hubo de arribar a la embocadura cuando toda la atmósfera se oscureció, recobrando el color de las tinieblas y el aroma húmedo de las cavernas. De igual forma, el silencio imbuyó el entorno. Ce Técpatl se adentró en la oscura cueva por donde momentos antes vio internarse a su madre. Fue siguiendo el eco de los silbos de las serpientes que ahora se oían como escuálidos soplos de viento. Sabía que su madre seguía ahí, y eso lo confortaba, no obstante la penumbra y el entorno silente. En el trayecto, Xopan le murmuró: «Hijo mío. Hay un sitio reservado para nuestra estirpe, en donde habremos de refundar Aztlán, es preciso peregrinar hacia él. Sé que vas en camino a liberar a tu gente en la región de los magueyales. Esa batalla la tienes ganada indudablemente. Pero no te confíes, tu hermana Mextli no te dejará en paz hasta que te vea vencido. No pierdas el tiempo en ir a combatirla a la laguna de los colibríes, no tendrías oportunidad ante el poderoso ejército que ha formado y domina a plenitud. La lucha final vendrá después, ella te encontrará adonde quiera que vayas, y entonces llegará la hora en que debas enfrentarla. Ahora es una sacerdotisa portentosa que ha ido ganando el favor de los dioses. Los mantiene complacidos con las inmolaciones, tratando de arrancarles el secreto que sólo a ti te pertenece. Toma tu gente y dirígete con ellos hacia la montaña sagrada de nuestros ancestros: el cerro torcido. Yo te revelaré el derrotero: yace en el corazón de la piedra de Ce Ácatl, allí está trazada la ruta. Te internarás en las cuevas para iniciar tu sacerdocio. Accederás a los trances tal y como lo captaste en la gran pirámide. En las grutas se te revelará el sitio definitivo al que deberás conducir a tu gente, a los Aztlanecas. Tú eres el elegido de nuestro pueblo para guiarlo a su destino. No lo olvides, en ti confiamos». Dicho esto, la voz de su madre se apagó a barrisco con los soplos viperinos. En medio de las sombras columbró a lo lejos una diminuta luz roja que le allanó el camino. Se dirigió raudo hacia ella… 


     …Despertó sudoroso del coma en que lo había dejado el veneno de la pócima suministrada por Tzinchú. Los sacerdotes de la tribu le dieron de beber el antídoto, preparado a base de aguijones de zuntecos y zuncuanes, que lo devolvió al mundo de los vivos, luego que uno de ellos fuera alertado durante sus sueños por fuerzas desconocidas auspiciadas por un colibrí, advirtiéndole que el redentor estaba descendiendo al inframundo. Cuando le dieron el brebaje y no vislumbraban respuesta, creyeron que lo habían perdido para siempre. Pero luego que lo vieron reaccionar milagrosamente, no dudaron de que hubiera vencido al señor de los descarnados en sus propios dominios. El hecho afianzó su creencia de que él era en efecto el elegido. 


       


     ***** 


       


     El voluntarioso ejército de la tribu roja, comandado por Ce Técpatl, partió enhiesto de las montañas en medio de la mirada complaciente de Xiuh y ante el atisbo inflamado de Tzinchú, que aún no atinaba a descifrar la misteriosa resurrección de quien hacía escasamente unas horas daba por muerto, al igual que sus ilusiones en ese intrincado instante. Los sacerdotes de la tribu sospechaban cabalmente que él había sido el perpetrador de la intentona homicida del redentor. Sin embargo, su padre les ordenó ocultar el hecho una vez que se enteró del conato. Prefirió aguardar el momento propicio para fustigarlo personalmente.  


     El ejército se dirigiría hacia la región de los magueyales bañada por el inmenso lago. Esa sería su primera escala antes de encaminarse al cerro torcido, su destino final. La tropa seguiría el mismo sendero que su líder habría librado desde que desapareció de aquel paraje durante la batalla contra su hermana. Confiaba que en esa tierra hallaría apostada a su familia y su gente, los leales nahuas que determinaron seguirlo en su ruta a la misión sagrada. Y aunque sospechaba que su hermana no los dejaría tranquilos hasta saciar su ira, no se imaginaba en qué forma los subyugaría. Y así era. La sacerdotisa no les perdonó la rebelión que fraguaran en su contra, liderados por su hermano, el otrora general de las huestes nahuas. Pero el pasado no lo perturbaba. Así había sido y no podía remediarlo. Su apuración estaba centrada en redimir el mal que pudieran haberle proferido a su gente. Por esa razón iba en camino de la liberación, para luego retomar el sino sagrado.   


     El ejército bandeó la sierra fría para encontrarse pronto con los cerros que tanto alborozo desataron en el corazón de Ce Técpatl: los espléndidos cerros anuros. Esta vez no los cruzarían, emprenderían el camino directo a la región de los magueyales. A lo lejos, el general volvió a reconocer en esos cerros el poder y la sabiduría del tiempo. Breves instantes le bastaron para que aquella inigualable cordillera impregnara de nuevos bríos su espíritu guerrero. Jamás olvidaría ese territorio al que quizá no retornaría, pero que siempre llevaría en su memoria, hasta el tiempo en que su último aliento lo mantuviera en el mundo de los vivos. Se dio cuenta por primera vez que amaba la tierra que pisaba, porque concluyó que el hombre le pertenece a la tierra y no por el contrario; adonde quiera que vaya un peregrino habrá un suelo que albergue su andar y, por ese solo hecho, se debe amar el sendero que le permite edificar su destino, como el suyo, que en ese momento se constreñía en la consumación de la misión sagrada, adujo. Por eso reconoció en esa tierra montañosa y en todos los territorios que su consciente conoció y conocería, su valor inmanente. Agradeció a los dioses el haberle dado al humano una tierra y la posibilidad de trasladarse a otra hasta encontrar su verdadera estancia para procrear una estirpe.  


     —¿Cuántos guerreros son los nahuas? 


     —Más de cuatrocientos… 


     —¿Podremos con tan numeroso ejército? 


     —No preguntes por lo que son ellos sino por lo que eres tú… 


       


       


     Las huestes de Ce Técpatl arribaron acandiladas a la región de los magueyales. La brisa fresca del inmenso lago los recibió. Esta vez, el general no se dejó seducir por la confianza como sentía que lo había hecho en otrora, cuando su hermana Mextli arremetió en el campamento por sorpresa y lo sojuzgó sin hallar demasiada resistencia, producto de la presunción ingenua de que no se atrevería a embestir del modo sangriento en que lo hizo. Para esta sazón, las providencias del general rayaron en lo escrupuloso. Cuando arribó a la zona durante la oscuridad, bordeó sigilosamente con su ejército todos los ángulos estratégicos que circundaban el terreno donde yacía su gente, y fue más allá, espulgó cada rincón en donde pudieran hallarse apostados centinelas ocultos, al más puro estilo de Mextli. Y en efecto, ubicó un par de ellos situados al margen de la región lacustre que sin demora fueron capturados y anulados para la estrategia de defensa de los calpianes de su hermana.  


     Para cuando los esbirros de la sacerdotisa se dieron cuenta de la presencia de los libertadores, ya habían sido sometidos tácticamente. No hubo modo de escapar del cerco. No se derramó sangre, simplemente rindieron la posición, sujetándose sin remedio a las órdenes de Ce Técpatl.  


     La piedra de Ce Ácatl permanecía intacta. Dentro de ella, en el corazón de la roca, Tzitzio halló la ruta. 


     Después de que las familias nahuas fueron desoprimidas del yugo inclemente de Mextli, y en medio de una catarsis de emociones, Ce Técpatl emprendió la marcha con rumbo al cerro torcido, conjuntamente con la tropa de la tribu roja, tal como se lo indicó su madre durante su estancia en las montañas aquel día en que descendió inopinadamente al inframundo. No hubo tiempo para ningún desahogo ni para explicaciones de ninguna índole, su familia y su gente lo siguieron incondicionalmente. La partida del lugar era el apremio. El semblante de Tzitzio proyectaba impaciencia, el de sus hijos e Izcalli de angustia. En el sitio prescrito por Xopan, la cáfila permanecería acampada por tiempo indefinido, entretanto, su líder se internaría en las cuevas húmedas de la región en donde habría de revelársele el sitio sagrado, el lugar definitivo al que debía peregrinar su pueblo, el edén reservado para los Aztlanecas.   


       


     —Tzitzio, ¿Los dioses nos han abandonado? 
—No, Izcalli. Somos nosotros los que los olvidamos, con nuestro egoísmo. Mientras más nos acerquemos a ellos, más probable es que nos escuchen y nos aneguen con sus bendiciones. 


     —¿Por eso nos vamos? 


     —Sí, a cumplir sus designios 


     —Si supieras cómo hemos sufrido… 


     —Olvida el pasado, ¿no ves qué vamos camino a nuestro destino? 


     —Eres otro… 


     —Sí, ahora soy un artífice de los dioses 
—¿Quiénes son ellos, los embadurnados de rojo? 


     —Guerreros. Nuestros amigos… 


       


     Los andantes se fueron alejando poco a poco de la región de los magueyales y de su inmenso lago, de la colina que va hacia él, del vasto territorio de las pitas verde-claras rebosantes de hilaza, quiote y aguamiel, hasta que sus ojos sólo alcanzaron a ver la estela del amargo recuerdo de su estancia en aquel paraje. Nunca olvidarían el subyugo al que fueron sometidos, las humillaciones, el terror, la desesperanza. Pero tampoco podrían arrancar de su memoria el día de la añorada liberación, la hora en que todo renació para sus vidas, el regreso de Tzitzio, de Ce Técpatl, de su salvador. Las huiltotas los vieron partir. 


     La peregrinación arribó al cerro torcido en una fría mañana de primavera. Desde que avistaron la imponente montaña de exquisita forma piramidal, los peregrinos creyeron haber llegado al último rincón de la tierra, donde convergen los tres puntos. Ce Técpatl la halló inmensa y semejante en su forma al edificio de la gran pirámide, allá en la ciudad de los dioses, tan sólo faltaba la estatua del Señor de la Lluvia para igualarla. Qué magnificente cerro, qué espléndido el manantial y la cañada, qué maravillosas las garzas que los recibieron. Aztlán volvía a recrearse ante sus ojos y en sus mentes. En verdad, ese líder ataviado con aquel atuendo águila, era el elegido.  


     Los andantes, maravillados por el espectacular territorio al que arribaban, no sospechaban siquiera que las tropas de Mextli les seguían acaloradamente los pasos, enseguida que se percataron de su ausencia en el inmenso lago. Cuando fueron a buscar a los secuaces que nunca aparecieron, sólo hallaron los rescoldos de un campamento fugaz. Tal como le advirtiera Xopan a su hijo, su hermana no descansaría hasta arrebatarle la prevalencia y el hado de los Aztlanecas. Lo seguiría adonde fuera. La batalla final por la preeminencia tendría lugar en el cerro sagrado, ahí donde tiempo atrás surgieron los sacerdotes que fundaron la ciudad de los dioses. La contienda se desataría mucho antes de que Ce Técpatl se internara en las grutas. De eso daría cuenta su hermana. 


     Y así acaeció. No habían pasado demasiadas noches desde que la peregrinación de Ce Técpatl arribó al cerro torcido, cuando las tropas de Mextli anunciaron su llegada al monte sagrado. 


       


     ***** 


       


     Las huestes se encontraron frente a frente en el somonte del cerro torcido, en el bajío húmedo de la cañada. Habían aplazado los enfrentamientos hasta que las ceremonias sagradas de prelusión concluyeron en ambos bandos. Así lo habían dispuesto los adalides quienes, sin verse las caras, comunicaron sus definiciones al rival a través de sus chasquis. Estos farautes, también habían fungido como sagaces espías, sondeando a groso modo cuántos guerreros estimaban en las filas contrarias y la cantidad y clase de armas que portaba el adversario. Hecho esto, la guerra cruenta levantaba su telón. Mextli y Ce Técpatl por fin volverían a verse los rostros. Fue así como los teponastles retumbaron en los horizontes, anunciando el avance del ejército nahua comandado por la sacerdotisa de los adornos de coyol y portadora del báculo del amanal. Al tuntún de los tambores le secundaron las percusiones de los atabales, cuyos impetuosos rataplanes emulaban los pasos acelerados de los valientes soldados punteros, quienes iban estampando sus firmes huellas en el terreno de combate. Se adeliñaban presurosos a esfondear sin misericordia los cuerpos de sus enemigos, prevalidos de sus armipotentes lanzas. Los tambores los impelían para que no se detuvieran hasta arremeter a rajatabla. Blandiendo con furor sus armas, resonaron los alaridos para intimidar los corazones comblezos. Pero los soldados rivales no manían huilos ni temerosos, los fundibularios del ejército de Ce Técpatl, los recibieron restallando habilidosamente sus hondas, propinándoles certeros calaguatazos como primera reacción. Con esa sacudida de hondijos, lograron abrir cráneos, lesionar rostros y cegar ojos, dejando zontos a otros tantos de los adelantados. A los sobrevivientes de los restallidos de perigallo, que no dejaban de avanzar pese al torrente de piedras y los cuerpos yacentes de sus compañeros que les obstruían el paso, les fueron zampadas flechas de tiro de arco, arrojadas con gran precisión por tenaces arqueros encaramados en los árboles. Uno a uno fueron cayendo el resto de los osados punteros, esta vez heridos de muerte, pues las puntas de las flechas habían sido embadurnadas de mortíferos tósigos.  


     Los guerreros de la tribu roja gozaban de magnífica puntería, pocas lanzadas erraban su objetivo; de eso se enorgullecía su líder. Ese tino les permitía desperdiciar la menor cantidad de parque que era precisamente de lo que adolecían, ante un ejército mejor abastecido como lo era el nahua. En esta guerra le estaban apostando a la táctica más que a los recursos materiales disponibles. Por ese motivo aguardaron a que la tropa enemiga diera el primer paso. Con paciencia consiguieron desesperar al rival, hasta que aquel se decidió a adelantar soldados para arrancar las hostilidades, en vista de que el oponente permanecía silencioso.  


     De ese modo, la primera sangre de la contienda se derramaba a favor del ejército de Ce Técpatl. Así también, era contenido el primer embate del poderoso ejército nahua. Los soldados de la tribu roja celebraron la escaramuza como una primera tanateada. Pero la lectura del primer encuentro distaba mucho de ser el resultado final. Aún no veían desplegada la verdadera fuerza de la milicia nahua que Ce Técpatl conocía muy bien.  


     Mextli, ordenó traer el colosal teponastle de Cuícatl a efecto de intimidar al rival con su potente redoble. Fueron seis soldados los que lo cargaron desde el sitio en que yacía hasta el terreno de la contienda, trasladándolo del mismo modo que se conduce en andas un difunto. La sacerdotisa dio la indicación de que lo tañeran con furor. Sin demora, los músicos impactaron sus cipotes en toda la superficie fónica del gigantesco bombo. Los tamborazos del teponastle hicieron retemblar la tierra impregnando la atmósfera de desconcierto, anegando los corazones hostes de temor. Los guerreros de la tribu roja jamás habían escuchado retumbos de tal magnitud, parecía que un temblor sacudía el suelo. Se repasaban unos a otros intentando asimilar el extraño episodio. Por instantes se paralizaron de angustia tratando de recular ante la incertidumbre. Empero, Ce Técpatl, que identificaba bien el estruendoso sonido del singular tambor, arengó a sus huestes para que no se amedrentaran, impeliéndolas a avanzar sin reparo. Para paliar el efecto intimidatorio provocado por las estrepitosas percusiones, contestó la provocación fónica de su hermana en el mismo talante. Extrajo de su tanate el enigmático flautín del águila, aquel invento de Tlamatqui y regalo de su esposa Izcalli, hija de Colóchtic y Xeloa. Lo sopló con ira exaltada. Las estridencias emanadas del diminuto artefacto emularon con gran precisión los chirridos del ave rapaz. Ahora, eran las hostes nahuas las que se preguntaban qué estaba sucediendo. De igual forma que sus contrincantes momentos antes, pararon y retrocedieron un poco, tomando sus precauciones. Pero pronto se desvanecieron los temores en ambos bandos. La lucha se desató sin cuartel intensificando sus acciones.   


     El ejército nahua fue sumando efectivos tan pronto como las hostes intentaban cercarlos. De un momento a otro, las huestes comandadas por Mextli desplegaron toda su fuerza militar en el campo de batalla. El choque de los ejércitos sobre el valle fue estridente. Blandiendo con furor sus armipotentes razones nadie de los presentes escapó de la gresca. Los alaridos inundaron la atmósfera aunados con los gritos de dolor y muerte. Flechas y venablos hendiendo el aire para incrustarse en los cuerpos; lanzas insiriendo vientres, macanas derribando hostes, calaguatazos de rocas hirientes; sangre, mucha sangre, ése era el espectáculo. 


     Mextli apareció en la contienda con un rictus de retaliación, exhibiendo el medallón de jade de la diosa selénica pendido a su cuello. Empuñó las armas como uno más de sus huestes. Se desenvolvía en la lucha cruenta como cualquier soldado metatudo. Ataviada con la indumentaria de una princesa, pero con aires de sacerdotisa y guerrera, empuñaba diestramente su macana de picos para acometer sin piedad en los cuerpos de los opuestos. Sus movimientos no correspondían a los de una fémina, antes bien semejaban a los de un tecuán enfurecido. Embrazando sagazmente su rodela y asiendo su pedernal, embestía al frente con furor saciando a cada paso su sed de venganza y su apetito de sangre hoste.  


     El ejército nahua fue replegando poco a poco a sus contrincantes hacia los azores del cerro gigante. Ésa era la estratagema vislumbrada desde un principio; los obligarían a retroceder al somonte para aniquilarlos brutalmente en las paredes rocosas. El propio cerro se convertiría en su trampa mortal, la puerta inexorable al inframundo.   


     De pronto, en medio de la batalla sangrienta, una extraña sensación de angor invadió los corazones de Mextli y Ce Técpatl. Un llamado mutuo a la verdad los hizo detenerse en el tiempo. Ambos asayaron la premonición que se cernía como un zonchiche sobre sus cabezas. Detuvieron por un instante sus esgrimiduras para dejarse seducir por lo inexplicable. Un halo de adarve los mantuvo invulnerables. Dirigieron intuitivamente sus miradas al pináculo; aún no entendían por qué. Justo en ese sito advendría el encuentro final, la lucha por la prevalencia. Fue entonces cuando presintieron la causa, estaban convencidos de que en ese punto era la cita. Una extraña fuerza los impelió a ocurrir a ese destino sin importar otra tarea que no fuera precisamente el atender el llamado. Sin haberse avistado previamente en la molotera, los dos se adeliñaron hacia la curumba a satisfacer su hado. Ce Técpatl por el sur, ella por el norte. Entretanto, todos los asistentes a la guerra derrancaban bravíamente en el valle sin sospechar de aquella reunión predestinada por las fuerzas del cosmos. 


     El encuentro entre Mextli y Ce Técpatl tuvo lugar en la cima escarpada del cerro torcido. Ambos se vieron los rostros nuevamente, después de aquel día imborrable en la región de los magueyales, en el que todo mundo lo diera por muerto, incluso sus propios soldados y familia. Con sendas miradas aviesas, los rivales se dijeron todo cuanto era pertinente, no hubo necesidad de palabras ni salutaciones, concurrían a supervivir o morir, de esa lucha no podría vaticinarse otro final. Los contrincantes desplegaron sus mejores armas y destrezas hasta el punto de desfallecer, pero no lograban hacerse daño. El collar, los dijes, sortijas y demás adornos de coyol de Mextli, sonajeaban estrepitosos a cada movimiento; las plumas de águila del atuendo de Tzitzio respondían también con denuedo. Repentinamente, un extraño se entrometía en la pelea. Yolotzin, esposo de Mextli y comandante del ejército nahua, se apersonó inopinadamente en la escena justo por las espaldas de Ce Técpatl. Buscaba acometerlo con su lanza a traición. El general reaccionó tardíamente, el alevoso logró desarmarlo y luego derribarlo. Aprovechando la oportunidad, Mextli se abalanzó sobre su hermano para ultimarlo. Pero los dioses habrían de favorecer a Ce Técpatl durante esa tarde rojiza. Al verse inerme y derrumbado, echó mano de un último recurso. Asió fuertemente el colmillo de ocelote que pendía de su cuello, se lo arrancó de un solo jalón, y en un descuido lo incrustó sin reticencia en el pecho de su rival antes de que ella le hendiera su cayado. Mextli se echó hacia atrás palpando la herida que rápidamente empapaba su pecho, el medallón de jade y la almanaca de coyoles. Fue perdiendo el equilibrio. Resbaló hacia un extremo de la cumbre. Sin poder evitarlo cayó estrepitosamente entre los picos del monte. Yolotzin no pudo hacer nada por impedirlo, pese a que se arrojó intempestivamente al terreno para tratar de sujetarla. En un arranque inusitado se arrojó detrás de ella al precipicio. Todos vieron a la pareja despedazarse a cada impacto de su cuerpo con las peñas. Entretanto, la batalla se diluía mientras se precipitaban los pedazos de la sacerdotisa y su fiel cónyuge.  


     Ce Técpatl silbó nuevamente con furor el flautín del águila anunciando la victoria de su causa. Tomó el báculo del amanal que cayera de la mano de la sacerdotisa antes de su despeño, alzándolo en lo alto como señal de portento y entronización. Su atuendo aguileño descollaba excelso. El ejército nahua volvió a reconocer en él al supremo general de los Aztlanecas.  


     Con la muerte de Mextli, la sacerdotisa de los adornos de coyol, el solio de los nahuas pasó a manos de Tzitzio. Los páteres de la tribu reconocieron también en él al sumo jerarca, entronizándolo y ungiéndolo como sacerdote, admitiendo desde luego sus premoniciones. Fue así como Ce Técpatl se encaminó a las cuevas del cerro torcido para recibir la revelación. Desde ahí gobernaría a su pueblo en espera de hallar pronto la respuesta de su destino. 


       


       


     ***** 


       


     Los sacerdotes nahuas elegidos para la misión cabalística que acompañarían a Ce Técpatl en la misión sagrada, se internaron resueltamente en las grutas, cuando el sol del atardecer aún iluminaba los horizontes de la región. El escuadrón de centinelas que se apostó en las afueras de la cueva para resguardar el sitio, observaba detenidamente cómo uno por uno los páteres penetraban en la oscuridad hasta desparecer de su vista. Dentro de la galería, los caminantes recorrían un largo trecho, dejando atrás la última luz que la naturaleza les concedería durante ese viaje. Encendieron las teas que habrían de iluminar su sendero incierto. Iban encabezados por Ce Técpatl, ataviado de su atuendo aguileño. Acudían a los laberintos cavernosos de la soledad y las tinieblas a escudriñar la revelación divina que les indicara el sitio exacto adónde habrían de fundar la nueva Aztlán. En sus corazones excitados palpitaba el deseo de toparse llanamente con el mensaje. Pero también, se anidaba en lo más recóndito de su ser el temor de perecer antes de ese acontecimiento; temían a ser consumidos por el tiempo sin hallar ninguna respuesta. Y no obstante que sabían que su sacrificio sería compensado en la morada de los dioses, estaban decididos a resistir hasta el último aliento, con el firme propósito de arrancar la verdad a los espíritus, de absorber los secretos de los dioses. Pero la impaciencia y la congoja los harían cambiar de parecer antes de lo que imaginaban.  


     Días desafortunados transcurrían dentro de las cavernas sin que la verdad se manifestara ante los ojos o las mentes de los sacerdotes. A pesar del incesante tañido del tambor, tocado cadenciosamente tal y como lo observó en la gran pirámide, y la ingesta de aquel brebaje alucinante obtenido a partir de las hojas de ayahuasca, Ce Técpatl y los demás sacerdotes no lograban conectarse con el cosmos. Recorrían cueva tras cueva sin que las advocaciones dieran resultados. Tuvo que pasar un tracto antes de que adviniera un primer trance meritorio. En la travesía de túneles serpenteados, a fin de evitar extraviarse, enumeraron las siete cámaras principales, marcándolas con el símbolo distintivo, las nombraron: Ce, Ome, Yei, Nahui, Macuilli, Chicuace y Chicome.  


     Con el devenir irrevocable del tiempo, los evocadores fueron presos de la intranquilidad. En el ambiente permeó el desconsuelo y la angustia. Advirtieron que las invocaciones no estaban dando resultado tal y como lo previeron. Y aun cuando estaban convencidos de la infalibilidad del método utilizado para las advocaciones, comenzaron a dudar de la disposición de los númenes para revelarles el paraje del edén sagrado, precisamente en el tiempo que le era demandado. Más de alguno consideró un sacrilegio forzar los designios de los emperadores del cosmos. De ese modo y por otras razones discernidas a cabalidad, uno a uno los sacerdotes fueron abandonando el sitio, con la firme intención de regresar en otro momento más propicio para las revelaciones. Por otro lado, la mayor parte de ellos estaban envejeciendo y no resistieron la prolongada estancia en las húmedas y oscuras cavernas, la muerte los rondaba y los atemorizaba en el fondo. Ce Técpatl contuvo la instigación para no sucumbir ante los embates constantes de la impaciencia. Les comunicó que él permanecería en el lugar hasta conseguir conectarse al canal astral de los moradores del firmamento. Ahí estaría hasta que el anuncio se desprendiera de la divinidad. Les pidió que organizaran a la gente allá afuera, qué la mantuvieran trabajando arduamente y agradeciendo fervientes, enderezando las latrías a Ce Ácatl, al Señor de la Lluvia, al Dios Viejo, al Señor del Maíz, al Dios Sol, prescindiendo de cualquier clase de inmolación. Mandó llamar a su hijo Huitzilin para que fuera el intercesor en los mensajes a los páteres.   


       


       


     Al cerro torcido concurrían inopinadamente trecenas y trecenas de peregrinaciones, venidas de las más diversas latitudes: de las montañas nevadas, del valle de los volcanes, de las costas, de la cuna del sol. Tribus que arribaban alborozadas, especialmente atraídas por el rumor de que los dioses entregarían un mensaje a los sacerdotes nahuas, atingente al destino del hombre. La gente de la tribu roja y más tarde la de Ce Ácatl, se habían encargado de difundir la noticia llevando su pregón místico hasta las más recónditas regiones que abarcaban sus recorridos y peregrinajes. El trajín se apoderó de la zona. La región aparecía próspera y propicia para la siembra del maíz y la crianza de la prole. Qué escena tan semejante a la acaecida en la ciudad de los dioses, cuando gente venida de todas partes la poblaron hasta hacerla sucumbir. Por otro lado, la presencia de la tribu roja presagiaba un desenlace arcano pues se decían detentores de las profecías más antiguas. Todos conocían ya de la lucha a muerte entre Mextli y Ce Técpatl y de la internación de éste último en las oscuras grutas a fin de acoger la sagrada iluminación. Sabían que pronto los dioses se manifestarían de algún modo. Pero al igual que los sacerdotes nahuas, metidos en las cuevas, el tiempo fue abatiendo su templanza. De todas las tribus que arribaron al lugar, solamente seis de ellas permanecieron en el valle de la montaña divina. Se denominaban a sí mismas: tepanecas, acolhuas, chinampanecas, tlahuicas, chalcas y tlatepotzcas. Sus gurús estaban seguros de que en ese lugar se les anunciaría el mensaje divino, allí en la tierra de los ancestros, el lugar de origen, la montaña divina. Sus amates y la tradición oral confirmaban la profecía «En el interior del cerro torcido, en las cuevas, en la montaña mágica, siete recibirán la revelación. De ahí partirán a la ciudad sagrada». Lo que no comprendían era el significado del número siete que más tarde descifrarían a plenitud. 


       


     ***** 


       


     Ce Técpatl percutía cadenciosamente su tambor. Lo golpeaba pausadamente con ambas palmas, una detrás de la otra. A cada tañido del cuero de venado, las ondas sonoras se esparcían por las habitaciones oscuras de la cueva Ce, rebotando en sus paredes cavernosas, regresando imperceptibles al claustro. Paulatinamente, las altas frecuencias inundaban la cueva alimentando los pensamientos del percusionista, quien se dejaba atrapar obsecuente por los sonidos invisibles, sumiéndose poco a poco en un trance delicioso. De ese modo el viaje astral dio principio… 


     …Su cuerpo hendía vertiginosamente las tinieblas. Sus pasos no percibían terreno alguno, pero sabía que caminaba, que avanzaba hacia algún lugar. La respiración aumentaba considerablemente hasta sentirse desfallecer, el aire escaseaba hasta que se desconectó completamente de su ser. De pronto vio una luz rojiza a través del amnios, su cuerpo flotaba en medio del abundante líquido acuoso. No alcanzó a distinguir las siluetas que se reflejaban en el exterior, pero las voces le resultaron familiares. Oyó hablar a su padre «Sabes mujer, me siento bendito por el próximo alumbramiento. Después del nacimiento de Mextli, creí que ya no engendraríamos más descendencia. Me place que aún podamos darle estirpe a Mexictli. Ella fue tan generosa con nuestros ancestros al dotarlos de estas islas y esta laguna de las garzas que es menester adorarla por siempre, hasta el final de los tiempos. Yo siempre he creído que la diosa luna es un gran ojo que todo lo ve, en conjunto con el otro gran ojo que es el padre sol. Han estado siempre entre los hombres, desde el comienzo de los tiempos. Su luz ha desencadenado el milagro de la existencia de las criaturas y es lo que nos mantiene con vida. Si algún día se apagan, las tinieblas volverán a reinar como ha sucedido ya tres veces, a decir de nuestros abuelos»…  


     …Una pequeña silueta permanecía inerte, observando detenidamente el vientre abultado de Xopan. No emitía ningún sonido, tan sólo aguaitaba silenciosa…  


     …Tzónyotl continuaba con su alocución, mientras su esposa escuchaba con atención las disertaciones; tejía plácidamente, arrodajada sobre un petate «Tu padre me ha confiado que desea ocultar en algún lugar seguro las tiras de amate donde se plasman las crónicas peregrinas de las tribus de Aztlán, así como algunas semillas imprescindibles, por si alguna inopinada calamidad adviniera y no hubiese ocasión de salvarlas. Me ha pedido que lo acompañe hasta las grutas de la montaña. Él conoce un sitio idóneo dónde resguardarlas, un lugar donde el tiempo no permea. Yo lo apoyo, pues sin historia no hay orgullo ni esperanza, y esos papeles son tan frágiles que el agua y el fuego los consume rápidamente. Tal vez iremos pronto a ese paraje. Aunque debo confesarte que me atrae más la idea de grabar en las piedras nuestra cronología. Pero Huítzil insiste en que es mejor que permanezca en la albura de los árboles, pues ellos son fuentes dadoras de vida, amén de que también son eternos como las piedras, como es el caso del ahuehuete. No lo comprendo. Del mismo modo se rehúsa a que le demos más altura a la pirámide. Aduce que no tentemos la vanidad como lo hicieron otros pueblos en otras épocas y no ganaron otra cosa que el desfavor de los dioses y la extinción de su estirpe. En fin, es viejo, y sabe lo que dice, lo mismo que mi extinto padre. No sé dónde radica su temor por las rocas. Prefieren levantar retablos en madera que en piedra»… 


     …La pequeña silueta había cambiado de posición sin que los ojos del chichí lo advirtieran. No la veía, pero percibía aquella presencia cerca de su madre. Así lo figuraba, pues esa extraña sensación semejante a un runruneo, no correspondía a ningún miembro del cuerpo de Xopan, el cual había aprendido a distinguir perfectamente durante los nueve meses de gestación… 


     …—Tzónyotl se despedía amorosamente de su esposa y del bebé— «Señora mía, tengo una reunión en el galpón de númenes, es apremiante programar las latrías de la tapisca, este año será abundante; en los dioses confiamos. Enseguida regreso para seguir haciéndote compañía». Antes de salir del galpón, se postró de hinojos ante la barriga de su esposa, la acarició amorosamente con sus manos besándola simultáneamente. En voz bajá murmuró a su hijo «Cuantos deseos tengo ya de verte, espero que sea pronto. Serás la sexta semilla de mi linaje, del linaje de los adoradores de la luna». Dicho esto, se marchó sonajeando los lustrosos atavíos de su excelsa indumentaria…  


     …Unas diminutas manos se deslizaron suavemente en rededor del vientre de Xopan. Lo envolvieron paulatinamente hasta entrelazarse debajo de él. Tzitzio vio llegar las sombras producidas por esas diminutas manos que le impidieron seguir regodeándose de dicha, después de las generosas palabras vertidas por su padre. Por una incomprensible razón, se sentía amenazado, las yemas de esos dedos trasmitían una vibración de desconcierto, de perturbación, pese a su suavidad y poca presión. De pronto, las pequeñas manos comenzaron a estrujar el duro vientre de Xopan con un afán tal que la mujer hubo de reconvenir a quien le producía esa incomodidad. «Mextli, ¡por favor!, deja de apretarme. Ve y continúa con tus quehaceres. No has terminado aún de arreglar el retablo para la fiesta de los muertos. ¡Anda ve!»… 


     …Mextli abandonó la antesala del galpón. Xopan recibió la visita de su hermano Tochtli. Se arrodajó delante de ella para hablarle al chichí y saber cómo se hallaba. El corazón de Tzitzio se inundó de alborozo al escuchar la voz de su tío. «Hermana, señora de este calpulli, nuestro padre te envía este regalo en las vísperas del nacimiento de nuestro descendiente»… 


     La oscuridad invadió nuevamente el espíritu del incipiente sacerdote, la respiración recobró su soplo continuo, sus ojos se abrieron súbitamente en medio del calor de la fogatilla y el silencio de la cueva…       
 


     Los rataplanes del tambor inundaban nuevamente de misticismo la habitación cavernosa. Ce Técpatl se hallaba en la cueva Ome. Tañía el cuero de venado. De ese modo, el sacerdote penetraba poco a poco en la era sin umbra. Arrodajado sobre la estera prieta manía, sumido en un marasmo corporal; no obstante, su espíritu bullía en un torrente desbordante, imparable, que seguía el aroma insaciable de lo arcano. A pesar de la humedad algente de la gruta, de su sien emanaba un ligero mador. A medida que bandeaba las tinieblas en su viaje astral, la temperatura de su cuerpo aumentaba gradualmente… 


     …De un momento a otro emergió caminando sobre la tierra férvida de un vasto desierto, de una llanura caliente. Andaba descalzo con el cuerpo semidesnudo, únicamente cubierto por un braguero blanco. El sol se hallaba en el cénit de su trayecto, abrazando la tierra y el cielo con su estuoso manto. En los alrededores no había otro paisaje que el de las biznagas y las pencas de nopal celadas por enormes espinas, y en los horizontes, se extendía una pradera infinita plagada de silencio y soledad. A cada paso de su andar la sed invadía intensamente su boca y su aliento. Caminaba sin detenerse hacia una ruta incierta, impelido únicamente por una extraña sensación de angustia y ansiedad. Inopinadamente, oyó el inconfundible chirrido de un águila que sobrevolaba en las alturas. Se detuvo para avistar su vuelo, pero no logró divisarla en ningún ángulo. Continuó con su camino. De pronto, el eco exquisito de una melodía hizo que revirara a su costado. A lo lejos, divisó con dificultad a un joven hermoso semidesnudo, cubierto con un maxtate y una corona de biznagas que caminaba de modo paralelo a su mismo ritmo. Tocaba armónicamente una flauta, cuyo sonido se diluía en los horizontes. No dejaba de enflautar. Su melopeya devenía alegre. De nuevo escuchó el estridente grito del águila, esta vez más cercano a sus espaldas. Se detuvo por segunda ocasión. Giró su cuello hacia todas partes tratando de ubicar al gran pájaro, y nada, el ave se negaba a ser vista; el joven músico había desaparecido. Repentinamente sintió al ave real cernirse sobre su cabeza. En una rápida reacción, inclinó su cuerpo cubriéndolo con las manos, tratando de aparar lo desconocido. Volteó apresuradamente para reconocer el águila, pero sus ojos se encontraron con el incandescente brillo del sol que le segó la vista por unos instantes. Cuando recobró la visión, apareció ante él un hombre ataviado de una excelsa indumentaria, digna de un hueytlatoani, sacerdote y guerrero. Envuelto por un calor extenuante, le preguntó temerosamente quien era. Aquel le respondió: «Los que me aman me llaman Topiltzin Ipalnemoani, los que me idolatran me invocan como Nahualpiltzintli Moyocoyani, acaso Chicome Ehécatl, los que me temen me nombran de sumo Tloque Nahuaque. Pero yo te digo que soy el que vuela y el que repta, el ave de las edades, la gema de los cielos. Yo soy la Serpiente Emplumada, el sacerdote blanco, Ce Ácatl, el principio y el final, el aquí y el ahora». El Príncipe le ofreció la mano a Tzitzio para que se levantara. Una vez de pie, le preguntó si la sed lo afligía. El guerrero nahua asintió con la cabeza su necesidad, mientras los rayos solares le tatemaban el rostro. Ambos se encaminaron en dirección a un paraje que El Príncipe le apuntó con el dedo índice. Al arribar al sitio, un colosal ahuehuete rodeado de un amanal de agua preciosa, se descubría ante sus ojos. El sacerdote nahua no comprendía cómo es que no había divisado el lugar, habiendo repasado con su vista todo el contorno. El Príncipe lo convidó para que bebiera del afluente que descorría debajo de la enramada de aquel árbol longevo. Ce Técpatl se acuclilló presuroso para sorber del ansiado líquido. Bebió impacientemente, enjugando su rostro de vez en vez. No sabía qué disfrutaba más, si el bendito fluido fresco y sabroso que apagaba su desesperante sed, o el providencial y acogedor techo que le proveía el gigante ciprés en medio del calcinador clima desértico. Al tiempo que bebía con satisfacción la sustancia más exquisita jamás catada por su paladar, no pudo dejar de admirar en el espejo acuoso el hermoso rostro del monarca, de facciones delicadas, lampiño, de una piel como la tiza, de albura, y camanances pronunciados. La luz solar no se reflejaba en su cuerpo, parecía más bien absorberla e incluso brotar de su faz. Notó que de su cuello pendía un collar de oro y chalchihuite con la efigie tallada de un hombre águila devorando una serpiente, la misma imagen estampada en la piedra sagrada de la liberación. Sin duda alguna, ese hombre era el príncipe del que le habló su padre en aquella noche inolvidable navegando sobre la laguna de Aztlán. Una vez satisfecha su apetencia, se incorporó a un costado de su benefactor, quien permanecía de pie fuera de la influencia de la enramada del sabino. El Príncipe le sonrió, y tomándolo por los hombros le dijo: «El agua deliciosa que alimenta este árbol viejo es el elixir más poderoso jamás conocido. Es la esencia de todos los brebajes, menjunjes y antídotos. Sin su existencia no habría plantas ni animales. Este ahuehuete es testigo desde tiempos inmemorables de la invariable premisa». Enseguida caminaron en dirección opuesta al oasis. Andado un trecho, el guerrero nahua reviró tratando de reubicar el manantial, pero no lo pudo conseguir; para su sorpresa, nuevamente el singular paraje se esfumó de su vista. Fueron circundados otra vez por el desolador paisaje con el sol abrazante cernido sobre sus cabezas. El Príncipe se detuvo adeliñando sus manos y su rostro hacia el sol. Luego apuntó: «¡Éste es el astro rey, dador de vida y esperanza, horadador de las tinieblas! Él es el amo del tiempo, de las eras pasadas y futuras. Nos guía sabiamente para entender nuestro destino. Nace y se oculta regularmente en los horizontes, dándonos el día para trabajar y la noche para descansar. Su luz es el alimento de la tierra, de la que emergen los árboles, las flores y las montañas que son el sustento de todas las criaturas. En la época de estiaje se acerca a nosotros para que no olvidemos su poder devastador, ése que aniquila pueblos enteros cuando por alguna causa encienden su ira con el egoísmo. Es el único capaz de mantener cautivo al poderoso Señor de la Lluvia, atándolo con sus lenguas de fuego en la cima de los cerros, impidiendo que provea del agua preciosa a sus hijos, dejando los arroyos pachos. Durante la siembra cubre suavemente con su resplandor la milpa, germinando el maíz, nuestra semilla, el alimento de los maceguales. Al final de cada ciclo se aleja tímidamente de los contornos haciéndonos padecer el frío de su ausencia, para que reflexionemos sobre su renovación y perdurabilidad. Sin su radiante presencia no habría mundo ni humanidad, todo sería algidez y oscuridad. Por tanto, es nuestro deber preservar su existencia. ¡Qué no se apague su fuego jamás! Yo estaré con ustedes para revelarles los vaticinios de la calamidad. Yo les comunicaré el modo de prolongar el final. Por lo pronto, no cejen de danzar en su memoria para agradecer su esplendor, tampoco dejen de contender en el juego de pelota para reverenciar su majestuosidad». Dicho esto, un silencio imbuyó el ambiente. De pronto, una sombra colosal comenzó a lobreguecer la estrella radiante. Ambos espectadores elevaron su mirada al firmamento siguiendo la trayectoria de la umbra que aceleradamente ocultaba la luz. Cuando el sacerdote nahua reviró a su costado, El Príncipe ya no estaba cerca de él. Fue entonces que una ventisca proveniente de las entrañas de la oscuridad paralizó su cuerpo, provocándole una estremecedora perlesía. Desde ahí avistó un destellante lampo que deslumbró su vista. El poderoso relámpago calcinó el enorme ahuehué debajo del cual retozara hacía escasos momentos y que inexplicablemente perdiera de vista. Las crepitantes flamas iluminaron poco a poco la cercanía. Del comedio de la reverberación vio emerger dos siluetas que indisimuladamente se dirigían hacia él. Una de ellas visiblemente de mayor complexión que la otra. La sombra robusta se adelantó mientras que la figura delicada se detuvo próxima a las llamaradas. A medida que se acercaba iban revelándosele los rasgos de aquel desconocido. Por un instante creyó que se trataba del Príncipe Blanco, pues esa constitución corporal que observaba arribar lentamente, aunada a su majestuosa indumentaria, hacían suponerlo. Cuando lo tuvo cerca pudo darse cuenta de las sutiles diferencias. Una franja negra ceñía su rostro, y uno de sus pies se hallaba descarnado, exhibiendo el metatarso. Sin esperar a que lo abordara, el sacerdote nahua le preguntó quién era. Una voz ahuecada respondió: «Soy el señor del cielo y de la tierra. Soy la fuente de vida, tutela y amparo del hombre. Yo soy el origen del poder y la felicidad, dueño de las batallas, el dios omnipresente, fuerte e invisible. Soy el monarca de los ocelotes y tecuanes. Me llaman el sacerdote negro, el espejo humeante. Aquí y ahora soy el primigenio». Dicho esto, el monarca negro extendió su mano para ofrecerle a Tzitzio un aromático brebaje contenido en un pequeño guaje. Simultáneamente dijo: «Este es el elixir de la inmortalidad. Bebe de él y dominarás el tiempo». De improviso, reapareció el príncipe blanco detrás del guerrero nahua, advirtiéndole de la insensatez. «¡No lo hagas, miente! El tiempo no es de uno sino de todos. Él trata de engañarte, como lo hizo con nosotros. Y ahora pretende que tú lo favorezcas en la tierra de los vivos». El monarca negro respondió con voz adusta: «¡Calla insensato! ¿O ya olvidaste que tú también eres responsable de la muerte del Gran Emidosaurio, el señor del océano primigenio, el amo del principio? ¿No recuerdas que entre ambos lo atrapamos y lo extendimos hasta formar la tierra, las cuevas, los estanques y las lagunas? ¿O es que ya te acobardaste y dejarás al endeble hombre lidiar con su suerte?». El Príncipe Blanco lo fustigó: «¡Apártate seductor! Ya sé lo que buscas. Estás sediento de sangre humana so pretexto de revivir al Monstruo. Cuando ofreciste tu pie como señuelo para capturarlo, sabías muy bien que lo matarías, en realidad apetecías reemplazarlo. Tu sacrificio fue un engaño, tu deseo siempre fue desaparecerlo. No soportabas que hubiese más aductores en el cosmos. En esa sazón te ayudé no porque deseara aniquilar al Centinela del Tiempo, sino para evitar atroces calamidades después de que desataste el caos. Ahora les pides a los hombres sacrificios para resucitar lo que tú estropeaste. Quieres que los humanos mueran para que tú vivas. ¡No lo permitiré! Sé también que buscas humanizarte como lo hice yo alguna vez. Pero te juro que jamás toparás con el secreto. Lo tengo resguardado en lo más profundo de la tierra. No destruirás mi obra como lo hiciste con la del Gran Emidosaurio ¡Deja en paz a estas criaturas de una vez por todas!». Pronunciada la sentencia, ambos príncipes se apartaron del sitio dirigiéndose hacia un terreno próximo. Sin dejar de atisbarse de frente, y blandiendo sendas macanas de copiosos filos de pedernal, y embrazando rodelas de tupidas plumas, decidieron enfrentarse en una batalla. Iluminados desde lejos por las llamas ardientes del ahuehuete, desataron una lucha feroz, de guerreros poderosos. Tzitzio apenas si podía distinguir a los contendientes, reducidos en su perspectiva a siluetas asemejadas. De no haberlos divisado previamente, juraría que un solitario guerrero se enfrentaba a su propia sombra. La figura esbelta que acompañó al monarca negro en su arribo al lugar yacía en el fondo inerte. Mientras tanto, la lid se apreciaba ardua, interminable. Las habilidades de los combatientes encontraban rauda correspondencia como los reflejos de una efigie ante un espejo. Ce Técpatl permanecía perplejo vichando el combate, por lo que no pudo notar la ausencia repentina de la delgada figura. No tardó en advertir una extraña presencia a sus espaldas, pero la ignoró momentáneamente, pues los guerreros se iban alejando, penetrando en el fuego. De pronto, una voz grácil le susurró: «Estos son los príncipes de nuestros ancestros, los hombres antiguos. Su constante lucha mantiene a nuestra estirpe incólume. Su energía ilumina el día y la noche, mantiene encendidos al sol y a la luna. Si alguno de ellos feneciera, la luz se apagaría para siempre, entonces el hombre sucumbiría perdiéndose en el olvido. El uno no podría vivir sin el otro. Ce Ácatl te pide, danza y juego de pelota. ¡Hónrelo! Dancen y disputen. El sacerdote negro te demanda un poco del liquido vital humano a cambio de permanecer en constante movimiento. No permitan que se apague la luz». Ce Técpatl reviró buscando desesperadamente al parlante, justo cuando la gran umbra que cubría el sol se marchaba, en dirección opuesta al rumbo de dónde provino. El desierto volvió a ser el escenario que precedió a los encuentros inesperados de los monarcas, retornando asimismo el extenuante calor que rápidamente envolvió el cuerpo del sacerdote nahua. Tzitzio retomó su andar sin saber adónde dirigirse. Una copiosa sudoración emanaba de su ser… 


      En el interior de la gruta Ce Técpatl regresaba de su trance. El tambor lucía empapado como consecuencia de la traspiración de su percusionista. 
 


       


     El tun retumbó impaciente. Las ondas sonoras impregnaron rápidamente la atmósfera cavernosa de la cueva Yei. El sacerdote nahua entremezcló su espíritu con las ráfagas del tiempo…  


     …Su esencia se trasportó al día en que su abuelo Huítzil le perforaba los lóbulos de las orejas, en la víspera de su tercer onomástico. Mientras esto hacía el caudillo, insiriendo delicadamente la púa en la perilla del cartílago izquierdo y limpiando de vez en vez los hilillos de sangre, aplicando un fomento caliente de huisquilete, le explicaba la carta vatídica del día de su nacimiento, trazada por él mismo «Has ido creciendo de tal modo que parece que el tiempo se escurre como el agua preciosa que se derrama de una jícara sin darnos cuenta. Apenas ayer eras un pequeño retoño pegado al chiche de tu madre, y hoy ya comienzas a parlar y andas de aquí para allá cual camulíán, como todo un respetable nahua. Aunque recuerdo muy bien, que desde tus primeros días te fastidió el guacal. Pronto hallaste la manera de salirte de él». Tzitzio se quejaba un tanto de la incisión encogiendo el cuerpo y gesticulando en cada piquete, pero intentaba mantenerse quieto. El abuelo proseguía con su disertación «Siempre aduje que de mi hija Xopan nacería aquel para el cual está reservada la mayor asunción de Aztlán: la búsqueda de otro suelo vasto tan rico como este estero. Hemos ido creciendo en número. Llegará el día en que este territorio no sea suficiente para albergar a tantas familias nahuas. Es menester ubicar nuevos manglares y lagunas dónde asentar nuestra estirpe, esta casta heredera de la siempreviva luz del sol y la benevolente cara de la luna. Ése será tu destino, sin duda. Las constelaciones me han revelado que tu espíritu viajero no descansará hasta hallar los sitios deparados para nuestra descendencia en el futuro. Naciste bajo la pléyade más copiosa y espectacular nunca antes vista: en el año uno pedernal. Eso habla de tu inmensa consciencia y disposición para el sacrificio». El pequeño no entendía todo cuanto peroraba su abuelo, tan sólo se sentía amado y orgulloso por los agujeros que su abuelo hendía, mismos que le habían de permitir exhibir preciosas argollas pendidas de sus orejas, como las de sus hermanos mayores. De pronto, en una interrupción abrupta, Huítzil asió a su nieto por los hombros mirando fijamente sus pupilas, y ante el pasmo del cipote, le profirió: «Te hablo a ti espíritu viajero, andante del tiempo, a ti Ce Técpatl. Sé que estás en un trance recóndito, tal vez en el origen de las eras al que yo no he podido acceder. Te impelo a que no sucumbas en el intento. Tu brío será recompensado por las generaciones venideras. Ve y busca los biombos que yacen ocultos en las cuevas de las montañas nevadas. Ahí están aguardándote para que los repases y asimiles los secretos de nuestros ancestros, los hombres de los primeros tiempos. Ese cúmulo de sabiduría te servirá para forjar tu destino y el de nuestro pueblo. En esa historia está la solución a tus encrucijadas. Penetra en el pasado para dominar el presente y el futuro. Ve y toma el laberinto cavernoso de la montaña divina. Por ese sendero arribarás en un tiempo prudente al paraje, oculto junto a la gran biznaga. Debajo de la piedra en forma de caracol los hallarás. Ahí los he depositado para los años que están por venir». En eso estaba Huítzil, cuando apareció sorpresivamente su nieta Mextli. Tzitzio pudo percibir la mirada penetrante y adusta de su hermana. «Abuelo, ¿Me podrías perforar a mí también las orejas?», exclamó Mextli «De ninguna manera», contestó Huítzil «Esto sólo es para varoncitos. Usted es una niña que pronto se convertirá en mujer y que debería estar más preocupada por aprender a tejer y a hilar que andar apeteciendo atavíos de hombres. Ande y vaya al jacal de las doncellas». Mextli abandonó enseguida el galpón del caudillo. El abuelo continúo con su tarea… 


     La oscuridad nuevamente se apoderó de la visión del sacerdote nahua, adentro de la cueva Yei. La fogatilla se había extinguido en el transcurso de su retrospección mística. Aún retumbaban en sus tímpanos los rataplanes del tambor pese a que había cesado su percusión poco tiempo antes.  


     Días después, Ce Técpatl emprendió el largo viaje hacia la gruta secreta a través de los oscuros túneles serpenteados, justo en el sendero que le trazó su abuelo. Le advirtió a su hijo Huitzilin que se ausentaría por una larga temporada; le pidió lo comunicara a los sacerdotes y a su madre. Para esta ocasión llevaría consigo limitadas provisiones.   


       


       


       


       


    




  

     Matlactliomei 


     
¡Cúmplase el prenuncio!
Enhiesto advendrá el predestinado

Trece serán los príncipes
Énea su piel descollará
Clangores de guaruras resonarán,
Penígero arribará al solio
Anáhuac florecerá, 
Tiempos de gloria retornarán,
La piedra de las eras lo constata 


       


       


       


     Abismado en las tinieblas de las cavernas, Ce Técpatl caminaba resuelto sobre la ruta descrita por Huítzil durante su último trance. Recorría apresuradamente el largo sendero penumbroso, alumbrado exiguamente por una tea de ocote y auxiliado en su andar por un otate. Con todo eso, en las cámaras donde el fuego era repelido por la humedad, debía conducirse tan sólo por su instinto de sobrevivencia, por apremiantes intuiciones y urgentes presentimientos, y desde luego, por una cuantiosa fe en que los moradores del cosmos no lo abandonarían, inclinando la balanza de los presagios a su favor. Para evitar errar en sus pasos, tentaba de vez en cuando las paredes rocosas de las habitaciones, todas ellas infestadas de alimañas, a las cuales había dejado de temer; en el periodo acumulado de residencia al interior de las grutas se había hecho inmune a los venenos de las criaturas de la oscuridad. Con el carrizo, reconocía sagazmente el terreno para evitar precipitarse en las honduras del paraje. También le servía para ahuyentar los pizotes que seguían sus pasos. Después de que el itacate provisto por su hijo Huitzilin se vació, comenzó a valerse de su muebda de conservación. Se alimentaba medianamente de los insectos y roedores que alcanzaba a detectar en su camino. Con el tiempo había agudizado los sentidos del oído y del olfato. No se le dificultaba ubicar la presa. Lo difícil era cazarla en una sola oportunidad. El agua la obtenía de los propios rezumaderos de las rocas, o de los ocasionales arroyos subterráneos con que se topaba en su camino.  


     Con la vida en vilo, pero con un espíritu insaciable e indomable, colmado heroicamente de esperanza, Ce Técpatl arribó por fin a la contrada en que debía apaciguar su sed redentora. No supo cuánto tiempo se demoró en llegar ni la energía cinética consumida en su trayecto, ni tampoco si aún se hallaba en la montaña divina. El ánimo era lo único que permanecía intacto en él y cuya intensidad le apuraba pudiera agotarse en algún momento dado. Sonrió cuando a lo lejos descubrió una luz tenue que se colaba entre la umbra. Antes de toparse con el desembocadero, había determinado transitar durante la noche el abra que dividía la cordillera debajo de la cual caminaba y el monte al que debía internarse. Empero, meditando al respecto, se inclinó por salir durante la aurora. Definitivamente requería de la luz para ubicar con precisión el lugar descrito tan detalladamente por su abuelo. De ese modo, permaneció a distancia por unos días, un tanto prudente, aguardando a que sus ojos se acostumbraran a la claridad. De haber sucumbido a la ansiedad, habría terminado ciego con un leve golpe de luz, y su búsqueda habría sido interminable. Al interior de las grutas, en la soledad y el silencio, había aprendido a reprimir sus impulsos con serenidad, justo en los momentos en que el espíritu bullía de deseos incontenibles.            


     Pasado el periodo de adaptación de sus pupilas a la luminosidad, Ce Técpatl cruzó durante el alba aquel zacatal montés que lo conduciría a su destino. Hubiera querido descansar plácidamente contemplando la aurora, pero comprendía que su hálito se consumía; tenía vedados esos placeres en aras de proveerse un bien mayor para sí y su descendencia. Sin perder demasiado tiempo, se hizo de alguna encendaja que le permitiera alumbrarse durante su estancia en la cueva de los misterios. Del mismo modo, cortó algunas raíces silvestres que le proveyeran de alimento al internarse nuevamente en la oscuridad; la dieta cavernícola lo tenía al punto de la náusea. 


     No le demoró ubicar el singular cerro en cuyas entrañas yacía la cueva. La descripción hecha por su abuelo fue tan precisa que a una primera ojeada del panorama lo avistó sin confusión. En efecto, tal y como se lo advirtieran, la embocadura se hallaba obstruida por una gran roca cilíndrica que impedía el paso a la gruta y al mismo tiempo disimulaba su existencia. El abundante zacate, los huizaches, los tacotales y los jiquiletes completaban el fastuoso camuflaje. Una enorme biznaga descollaba en la embocadura, erguida como un bravo centinela; las guatusas cruzaban de un extremo a otro tratando de escapar de la luz.  


     En la cueva misteriosa descubrió los biombos de chilamate, debajo de la piedra que su abuelo le describió. Los tomó cargado de ansiedad, y así principió su lectura sin reparar en el tiempo: «Todo comenzó hace muchos eones, en el lugar de los dioses. Ahí surgieron los primeros sabios a los que les fue entregada la tinta negra y roja. Por orden de ellos partieron todos hacia la región del caucho, en donde crece el árbol del hule, los jocotes y el nanche, siguiendo el contorno de las grandes aguas. Cuando arribaron al paraje, contemplaron orgullosos el magnificente regalo otorgado por su obediencia: tierras surcadas por caudalosos ríos, habitadas por bellidas mariposas, rociadas por abundantes lluvias y envueltas en un clima cálido. En agradecimiento, los sabios tallaron la piedra y el jade para adorar a los númenes protectores, alzando templos y yácatas. Le rindieron culto al Señor de la Lluvia, al ocelote, el rey de los tecuanes, y a la mística serpiente, la reina de la tierra. Más y más sabiduría mandaron los dioses a sus mentes. Pronto se convirtieron en los dueños de todas las artes, de las cuentas de los años y la música de las flautas…un día los sabios retaron a los dioses y entonces los anegó la calamidad…peregrinaron hasta la montaña divina, desde donde partieron para fundar la cuidad de los dioses…otra vez tentaron a los moradores del cosmos…».  


     Ce Técpatl comprendió que la historia del hombre estaba ligada inescrutablemente a la divinidad, el ser humano era su encarnación misma, su instrumento de manifestación. Sin percatarse del paso del tiempo, entre aquellos biombos asimiló la verdad antigua y de todas las eras. Descubrió a los dioses y la tradición. Las palabras antiguas le fueron reveladas. 


     Antes de partir de la cueva de la biznaga, descubrió un penacho majestuosamente confeccionado que llevó consigo de vuelta a la montaña divina. Emprendió el tornaviaje a través de las entrañas de la extensa cordillera. 


     De regreso a las cuevas del cerro torcido, Ce Técpatl determinó esperar un tracto antes de sumergirse en un nuevo trance. Albergaba la inquietud de asimilar todos los conocimientos revelados durante su estancia en la cueva de la biznaga. Una vez resueltas sus conjeturas, retomaría el ejercicio de la introspección y los viajes astrales, pero esta vez sin la ingesta de la ayahuasca, hasta que le fuese concedido el anuncio del paraje sagrado adonde había de conducir a su pueblo.  


     Su hijo Huitzilin no cejó de acudir durante su ausencia al sitio que le señaló regresaría, justo en la cámara Nahui, en la montaña sagrada. El vástago era ya todo un hombre, forjado bajo la luminosidad de su padre y el temple de su madre, y bendecido recientemente con un primer descendiente a quien llamó, Ténoch. A partir del reencuentro, Ce Técpatl comenzaría a enseñarle a Huitzilin todo cuanto iba reconociendo en su vida espiritual. Le entregó como obsequio el hermoso penacho que hallara en la cueva de la biznaga. A la postre, se convertiría en su único confidente y mensajero.  


     Tres años habían transcurrido ya desde que Ce Técpatl se internara en la montaña divina, y afuera todo seguía igual. Peregrinaciones iban y venían sin sosiego; sólo seis clanes, amén de los Aztlanecas, permanecían aguardando el anuncio místico de su sacerdote. Era dentro de él donde se estaban gestando los cambios sustanciales. Su familia afianzaba poco a poco el mando de los aztlanecas. Una gran porción de los guerreros de la tribu roja que lo apoyaran en la liberación de su gente, desesperó; el resto decidió quedarse. Tzinchú mandó por ellos de regreso luego que tomara las riendas de su tribu a la muerte de su padre Xiuh, el guerrero rojo. Había determinado como siempre fue su deseo, buscar el lugar sagrado por sus propios medios y vaticinios.     


       


       


     Las vibraciones producidas por los rataplanes del cuero de venado, sumieron en un nuevo trance al sacerdote nahua. Ce Técpatl se hallaba en la cueva Yei. Su esencia se transportó al orbe celestial, a la tierra de los deificados, de los primeros padres, a la edad antigua… 


     …Sus ojos se abrieron en la aurora de una mañana tibia y sonrosada. Los arrullos de las cascadas, los manantiales, arroyos, ríos y demás afluentes que rodeaban el paraje, componían un concierto extraordinario. Apareció desnudo, sin atuendo alguno que le impidiera regodearse con la exquisitez de la atmósfera. Después de que examinó detenidamente el contorno tupido de cuayotes y maquilishuates, una colosal montaña se descubrió ante sus ojos, erguida en el horizonte como la reina del paisaje. Impelido por una fuerza desconocida, se encaminó rumbo al sopié. Para su propósito navegó sobre un acal de fina madera de guachipilín que se hallaba encallado en la ribera de un caudal. Con la magistral destreza que le caracterizaba en el uso del remo, bogó plácidamente sobre los afluentes, atravesando un paraíso descomunal, hasta arribar a un valle cerca de los límites de las faldas del monte. Desembarcó diligentemente de la canoa tomando el sendero de la ascensión… 


     …Cuando arribó a la falda de la montaña un hombre maduro de tez clara y semblante generoso, lo aguardaba sereno. El varón otoñal lucía ataviado de una espléndida indumentaria destellante de albura, propia de un monarca. De su cabeza brotaba un tupido colocho achiotado, de su mano pendía una lanza-dardos magistralmente tallado con la efigie del sol. Detrás de su majestad, un edecán sostenía con sus manos un ancho chiquigüite que contenía un mástil de exquisitos estampados. Recibió a Ce Técpatl estrechándolo por sus hombros y profiriéndole un suave ósculo en la frente. Con un ligero ademán le ordenó a su achichicle cubriera al desnudo peregrino con el fino maxtate. Luego se dirigió al recién llegado: «Los dioses del cosmos te bendigan caminante. Ya te aguardaba desde hacía un tiempo. Bienvenido a la montaña sagrada, a la morada de los señores del día. Te recibe con alborozo al que nombran gentilmente el Señor de la Aurora y de la estrella del alba, el forjador de los destinos. En realidad, soy un humilde mensajero del señor de la luz, del todopoderoso astro rey. De mi boca emanan las profecías del fin del mundo y de su regeneración. Soy el encargado de abrir los corazones a la luz de la divina estrella; yo soy el de la presencia inmortal entre los hombres, el anunciador de la nueva vida para los pueblos. Te acojo como el hijo predilecto que eres, oh valiente guerrero de Aztlán, heredero de los cultores en la tierra de las garzas, las aves de las plumas blanquecinas. Has entrado al territorio de los antiguos. Aquí recibirás el heraldo de tu raza. Yo te anuncio que has sido elegido para fundar el nuevo reino de los dioses, una nueva urbe donde se nos glorifique y se nos honre con la devoción más fervorosa jamás vista que nos mantenga perennes en el trono del firmamento, para que nunca desaparezcamos del corazón de los humanos y las criaturas del mundo. Anda, ve y asciende la montaña sin temor, mis hermanos te esperan para envestirte de monarca. Algún día te hallarás gobernando entre nosotros, tan pronto como hayas cumplido la misión». El monarca lo despidió tomando su antebrazo con firmeza entrelazándolo con el suyo. Ce Técpatl experimentó una sensación de acotejo jamás sentida «Sigue con tu camino, un largo día te aguarda», le dijo por último…. 


     …Ce Técpatl continuó con su escalada al cembrio de la montaña dejando atrás al Señor de la Aurora, al tiempo que torcía en un recodo del monte colosal. Desde ese punto percibió una fragancia de súchiles que provenía de un sitio cercano. Atraído por el exquisito perfume natural, se encaminó al lugar de dónde emanaba el aroma floral. Al aproximarse tímidamente al paraje, descubrió un colorido jardín. Dentro de él divisó a un joven sentado sobre una roca cúbica, tallada con motivos vegetales. El hombre se hallaba contemplando fascinado el amanecer, con una mirada dirigida al infinito, anegado en un éxtasis enteogénico. Era un adonis de rictus impasible, tan joven como un efebo, cubierto de tatuajes floridos en todo su cuerpo. De su cabeza pendían dos grandes orejeras de jade, de su cuello descolgaba una coraza con fleco cuyas terminaciones emulaban las garras del ocelote y los colmillos de la serpiente. Al centro del pectoral aparecían impresos dos soles con sendas mandíbulas. Ostentaba pulseras y rodilleras que remataban en un súchil de seis pétalos. Las canilleras con forma de garras aprisionaban herméticamente sus tobillos. Sobre ellas, las correas de dos campánulas con las corolas hacia abajo, se anudaban graciosamente sobre sus pies. Ce Técpatl lo contempló en su estado místico. Sin alterar su expresión y posición del cuerpo, el mancebo se dirigió al peregrino con una voz suavizada: «Acércate. Coge aquella pacha de barro que está frente de ti, y bebe del neutle que contiene; toma aquellos popotes de bálago para que lo sorbas. Hazlo hasta que sacies tu sed, y bebe un poco más de reserva para tu camino, lo necesitarás, pues no habrás de probar ningún otro brebajo hasta tu ascensión a la cumbre». El caminante cumplió sin replicar la indicación, sorbiendo regaladamente aquella bebida que de inmediato refrescó su garganta, y ulteriormente sus pensamientos. No necesitó de las pajillas para degustarla, tan sólo vació la pacha sobre su boca. El adonis se desentendió de sus ejercicios espirituales para abordar gentilmente al invitado: «Soy el príncipe de las flores, del amor, los juegos, la danza, las canciones, el arte, la fertilidad, la cosecha del maíz. Todo pueblo que se precie de merecer la inmortalidad, me rinde tributo. Sin mi moción que reblandece sus espíritus jamás toparían con el cielo. Yo soy el que mueve los corazones de los hombres para crear lo sublime. Ahora te inspiro a ti, Ce Técpatl, para que tu pueblo alcance el regocijo eterno a cambio de que nunca me olviden, y de que me adoren con música y fiesta, con flores y alegría. Yo convertiré tus plegarias en estros y en bendiciones. Toma estas ajorcas que simbolizan mi aflato. Con ellas recibirás el quid divino que te permitirá descubrir el sitio sagrado. Ve y sigue con tu ruta…». Después de colocarse las argollas, Ce Técpatl se marchó. Al partir, el joven príncipe se colocó nuevamente en su pose ritual enflautando sutilmente una ocarina, de la cual emanaron melodías empíreas. Ce Técpatl las escuchó con atención mientras proseguía con su camino. La música anegó su corazón de paz y alegría…    


     …El día progresaba sobre la superficie de la montaña, iluminando su cara oriente en toda su magnitud. El calor comenzaba a sentirse en el ambiente. Pero Ce Técpatl continuaba bajo los efectos atemperantes del neutle, por lo que no se inmutó ante el acecho de los abrasantes rayos solares. A su paso por un repecho, pudo distinguir en lo alto una enredadera que iba tejiendo ataduras sobre la superficie de las rocas. Avistó a un hombre viejo teñido de rojo y amarillo que lo impelía a no desistir en su ascenso, alentándolo con ademanes estimulantes. Cuando por fin libró la pendiente, se percató de que el anciano se encaminaba hacia un colosal chacmol del cual emergían llamaradas de fuego impresionantes. El sendero que conducía a la escultura, se hallaba flanqueado por fastuosos braseros encendidos que elevaban la temperatura a niveles insoportables. Ce Técpatl atravesó con escozores el derrotero hasta que se halló a unos pasos del hombre viejo. Agotado por el abrasante calor, cayó de hinojos al borde de la saya del monarca. Ahí permaneció rendido sin poder alzar la vista, intentando reponerse inútilmente. La voz del anfitrión se oyó: «Yo soy el padre del tiempo, aquel que ata los ciclos y los años, el poseedor de la cuenta larga. Me nombran el Dios Viejo. Soy el morador más antiguo de la montaña y de las cavernas. Yo le entregué el fuego al hombre para que se alumbrara durante la oscuridad de las noches. Fue en la región del hule donde nos vimos por vez primera. Ahí se les concedió a los sacerdotes la sabiduría y el alma del volcán. Desde entonces me reverencian. Yo ilumino el espíritu humano para que las palabras antiguas perduren y transiten intactas en cada nuevo sol». El calor seguía intensificándose en el cuerpo exhausto del caminante. «Siente el poder tórrido de las brasas. Su incandescencia vigorizará tu ímpetu. No desistas, el tiempo te aguarda, sigue tu marcha, peregrino», añadió aquel hombre. Ce Técpatl se puso de pie como pudo, sin que lograra distinguir por ningún momento el rostro del anciano. Tan sólo reanudó humildemente su ascenso…  


     …En medio de un acalorado meridión, el andante sintió desfallecer, una repentina insolación lo derrumbó de bruces en el terreno rocoso. De pronto, una trecena de águilas reales sobrevoló su cuerpo tendido. Las colosales aves, explayaban en círculos una cerca de otra, formando con sus alas una sombra sobrecogedora que apaciguó por un momento la temperatura del agotado caminante. Los chirridos de los grandes pájaros lo hicieron reaccionar. De inmediato trató de ponerse en pie ante la inesperada presencia de aquellas aves rapaces. Antes de que se incorporara, un rey viejo de cabellos dorados le extendió la mano para ayudarlo. El primoroso monarca de marcadas arrugas en el rostro, lucía ataviado con una lujosa corona de jade, aretes de oro, un pendiente nasal con forma de mariposa y un extenso collar, ambos también de jade. De su cuello pendía un delicado y bien bruñido cuchillo de obsidiana, de su pecho descolgaba un pectoral ricamente adornado con piedras preciosas de chalchihuite. El sacerdote nahua contempló asombrado la misma imagen de su medallón, obsequio de su abuelo Huítzil. «Yergue tu cuerpo peregrino, levanta tu mirada», le dijo el monarca. «Ven, yo te conduciré a la cima». Las águilas se movían en la misma dirección que el paso del monarca. En el trayecto, su alteza de cabellos dorados se dirigió a Ce Técpatl con una voz ahuecada, como la de los sacerdotes viejos de Aztlán: «Has de saber caminante, que todo cuanto se mueve en el universo ha sido originado por la luz. En un principio, todo el cosmos estaba cubierto por las tinieblas, no se lograba distinguir ningún cuerpo, yacían tristes, inmóviles. Fue sólo hasta que los dioses se compadecieron de las criaturas de la oscuridad y determinaron inmolarse ante una pira encendida surgida del ardor de sus propios corazones, cuando de ese modo el universo se iluminó: la humildad creó la gran estrella, el temor a la luna y la solidaridad empírea a los demás astros. Tienes ante ti al calpián de esa luz. Me llaman el Señor de las Edades, el ductor de la renovación, el padre del movimiento, la esencia de la verdad, El Quinto Sol, el centro de los cuatro puntos. Mi misión es infundir en el corazón de los humanos la gracia para que, al acercarse cada fin de ciclo, se renueve el pacto de gratitud con los moradores omniscientes del cosmos. Ésa será también tu misión una vez que se te haya revelado el lugar. Pues para que perdure la luz, los hombres también deben postrar su corazón a la libación, tal y como los númenes lo hicieron en épocas remotas para la existencia de la claridad. Los dioses se alimentan del espíritu del hombre, de su esencia. Si los dioses mueren, los hombres también morirán, ¿comprendes?». Ce Técpatl se arrodilló ante quien consideró el más grande señor del universo, la encarnación del todopoderoso astro rey, la esencia de la vida, el alma del maíz, el todo per se, contraponiéndose a la nada. Qué jubiloso devino su espíritu ante aquella presencia empírea, el amo del día estaba frente de él. Quiso hablarle, pero el gozo que anegó su corazón se lo impidió. Nuevamente el rey lo tomó con sus manos para seguir avanzando. Le indicó hacia dónde se hallaba la angostura que lo conduciría a la cumbre. Las águilas volaron deshaciendo la sombra, perdiéndose en el firmamento lejano. Antes de partir, Ce Técpatl lo inquirió: «¿Por qué han de morir inocentes?». «No mueren, trasmigran», le respondió el rey. Dicho esto, el andante retomó su camino…     


     …En el estrecho que siguió a su sendero, Ce Técpatl se asió fuertemente de las paredes montañosas para evitar precipitarse. Escuchó el silbo penetrante de un cencuate que avanzaba serpenteando desaladamente hacia él, extendiendo sus fauces profundas. En el aire, una parvada de pájaros de hermoso plumaje verde tornasolado, pecho rojo y pies amarillentos, se cernían sobre su cabeza. La serpiente fue deslizándose hasta envolver su cuerpo, paralizado en ese momento por la angustia, recorriéndolo pausadamente como tratando de absorber su alma con aquella piel escamosa. Una vez que el cencuate palpó el hálito del bienandante, se alejó del lugar. Las aves de hermosas plumas extendieron graciosamente sus alas creando un arcoíris espectacular. De entre los coloridos y brillantes flancos naturales apareció un hermoso príncipe, vestido con una radiante indumentaria, como aquel con quien se topara en el desierto durante su tercer trance, sólo que esta vez pisando la montaña. «Nos volvemos a encontrar peregrino», le profirió su majestad blanca. «Me recuerdas, allá en el desierto. Soy el que repta sobre la tierra caliente, el que vuela en el vasto cielo, el principio y el fin, la encarnación del alma de la serpiente y el corazón apacible del quetzal. Soy el sacerdote blanco, Ce Ácatl, el equilibrio, el antes de la unidad, Kukulcán». Ce Técpatl se alegró al reconocer a su otrora benefactor en aquel paraje inhóspito. Detrás del monarca un joven desnudo tan sólo cubierto con su mastate y una corona de biznagas, tocaba melodiosamente una flauta. Iba y venía pausadamente, cruzando sobre la vertical de la sombra del rey. No dejaba de enflautar. Ce Técpatl se percató de que era el mismo joven hermoso que divisara por su paso en el desierto durante aquel mismo trance. Su melodía devenía triste. El Príncipe Blanco continuaba con su alocución: «Huye de la ignominiosa tentación de inmolar a tu prójimo, al que es igual que tú. Homenajea la vida y la muerte, el cielo y la tierra, el sol y la luna con danzas, flores y cantos. Evita que el miedo y la desesperanza te acorralen porque en él sólo hallarás una pesada angustia que te hará atentar contra tus hermanos». Escuchado esto, Ce Técpatl prosiguió con su marcha…  


     …Una espesa bruma cubrió el sendero del andante. Aun así, el calor no cedía inexplicablemente. Por el contrario, el vapor aumentaba la sensación de ardor. Parecía que se había internado en el cráter de un volcán. Súbitamente, el clima devino en un frío intenso, un viento algente atravesó su cuerpo como una flecha. El cuerpo de Ce Técpatl se estremeció. De la calígine, emergió un guerrero con un excelso penacho de plumas verdes y una franja negra ciñéndole el rostro. Vestía un atuendo oscuro, reluciente, bellamente decorado y cuya confección emulaba regiamente al ocelote, el rey de los tecuanes; uno de sus pies sobresalía descarnado. En sus manos, un afilado cuchillo de obsidiana brillaba como un espejo. Un rictus adusto y perspicaz reflejaba su rostro. El guerrero rodeó sigilosamente al peregrino, quien permanecía perplejo por el frío y un extraño estupor que no había sentido antes. Con su filoso cuchillo, el guerrero negro recorrió la piel del visitante hasta que colocó la arista justo en su corazón. En esa positura y en un tono de sorna, lo inquirió: «Así que eres tú, el que osa llamarse como yo, Ce Técpatl. Oh si, el guerrero del sur, descendiente del señor de los colibríes, Aztlaneca, sacerdote nahua aspirante a la gran revelación. Pues bien, hoy iniciarás tu encomienda»…«Sábete que yo soy el alma de la roca volcánica, la obsidiana bruñida, la cortante piedra fría, el espejo que humea. Hasta ahora, ningún rey o príncipe ha dejado de gobernar sin mi amparo. Yo soy el celador y ejecutor del pacto sagrado de la región del hule, cuando se les otorgó a los hombres la sabiduría. He estado en épocas antiguas, incluso antes del quinto sol, y estaré después y siempre para velar su consumación. Asiente lo que te digo, si los dioses lo apostaron todo por el hombre y para él, y se inmolaron para que hubiera luz en las tinieblas y un mundo de claridad, es justo que el hombre mantenga vivos a los dioses con su propia luz, con esa luminiscencia que emana del fuego de su corazón sangrante». El flautista que hacía escasos momentos había visto concomitante al lado del Príncipe de los Quetzales, pasó caminando silencioso junto a ellos. Esta vez, traía ceñido alrededor de su cintura un mecate del que pendían atadas cuatro chirimías. Enseguida que se alejó, se detuvo frente a aquella ara compuesta de una plancha pétrea y un chacmol ardiendo próximo a ella. Con su muslo rompió una a una las cuatro flautas que descolgaban de su cintura. Se recostó sobre la gran piedra, extendiendo su cuerpo bocarriba. «Ves a ese joven», dijo el guerrero negro. «Desea inmolarse para bien de su estirpe. Se ha preparado durante un ciclo para que la luz del mundo perdure. Tú has de extraer de su cuerpo el órgano de la salvación». Ce Técpatl reculó pasmado por la sugerencia y la aberración de verse involucrado en un libamen. Pero antes de que el sacerdote nahua pudiera manifestar su recelo, el guerrero negro lo fustigó: «Te advierto que si ese mancebo no muere hoy, destruiré a tu pueblo, y tú morirás junto con él. Anda, extrae su corazón y arrójalo al fuego para que la luz del mundo nunca se apague». Por encima de las llamas, trecenas de piragones revoloteaban confundiéndose con las chispas de la lumbre. Inopinadamente, Mextli, la sacerdotisa muerta, apareció en la escena al pie de la piedra y la luminaria. En un lance inusitado, insirió apresuradamente la carne del joven desgarrando con destreza su tórax. Impasible, extrajo el corazón del mancebo como tantas veces lo perpetrara en sus rituales secretos. Pero antes de que lo lanzara al fuego, el guerrero negro tomó su arco y una flecha de obsidiana, arrojándola inmisericorde sobre el cuerpo de la sacerdotisa. La saeta se incrustó con precisión en el pecho de Mextli, quien no pudo completar el rito. Cayó estrepitosamente con el corazón del mancebo en la mano, mismo que rodó hasta precipitarse entre la barranca. Pasado esto, el sacerdote negro condujo a Ce Técpatl ante el cuerpo tendido de su hermana que aún se mantenía con vida. El caminante se acuclilló para acicalar a Mextli, quien sorprendentemente había adquirido un cuerpo de infante, como el de la época en que ocurrió a su primera latría en Aztlán. «Por esta osadía, los dos serán desterrados a la región más oscura del universo ¡Jamás volverán a ver a la luz! Su estirpe será maldita hasta el final de los tiempos», fustigó el guardián negro. Pero enseguida condescendió: «A menos que…tú Ce Técpatl, me entregues el corazón de tu hermana». El caminante repasó con estupor a su avizor. Con voz entrecortada y agonizante, Mextli lo persuadió: «¡Hazlo! ¡Hazlo ya! No pienses en lo que menoscabas sino en lo que obtienes. Si no lo haces no te será concedida la revelación y nuestro pueblo no podrá vivir jamás en paz». El guerrero negro le entregó su cuchillo de obsidiana para que cercenara la ofrenda. El guerreo nahua permanecía pasmado. Luego, con un profundo escozor en las entrañas, finalmente accedió a la libación. Mientras practicaba agriamente la incisión, asiendo los coyoles de aquel collar reluciente, murmuró al cadáver de su hermana: «Te aseguró que te honraré por siempre. Mi pueblo, tu pueblo, llevarán tu nombre y el de la señora de tu devoción…Sí…nos nombraremos los de Mextli, los de Mexictli. Así nos llamarán». Dicho esto, Ce Técpatl extrajo el corazón sangrante de su hermana, entregándoselo con estupor al guardián negro, quien imperturbable lo arrojó al fuego. El corazón de la sacerdotisa ardió entre las llamas. La luminaria crepitó, produciendo un enorme espectro de luz, a través del cual Ce Técpatl pudo distinguir la cara de la luna, la diosa selénica reclamando a su hija predilecta. Las llamas se avivaron. Apareció entonces un ave de fuego desgarrando un reptil de fuego: un águila devorando una serpiente, el mismo símbolo gravado en el hueso gigante de la tribu de Amímitl y en la efigie del tótem; el ideograma siempre había estado con los nahuas de Aztlán. «¡Éste es el emblema de tu pueblo! El de la estirpe bendecida, el del linaje que habrá de cobrar fama en todos los horizontes, de la que se hablará hasta el final de los tiempos», le profirió enfáticamente el guerrero negro, extendiendo sus manos en dirección de la pira. De las llamas ardientes emergieron entonces trecenas de iridiscentes chupamirtos de fuego. Ce Técpatl recordó a su abuelo «Ve, anda, continua con tu camino. Estaré siempre cerca de ti, gentil Señor de los Colibríes, valiente Guerrero del Sur». Dicho esto, Ce Técpatl se encaminó a la cima, ardiendo intensamente por dentro como una brasa incandescente. El guerrero negro se convirtió en un vaho penumbroso… 


     …Ce Técpatl ascendió con dificultad la cúspide de la montaña, soportando el calor intenso y llevando a cuestas una sed que anhelaba apaciguar lo más pronto posible. En la cima, cargado al oriente de la montaña, un especioso enclave lo aguardaba. Ante sus ojos se descubrió un paraíso sin igual. En cuanto puso pié sobre el terreno del edén, una sobrecogedora enramada y una suave brisa mitigaron rápidamente su acaloramiento. Con asombro, contempló aquel vergel rebosante de toda clase de árboles frutales: jinicuiles, izotes, cacao, malvas de algodón, coyoles, nacaspilos, salvias de chía, esquisuches y una milpa tupida de maíz, frijol y tornachile. Una fantástica cascada que emanaba prodigiosamente de una nube suspendida en la atmósfera, anegaba la tierra formando preciosos manantiales. Los coloridos quetzales revoloteaban de un árbol a otro. De entre el fresco torrente caído del cielo y la espléndida espesura del jardín, emergió esplendoroso el Señor de la Lluvia, excelsamente ataviado; la misma imagen del basalto de Aztlán, la misma de la gran estatua en la colosal pirámide de la ciudad de los dioses. Descollaban sus anteojeras formadas por un cordel de cáñamo, bellamente teñido de colores vivos que emulaban dos serpientes cuatas entrelazadas, cuyos colmillos se confundían con las fauces del propio monarca. En su mentón, exhibía una especie de bigotera que aprisionaba su labio superior a manera de belfo. Su rostro lucía pintado de color azul turquesa con ondulaciones de color verde, como los visos que hace el agua. Llevaba en la mano un estandarte brillante, largo y con forma de culebra, terminado en punta aguda. Su tilma, teñida de jiquilete, traía estampadas algunas máculas púrpuras semejantes en su forma a las gotas de lluvia. Cuando el señor del agua celeste vio a Ce Técpatl, le pidió con un suave ademán que se arrimara. Una vez que lo tuvo cerca, se dirigió a él con beneplácito, extendiendo los brazos en señal de acogimiento. «Bienvenido a mi morada peregrino», le dijo. Luego adeliñó su mano hacia la catarata. «Bebe de aquella agua eterna que emana de la nube y que te hará inmortal. Una vez que hayas sorbido de ella jamás padecerás de sed. Porque has de saber que yo soy el elixir de la tierra, el señor de las nubes, el dador de la fertilidad. Pero también soy el punidor de los sacrílegos. La sequía y el diluvio son mis enmiendas para quienes osan desafiarme profanando mi culto o mezquinando mi preeminencia. Hónrame y nunca escatimaré la lluvia para tu pueblo. Anda, ve y bebe». Ce Técpatl se encaminó al chorrero para aparar entre sus manos el elíxir de la cascada. Una sensación de reposo inundó su cuerpo al sorber el agua preciosa de la lluvia. El empíreo monarca lo abordó para proferirle su mensaje de despedida: «Sigue tu camino, retoño de Aztlán, heredero del báculo del amanal. Pronto se te revelará el lugar»… 


     …De retorno por la ladera poniente de la montaña, Ce Técpatl comenzó el descenso. En el atardecer se encontró con el Señor de los Jades, quien le prodigó fraternalmente un ósculo en la frente, colgándole desde luego toda clase de joyas a lo largo y ancho de su cuerpo. Al llegar el entrelubricán, fue abordado gentilmente por el Señor de la Tierra, quien le hizo aguzar el oído para percibir el corazón de la montaña, lo instó a reverenciar con alborozo a la madre fértil. Cuando la noche cubrió el paisaje, la hermosa Señora del Faldellín de Estrellas alumbró su camino con una tea. Le reveló que sería el lucero del alba el que precedería los anuncios y la majestuosa revelación. Más adelante, el Señor de la Noche, ataviado de una tilma de albura que iluminaba el paisaje, lo colmó de parabienes, indicándole cortésmente la brecha que debía emprender para no errar el descenso. Ya entrada la madrugada, la Señora Devoradora de las Impurezas, lo tomó del brazo para guiar su camino por la ladera escarpada hasta el somonte. En una pausa, lo roció de fragancias naturales esparcidas suavemente con raíces de apinto. Antes de que amaneciera, avistó al Señor de los Muertos caminando serenamente sobre una planicie de zacatuste. «Te espero en el inframundo, en la tierra de los descarnados, los descarnados, los descarnados…», le advirtió con voz ahuecada, cuyo eco se diluía paulatinamente en los horizontes. De pronto, los ojos le pesaron como piedra. Se sumió involuntariamente en un sueño profundo, luego del cual se reanimó para hallarse de nuevo en las tinieblas de las cavernas… 


     La fogatilla se había extinguido. Recordó con un extraordinario regocijo todo cuanto había experimentado su ser. Volvió a dormir por un largo rato en la cueva Yei. 


       


     ***** 


       


     Ce Técpatl se abstrajo en un nuevo trance en comparsa con la calígine y el silencio de las cavernas, en la húmeda cueva Macuilli. Para este ritual añadiría a los cadenciosos rataplanes del tambor el canto abnegado de su nostalgia. Reunía ya en el interior de las grutas cerca de cinco años. Extrañaba a su gente, a su familia, deseaba compartir momentos de emoción junto a ellos. Sólo veía a Huitzilin, su único contacto humano. Él lo mantenía informado de la vida en la cañada, en el manantial y toda la tierra que rodeaba la colosal montaña. Su misión sagrada le impedía separarse de las cuevas y los intentos recurrentes por arrancar el mensaje empíreo a los moradores del cosmos. Sabía que tarde o temprano lo conseguiría. Su esfuerzo no sería inútil. Lo hacía para beneplácito de ese pueblo que lo aguardaba impaciente y al que él amaba. También extrañaba a los sacerdotes, sus discípulos, a quienes había dejado de ver. Empero, y a pesar de sus deseos de contactarse personalmente con los suyos, debía concentrarse en su misión. Por ese motivo, los ecos de su voz se tornaron melancólicos en este trance, mezclándose con los tantanes, también devenidos tristes… 


     …Un desierto nocturno se descubrió en el panorama del andante, el viento algente que acariciaba la llanura acamando el zacatuste, erizaba su piel. La luna llena iluminaba el terreno yermo. A lo lejos avistó una pira de colosal elevación. La luz del fuego proyectaba la silueta inconfundible de una mujer. Era ella, su hermana Mextli. Permanecía impasible frente a una enorme piedra con forma de biznaga. Sostenía entre sus manos un corazón sangrante que había extraído recientemente del cuerpo de alguien. Ce Técpatl se aproximó al altar para asegurarse de su visión. Al percatarse de que era un órgano humano lo que mantenía entre sus palmas, la increpó. La miró al rostro, ya no exhibía la cicatriz serpenteada, había desaparecido. Su cara lucía tersa como la piedra de jade que mandó esculpir con su faz antes de su muerte. La sacerdotisa adornada de coyoles, no se inmutó con la incriminación. Dirigió su vista a los ojos de él y le dijo: «Este es el corazón de Aztlán, ofrendado a la diosa selénica. Hónrala y ella cobijará tus desiderátumes. No te resistas, esta es la ablación que apetece a los moradores del cosmos». Dicho esto, la sacerdotisa se descubrió el pecho. Ce Técpatl se dio cuenta de que el corazón le pertenecía a ella, se lo había arrancado a sí misma. Repentinamente la luna se tiñó de un rojo vivo oscureciendo el desierto. El caminante emprendió la huída hacia ningún lugar. Se desvaneció en la nada…súbitamente regresó al desierto, pero esta vez en el meridión…  


     …En el camino se topó con un grupo de peregrinos que iban apuntalados por un hombre joven de primorosa faz, apiñonado, ataviado con una indumentaria prominente. De su exquisito atuendo descollaba un cetro brillante con cabeza en forma de hacha y mango de jagua. Cuando ambos se vieron se saludaron comedidamente levantando su brazo izquierdo, haciendo luego una reverencia en señal de respeto. El sacerdote nahua y el sereno peregrino permanecieron sumidos en un ilapso, contemplándose uno al otro, hasta que ambos se ofrecieron la mano entrelazando los brazos diestros, exhibiendo unos abultados músculos braquiorradiales, propios de los guerreros. El hermoso caminante pronunció estas palabras: «Pawqar purix, kani Apotambo, Tiahuanacu hamuna saqisqa, haku wassita Qosqo, mayqinniykichiq, intu pusay pachamac». Luego, dirigió su mano hacia donde estaban los otros peregrinos que lo acompañaban, llevando sus palmas a su pecho, tratando de manifestarle a su interlocutor que eran sus hermanos, su familia, y los amaba. Tzitzio respondió cortésmente las elocuciones: «Ohtlatocani machuastic, nehuatl notoca Tzitzio, nehuatl nihualla Aztlán, nehuatl ninahua, nahua, niauh tehuicpa notonalli». Al terminar su presentación, señaló con el dedo índice la trayectoria del sol en los horizontes. Los presentes elevaron su mirada al firmamento, asintiendo con su cabeza el apuntamiento, interpretando que lo indicado por Ce Técpatl significaba que tenía por dios al astro rey. Dicho esto, el hermoso peregrino extrajo del zurrón que traía ceñido a su cintura, una joya brillante donde aparecía estampada la efigie del poderoso dios solar, entregándosela generosamente al sacerdote nahua. Ce Técpatl, correspondiendo a la nobleza de aquel caminante, sacó de su tanate el medallón de jade que su abuelo le obsequiara en su lejana y recién recordada infancia, colocándolo con franqueza en la mano del candoroso hombre. Sensiblemente satisfechos por el inesperado encuentro, los caminantes se despidieron del mismo modo que lo hicieron en la salutación inicial. Todos reanudaron su camino…  


       


       


     La imponente montaña piramidal cubría con su sombra la cañada, el valle y el manantial. Las garzas se cernían sobre el agua pescando la fauna acuática. La época de la tapisca del maíz alegraba el corazón de los íncolas asentados en la región. En el yácata mandado levantar por los sacerdotes para reverenciar a todos los númenes, las ceremonias latréuticas daban comienzo; los tudús de las guaruras y los rataplanes de los tambores lo anunciaban. Entretanto, en las cavernas, Ce Técpatl se abstraía en un nuevo trance, en la habitación oscura de la cueva Chicuace…  


     …De pronto, se halló ante el torrente de un río caudaloso, cuyo estrépito anulaba los ecos de los alrededores. Las sombras anegaban el paraje. El cariz, envuelto por un relente, descollaba tenebroso. Una pálida luna se asomaba de vez en cuando aluzando tenue el espejo acuoso, un zurrusco la mantenía anubarrada. Con la exigua e intermitente luz selénica trató de ubicarse, pero por más que atisbó no pudo conseguirlo. Movido por un extraño impulso determinó atravesar el río. Pero tampoco pudo localizar ningún copante para vadearlo, la oscuridad lo hacía imposible. A lo lejos, una barca alumbrada por una tea surcaba las aguas bravas del caudal, acercándose poco a poco hacia él. Sobre de ella navegaba un hombre que se confundía con la noche. Era un mozo de rostro y brazos entilados que lo hacían resemblar tigüe; venía ataviado con un atuendo oscuro emulando al coyote. Llamó al peregrino desde la canoa para ayudarlo a atravesar el río. Sin contratiempos, el remero lo cruzó al otro lado. En la ribera fue recibido por la Señora Devoradora de Impurezas a quien ya había vislumbrado en la montaña durante otro trance. Lo recibió barriéndolo con un par de ramas de chichipate. «Sigue el camino de tecomajuches hasta que te topes con los cerros chachaguatos. Los señores de la noche iluminarán tu sendero», le dijo. Sin demora, atravesó el valle cubierto de zacatuste hasta que arribó al sitio indicado. En efecto, en el lugar, los cerros guates aparentaban fundirse entre sí como dos siameses. Ahí divisó al longevo Señor del Fuego, la misma imagen que el basalto de Aztlán. Estaba rodeado por grandes cuabas inflamadas cuyas llamas componían efigies de diversos animales. Se hallaba encendiendo un brasero. Las crepitaciones del fuego dieron la bienvenida al caminante. Con un cuelmo, el señor del tiempo ateó un largo cordel de suyate que de inmediato formó un sendero de fuego al ir surcando los tizates, alumbrando paulatinamente el camino por donde avanzaba. El peregrino comprendió la señal. Pronto dejó los montes chachos. Siguiendo la ruta trazada por el Señor de los Ciclos, arribó al cerro de los pedernales, un colosal monte erizado de riscos. En la cima divisó al precioso Señor de los Jades, quien sostenía un cetro de cacaonance tupido de chalchihuites. Él le indicó adónde debía dirigirse; una larga cordillera lo aguardaba. Arribó a la falda de una sierra compuesta de ocho colinas de cumbres nevadas. El viento algente soplaba furioso, hendiendo filosamente la atmósfera como navajas de obsidiana. Se cubrió el rostro para protegerse de las ráfagas de viento que golpeaban como güipe. El Señor de la Octava Hora de la Noche lo cubrió con su tilma. En medio de la turbulencia, le murmuró que no temiera, que él era el corazón de la montaña, el amo de los terremotos, de los ecos y del rugido estremecedor del ocelote, a su lado estaría seguro. Sus palabras lo confortaron olvidando por un instante la tempestad. Lo acompañó hasta el final de la cordillera donde el temporal amainaba. Al llegar al pie de la última colina, el Señor de la Montaña había desaparecido. «Sigue el ulular de los tecolotes. Al final hallarás al señor del maíz», fue lo último que le indicó. Desde ese punto observó un amanal iluminado por dos antorchas que ardían sobre sendas yácatas. Dos cuerpos humanos, abiertos por la región del tórax, flotaban erguidos como banderas; los vio hundirse en el manantial. A partir de ese punto principiaba una zona desértica sumamente fría. Se dio cuenta de que el camino sería largo. Los cantos lúgubres de los tecolotes esparcían su eco a lo largo del sendero penumbroso. Con grandes apuros recorrió los ocho páramos que conducían hasta la morada del Señor del Maíz, la divina unidad. La sed y el hambre lo agobiaron en extremo. Avistó el enorme galpón del monarca bastido de conacastes y tapizado de olotes. La morada lucía iluminada por grandes cuabas. Cuando se aproximó a ella, un aroma de nixtamal lo aguardaba en el recinto; provenía de un santuario consagrado al maíz, la semilla de la vida. Sobre una estera extendida en la talpuja, estribaban pupusas rellenas de güegüecho bañadas con nacarigüe, pacos de chipotle, chilaquila, guacamol, chilacayotes, tomates, una chancaca de miel de caña, pan de maíz con chicle de zapote, diversas bebidas de maguey y agua de chía. El anfitrión lo convidó generosamente a degustar en su mesa. Mientras zampaba, el monarca le advirtió de los peligros que afrontaría en su siguiente parada. Le profirió consejos de cómo habría de llegar hasta allí. Una vez satisfechas sus necesidades, el peregrino abandonó el santuario del maíz apresurando su marcha. Al poco rato de andar sobre un sendero de chichinguastes, el caminante se adentró en una selva profunda. La luz de la luna se filtraba entre las ayahuascas, los chirridos de la fauna nocturna hacían gala de sus estridencias. Repentinamente trecenas de flechas encendidas hendieron el aire. No sabía de dónde provenían. Manos invisibles enviaban puntiagudas saetas tratando de acribillarlo. Los zumbidos aguzaron sus sentidos, emprendiendo rápidamente la huída. Guarecido detrás de un cuculmeque aguardó a que la lluvia de flechas amainara, pero la andanada no cedía. Un chilpayate de rictus misericordioso, ataviado como un noble señor, se apersonó próximo a él. Le entregó una rodela de plumas de quechol para que se cubriera de las amenazantes flechas de fuego. De ese modo atravesó aquel escabroso paraje. El príncipe infante le mostró el camino que debía retomar. Avanzando por la algaba menos espesa, se topó con dos tecuanes que se alimentan de sendos corazones, presumiblemente humanos, quizá los de aquellos hombres que divisara flotando en el manantial. Los rodeó sigilosamente evitando atraer su atención. Las sombras le permitieron escabullirse discretamente sin contrariedades, no obstante que el estupor anegó su cuerpo. Un mugido distrajo su atención, avanzó cauteloso. En un estero próximo pudo ver como un caimán y un ocelote se disputaban otro corazón sangrante; el reptil tratando de llevarlo al agua, la fiera buscando con sus garras apresarlo. Junto a ellos, sobre una piedra de sacrificios y una enorme pira, el Señor Negro, el Divino Espejo, extraía con su cuchillo de obsidiana los corazones de una pareja de jóvenes. Le entregó al peregrino uno de ellos, todavía escurriendo del fluido magenta. Le advirtió que se toparía con un colosal ocelote de armipotentes colmillos, al cual debía arrojárselo irremisiblemente para que despejara el camino. De lo contrario no le permitiría avanzar. Así lo hizo. De esa forma sorteó aquel peligro. El Divino Espejo de Obsidiana, le había apuntado que se dirigiera por la vereda de los olorosos pinacates, la ruta lo conduciría hacia la caverna de la muerte. Debía internarse en ella hasta toparse con el Señor del Inframundo, el último de los señores de la noche, quien ya lo aguardaba ansioso. Antes, debía vadear los nueve arroyos que fluían en la contrada y la calígine que cubría la embocadura de la cueva. La luna adquirió un tono brillante despejando algunas sombras del lugar; los chirridos de la fauna nocturna proseguían con su concierto trasnochado. Con precaución y audacia, vadeó los primeros afluentes pasando los copantes de ramas y rocas que yacían sobre las aguas. Mas luego se percató de que la niebla que flotaba sobre los arroyos le irritaba los ojos hasta el punto de enceguecerlo, como la leche cáustica del tutumilpate. Raudo, se enjuagó los ojos con el agua fría del riachuelo. Para evitar ser alcanzado nuevamente por el quemante aerosol, cerró los ojos. A tientas prosiguió con su camino. Escuchó zumbar a los jicotes que se cernían por encima de su cabeza. Unas manos misteriosas le proporcionaron un otate para aligerar su marcha. En el último afluente, bañado por una pequeña laguna rodeada de guanacastes y talchocotes, se encontró con quien lo había auxiliado en el cruce. Era el Señor de los Ríos y los Arroyos. Él le señaló el último tramo para localizar la gruta, por el rumbo de los nacascolos. Llegado al sitio, el peregrino se adentró decididamente en la cueva penumbrosa. Sabía que ya había estado en ese lugar. Era el más profundo y frío paraje de los amos de la noche, de los señores de la muerte. Sabía que ahí residía el monarca de los posados, el rey de los descarnados. Cuando lo vio, le parecía que lo había conocido de siempre. Esta vez el monarca no tenía argumentos para retenerlo. Tan sólo le suplicó entre los ecos ahuecados de las grutas que no lo olvidara, estaría siempre con él, ayudándolo a poblar el inframundo. A su pueblo le destinaría la región más confortable de aquella tierra oscura. El peregrino asintió la proposición. «La revelación está ya contigo», le profirió. Dicho esto, el silencio imbuyó la atmósfera, luego advino la completa oscuridad, un calor acogedor recorrió su cuerpo…Ce Técpatl despertó en la cueva Chicuace. 


       


     ***** 


       


     …El águila planeaba altanera sobre las aguas lacustres, hendiendo el cálido viento a gran velocidad. Sus alas extendidas e inmóviles ensombrecían a su paso la superficie bruñida de los lagos. Su pico encorvado y recto reconocía nítidamente el aroma fresco de los esteros impregnado en la atmósfera. Su vista perspicaz no dejaba de aguaitar cada ángulo de la cuenca, cada rincón del vasto panorama. Sobrevolaba imponente sus dominios erigiéndose como la reina del firmamento. El entrelubricán revestía de achiote los espejos acuosos; el horizonte aparecía espléndido con la estrella vespertina asomándose tímidamente entre las aberturas de las montañas de fuego, alfombradas regiamente de tezontle y ayacahuites. En el comedio del islote uliginoso, un montículo de piedras albergaba una chumbera erizada de espinas, cubierta de brillantes tunas color de ají. Reptando escurridiza sobre el tacotal, apareció una colosal serpiente que se dirigía sigilosa hacia la nopalera. Ascendió con gracia. Sobre la penca, la maestresa y seductora de la tierra, deslizó su vientre a lo largo del tallo aplanado de la cactácea, tentando de vez en vez las paletas ovales con su expedita lengua bífida. Una familia de liebres se paseaba trémula en rededor de ella. Él estaba ahí, atisbando el paisaje. Había contemplado momentos antes el agua teñida de jade, los cardúmenes de atepocates, los islotes, las nopaleras, las zancudas garzas pescando tepemechines, los robustos ahuejotes blancos, los huautlis, la flor de atlacuezonalli, los horizontes recónditos, el excelso monte blanco y la imponente montaña humeante, todo cuanto sus ojos le permitían reconocer. Admiró al águila cruzando los cielos en su majestuoso vuelo, y a la magnífica serpiente aleznándose en el nopal. Su espíritu se hallaba atrapado en un ilapso. No sabía si era de carne y hueso o tan sólo de éter, o quizá la esencia de los regios especímenes que avistaba. Si estuviera con vida, hubiera podido fenecer de encantamiento ante aquel opíparo edén, si estuviera muerto, resucitaba indubitablemente admirando el fastuoso panorama. De pronto, el ave rapaz se abatió sobre la presa detectada, enfilando sus garras rampantes hacia el ofidio. Un chirrido largo y estridente precedió el impetuoso ataque. El enorme pájaro capturó al reptil con sus filosas manos. La serpiente luchó blandiendo su cuerpo, tratando de inyectar letal veneno en las patas de su captor. Silbó desesperadamente con el furor estremecedor de una ventisca. Pero todo fue inútil, el musculoso pájaro que se cernía imponente en el aire, incorporó su armipotente pico a la ofensiva, estrujando sin piedad las vértebras del cenco, privándolo irremisiblemente del aliento, desgarrando su piel escamosa. El silencio anegó el lugar. La caza había concluido. Con la víbora prendida a sus uñas, el águila real voló satisfecha en dirección a su nido, perdiéndose fugazmente en la penumbra del horizonte. El avizor no pudo sino congratularse con la remembranza del inverosímil episodio que sus ojos admiraran hacía escasamente instantes. La teofanía le estaba siendo revelada. La gracia de los moradores del cosmos le era concedida en una develación fantástica, mística. El águila y la serpiente enzarzadas en una lucha a muerte, el cielo y la tierra combatiendo por la preeminencia, lo que vuela y lo que repta fusionados en un solo cuerpo: la serpiente cubierta de plumas, los tres elementos: tierra, agua y viento convergiendo en un mismo punto: nopal, serpiente y águila. ¡Ése era el lugar!…no cabía la menor duda…¡Ése era el sitio predestinado para su pueblo peregrino!...la recompensa por la devastada Aztlán… 


     …De pronto, todo cuanto sus ojos contemplaban hacía escasos instantes, se desvaneció de súbito, esfumándose inopinadamente de su atisbo, como el lampo de un rayo que sólo puede ser apreciado en un tris. Extrañamente, su espíritu se adentró en otra dimensión del tiempo. Delante de su viso apareció un panorama idéntico a aquel que le precedió a la interrupción abrupta. Era el mismo escenario de fondo, sólo que esta vez yermo, desprovisto de vida, quizá en otra estación del año. El desconcierto se apropió de su espíritu…  


     …Todavía no asimilaba el incomprensible fenómeno, cuando se dio cuenta que en la contrada semivacía no estaba solo. Desde el pináculo mismo en donde admiraba la tierra bendita, pudo distinguir un hombre que descendía diestramente por una peña con rumbo a la gran cuenca, acompañado de un chipilín que traía cargado al lomo. Hizo un gran esfuerzo por enfocarlo, cuando al fin logró identificar el explorador. Era Tzinchú con su pequeño hijo, al que había nombrado Xólotl, como su abuelo, el padre de Xiuh. «¿Qué harán ahí?», se preguntó inquieto el avizor. Después, la oscuridad anegó su mente…las tinieblas de la cueva Chicome, donde logró enhilar su séptimo trance, lo aguardaban con su humedad algente. A partir de ese instante, el tiempo devino arrítmico… 


       


     …El colibrí revoloteó a gran velocidad cerniéndose en la cima axilar del jacalosúchil. Sus pequeñas alas refractaban cual espejo los oros solares del mediodía. Después de absorber el néctar de la planta, ascendió desenfadado lo más alto que pudo. Contempló desde el aire la inmensa montaña, la cañada, el manantial. Una desbordada sensación de regocijo recorrió su diminuto cuerpo. Era él, sabía que era él. Cómo lo logró, no lo entendía, pero su espíritu había sido auspiciado por el diminuto pájaro. Se apresuró a ubicar lo que una extraña fuerza le impelía a culminar. Recorrió el campamento del valle, lo impactó la multitud y las trecenas de comales dispuestos en las veras del manantial, propalando aromas exquisitos de manjares dignos de los dioses. En el mar de gente localizó aquel jacal de magueyes. Divisó a su esposa y a sus hijos en el trajín del hogar. Los admiró por última vez. Encontró a su hijo Huitzilin orando. El vástago sintió su presencia, su corazón se llenó de gozo. Su padre le susurró al oído la buena nueva y los pormenores de la cita. 


     Los sacerdotes concurrieron a la embocadura de la cueva justo en la fecha que el páter les había anunciado por boca de su hijo Huitzilin. Acamparon en el lindero de las grutas levantando diligentemente el retablo prescrito, tal como él les indicó. Encendieron las antorchas que iluminaron el sitio durante toda la noche. Estuvieron aguardando serenos hasta el amanecer. La aparición del nistayolero les anunció la proximidad del encuentro con el maestro. El incipiente cielo sonrosado despertaba los horizontes tiñendo suavemente de luz la imponente montaña. Entretanto, degustaban impacientes el xocoatole preparado intencionalmente para contener la ansiedad. 


     Decenas de iridiscentes chupamirtos merodeaban en las inmediaciones como preámbulo a su epifanía; parecían aguardar alegres a uno de su especie. Los espectadores oyeron el eco rupestre del paso recio de sus cacles y el cascabeleo de su indumentaria. Ce Técpatl venía hendiendo las tinieblas a través de los túneles serpenteados; siete largos años había pasado en las cavernas. Atisbó con alborozo la embocadura, al final de la cual una tierna aurora le aguardaba. Todos se pusieron de pie para recibirlo. Lo vieron recalar en el umbral de la oscuridad. Ahí estaba, frente a ellos, con su yelmo marrón emulando al águila real, enristrando su lanza y embrazando su plumífera rodela. De su cuello pendían el enorme colmillo de ocelote, su medallón solar y el flautín del águila, descansando orgullosamente sobre el excelso pectoral. Las anchas orejeras acariciaban suavemente sus quijadas, ocultando por momentos sus camances. Comparecía ante sus sacerdotes ataviado de su atuendo aguileño, el del orgulloso guerrero nahua. Nadie podía asegurar si estaba vivo o muerto, las últimas sombras de la noche impedían averiguarlo. De pronto, el cuerpo y la mente de los sacerdotes y el de su hijo Huitzilin se sumieron en un marasmo, su espíritu comenzó a adentrarse en una catarsis. Quisieron postrarse ante su envestidura, pero la repentina parálisis corporal se los impidió, permaneciendo de pie inescrutablemente. La telepatía fue entonces el único afluente navegable. Los embrujadores cantos de los cenzontles, los pájaros de las cuatrocientas voces, le dieron la reverente bienvenida entonando deliciosas fanfarrias, componiendo cantos empíreos de mística inspiración. El tiempo se detuvo en sus corazones y en sus mentes, aguardando la destilación de su mensaje. Entonces les dijo: «He visto el lugar…».  


     Los rostros de los sacerdotes se cubrieron de encanto. El profeta revelaba al pueblo peregrino la morada definitiva de su éxodo.  


     …«Vayan hacia él. Yo los guiaré. Mi espíritu sacerdotal se manifestará. Las iridiscentes avecillas precederán mis anuncios. Sigan el sendero que les susurren, inscríbanlo en el amate. No se detengan por ningún motivo»…  


     …«Olviden Aztlán. Nunca existió. Dejen que el pasado lo devore. Mi espíritu joven los hará olvidar. Que no se vuelva a hacer mención de esa región devastada por la calamidad. No digan a sus hijos que provenimos de esa tierra. Ahora dirán que somos descendientes de Mexictli, la diosa selénica, y de Mextli, la sacerdotisa indeleble de Aztlán. Digan que somos los de Mexictli, los de Mextli. Pregonen por el sendero que pisen sus huellas que somos mexicas, hijos de la luna, señores de los lagos. Digan también que somos adoradores del sol, del maíz, de la lluvia, del águila y la serpiente, del ocelote, de los muertos, de las montañas, de los horizontes, de lo invisible y de todo cuanto los moradores del cosmos nos han dado para preservar la vida»… 


     …«No permitan que el sol se apague nunca. Oren por el tiempo perenne. Mi espíritu viejo los acogerá y los impelerá. Construyan templos donde se ruegue todos los días por la luz. Los moradores ubicuos y omniscientes del cosmos los escucharán. Yo estaré allí para suplicar en nombre de nuestro pueblo. Ofrezcan su sangre si es preciso. Recen para que las tinieblas no regresen a la vida del hombre. No ofendan a los dioses con su olvido y egoísmo»… 


     …«Siembren el maíz, la semilla de la vida. Que la mujer muela los granos en el metate, que los hombres las respeten, que los viejos descansen y beban el pulque y enseñen de la vida, que los niños obedezcan y aprendan de ellos. Tejan el algodón y el maguey. Disfruten el cacao y el coyol. Mi espíritu paterno bendecirá el cuamil y los vergeles»… 


     …«Quienes les aticen guerra, ténganlo por seguro que hallarán la muerte frente a ustedes. Mi espíritu humeante estará en el inframundo para recibir a sus enemigos, jamás podrán salir de él. Mi justicia la hallarán en la guerra, en los cuerpos inertes de sus enemigos, en la sangre efundida por los adversarios»…   


       


     —¿Vendrás con nosotros?… 


     «Invoquen mi presencia y estaré con ustedes por siempre. Mi espíritu guerrero se refugiará en el corazón del águila, ella precederá mi manifestación. Me hallarán en la firmeza del arco y en el furor de la flecha, en la sagacidad del escudo, en los alaridos de combate y en la sangre derramada de sus enemigos»… 


       


     —¿Qué pasará con toda la gente acampada en el valle? 


     …«Que los acompañen los clanes venidos a la montaña sagrada. Que conjuren el destino en la tierra nueva. Que cada tribu esculpa sus dioses y cargue con ellos. No tallen dioses a los que no vayan a honrar»…  


     …«Mi espíritu niño regresará a Aztlán, para cortejar a nuestros ancestros trasmigrados en las garzas; allá reposan sus almas. En los corazones de las aves color de luna se esconden los espíritus de los antepasados. Regresaré a absorber el aroma fresco de la humedad de los esteros, contemplaré la niebla, los mangles, sus hojas pecioladas, las islas, la laguna. No invoquen este mi espíritu infante, con él descansaré en paz»… 


     …«Sobre la chumbera, el águila desgarrará la serpiente…Ahí se establecerán…allí se fundará el reino de los mexicas…allí se forjará su destino»…«» 


     Ce Técpatl les entregó el báculo del amanal y su penacho, el mismo que sin saberlo le perteneciera en el pasado a Ce Ácatl, la Encarnación de la Serpiente Emplumada. Les ordenó tañer el teponastle de Cuícatl y soflar el flautín del águila para anunciar el vaticinio. Así lo hicieron. En ese momento todos se dieron cuenta que la revelación había sido dispensada a los hombres. Él regresó a las cavernas sin que nadie pudiera impedirlo. Su hijo Huitzilin corrió tras de él para alcanzarlo, pero no lo consiguió. Sólo escuchó un susurro seco y un suave aleteo cuyo eco se diluyó en la brevedad, después el silencio. No halló más que su indumentaria aguileña en el camino penumbroso, sus cacles, su morrión, sus orejeras y el rescoldo de la fogatilla que momentos antes lo alumbrara por última vez en la cueva Chicome. Sus huellas habían desaparecido. Su hálito se lo llevó la oscuridad y el silencio…  


       


       


     *** 


       


       


     Así partió el general, el Señor de los Colibríes, el guerrero zurdo, el profeta del sur. Así partía el sacerdote quien penetrara el corazón de la ciudad de los dioses. Así nacía el tótem que conduciría a su pueblo al destino glorioso, el reservado para la casta sagrada de los nahuas, el destinado para los guerreros, para los inmortales mexicas, los señores de los lagos. 


       


       


     *** 


       


       


     Años después, sus discípulos labrarían su efigie en la roca, emblema que los acompañaría durante todo su peregrinar hasta la cuenca del águila y la serpiente, y que paulatinamente desplazaría a los demás símbolos sagrados. 


       


       


     *** 


       


       


     Las ocho tribus nahuas partieron del cerro torcido, del lugar de las siete cuevas, de la montaña sagrada. Marcharon cargados de ilusiones, pletóricos de esperanza, sin sospechar que la peregrinación se prolongaría por más de doscientos años. Una cascada de avatares los aguardaba en tierras inhóspitas antes de que avistaran el águila desgarrando a la serpiente sobre el nopal.    


       


       


     *** 


       


       


              Era un amanecer de luna en la región palustre. Los sonroseos de la aurora comenzaban a despedirse del espléndido contorno. Un ave de plumaje blanco cruzaba cadenciosamente la ribera del río, abrazada cálidamente por el espeso mangle. Sobrevolaba el remanso de la corriente. La bruma, que exiguamente dejaba filtrar los primeros oros matutinos, aparecía suspendida ante su reguarda, como una cortina vaporosa. La fragancia relente de la humedad de los esteros se colaba por entre sus aberturas nasales y su blanda dermis. Entre los ecos del amanecer que anegaban sus auriculares, percibía los melodiosos trinos de los pájaros arborícolas. Cuando hendió el aerosol, emitió un grito desenfadado que prorrumpió trémulo su largo pico. Sus congéneres lo aclamaron con secos titeares, anunciando su advenimiento al terruño. Y ahí estaban, ante sus ojos, los espíritus de sus ancestros trasmigrados en las aves color de luna, revoloteando las islas inhabitadas y partidas, los venajes y la laguna color de jade. Ése era su inefable hábitat, la antigua tierra de los nahuas, Aztlán, el místico hogar de las garzas. 
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